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 SINOPSIS 

     

    Una historia ambientada en los paisajes del Sur de Cornwall, en un pueblo llamado Polperro. Aquél lugar se iba a convertir en el escenario de un thriller sin igual. 

    Comenzaba así un verano nuevo para Abby, en plena adolescencia, un verano que iba a ser completamente diferente a otros vividos allí. Conocería a Ryan, aquel que se llevaría su última inocencia con el que jugaría a las artes desconocidas de la seducción, pero sin saberlo, cuanto más se adentraba en la vida de él más  le iba a cambiar su destino. Un camino hacia lo que jamás podría haber imaginado. Un suceso tras otro daría paso a  un espejismo hecho realidad. Viviría una historia que jamás hubiera imaginado de amor y traición, del que de un sueño naciera una pesadilla. Perseguida por esa sombra que le acecharía, sacando de ella un lado que nunca hubiera imaginado tener. Condenó su vida a los abismos del sórdido silencio que inundó cada rincón. Ese velo oculto que tapaba lo que estaba a punto de suceder. Iba a ahogar el último suspiro de aire de quien iba a condenar el suyo. 
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     Como todos los años, el viaje de vuelta de las vacaciones, fue casi un inicio a la depresión. Mis padres ya en el camino iban programando la agenda anual del calendario lectivo de las clases. Era lo peor, tener dos padres profesores. Por suerte, ninguno de ellos en todos mis años de instituto, me habían impartido ninguna asignatura. Este año, había llegado para mí el final de mi pesadilla, comenzaba mi andadura en solitario, sin esas miradas por los pasillos, me adentraba de lleno en la vida universitaria. 


     En el coche, dejé mi cuerpo tirado en la parte de atrás como si no tuviera ni vida. Opté por ponerme los auriculares y escuchar aquellas canciones que habían sonado día y noche en la radio, aquellas que nos hicieron bailar bajo la luna encima de nuestras toallas. Despertó en mí esa sonrisa en mis labios que delataba que había sido, sin duda, uno de los mejores veranos de mi vida hasta ahora, y regresaba con esa mezcla de desgana y fuerza para afrontar los nuevos retos que la vida me tenía preparado, dejando atrás esos recuerdos que guardaba en mi memoria y en mi cuerpo.  


     El trayecto se hizo muy largo hasta por fin llegar a nuestro pueblo. Entrada ya la noche con ese cielo negro que anunciaba la suave lluvia de siempre. Me quité los auriculares que casi se habían adherido a mis oídos. Y ahí estaba esa señal que nos indicaba que nos encontrábamos en Dunster, un pueblo pequeño situado a unas tres horas en coche de Londres. Se caracterizaba por poseer una extremada tranquilidad, todos nos conocíamos lo cual tenía sus ventajas y desventajas.  


     Llegamos a casa pasados pocos minutos. Mis padres me miraban con cara de enfado, quizá el sumergirme en el mundo de la música, sin que apenas salieran de mis labios ni una sola palabra, les había llevado a los dos a crisparles un poco los nervios. No es que quisiera quitarles la razón que llevaban, pero en ese mismo momento muchas cosas empezaban a dejar de importarme y más si se trataba de hablar nuevamente de las clases, los exámenes o mi nueva vida universitaria. 


      


     Al dejar la maleta en mi cuarto, me dejé caer como si mi cuerpo de una pluma se tratase, aunque reconozco que el cabecero de madera de la cama retumbó contra la pared. De seguido escuché un chillido de mi madre que provenía de la planta de abajo con ese tono desafiante que se hizo eco en toda la casa. No estaba el horno para bollos en ese momento, la comunicación de mis padres en ese verano se había visto afectada por algo que yo aún no había percibido, un capítulo que desconocía. Por el tono de la voz de mi madre, tan seca y fuerte no me apetecía desatar la ira fulminadora del castigo de mis padres recién llegada a casa.  


     Pronto se hizo ese silencio algo abrumador y recostada en mi cama, estirada completamente, reposé mis ojos y en ese mismo momento, llegaron a mí millones de imágenes que se habían alojado todos esos días de verano en Polperro. Solo pensaba en aquello que les había ocultado a mis padres, algo que había ocurrido a los pocos días de llegar a ese lugar.  Un pueblecito situado en la costa sur de Cornwall, donde mis padres tenían una pequeña casa, que en su día perteneció a una familia de pescadores. Pegada justo a todas aquellas barcas que salían a faenar antes de la puesta del sol. Allí jugué a las artes seductoras con él, del que tan solo conocía su cuerpo, su anatomía, descubriendo lo que era un hombre para pasar a ser una mujer sedienta de conocer y explorar la sexualidad. 


      


     Pero la realidad era, que todos habíamos regresado a nuestras vidas llenas de rutina, llenas de esos amaneceres y atardeceres del mismo color gris, donde ni el sol se dignaba a saludarnos. En pocos días se cernía sobre nosotros el invierno temprano disfrazado de otoño. El color grisáceo de cada calle adoquinada, de las piedras deslucidas de las casas, de cada edificio que rodeaba ese lugar donde me había criado.  


     Aquello no era el lugar quizá de mis sueños. Los inviernos largos y sombríos hacían que cada uno de nosotros entrara en un estado de melancolía inconsciente. El carácter agrio de esta eterna estación se reflejaba en cada persona que te cruzabas por la calle. Deseábamos que un simple rayo de sol atravesase la niebla, el espesor de las nubes acumuladas y reflejara la vida en nuestras pálidas caras.  


     Recordaba siempre durante todo el año, ese lugar que me había visto crecer cada verano, aquel que había sido testigo de mi primer beso, de mis primeras emociones, de sentirme mujer ante un chico algo más mayor que yo o quizá bastante más, un hombre que se adueñó de mi instinto. Mi mente era muy ingenua en ese momento hasta llegar a la madurez y cruda realidad. Testigo durante dos meses de todos los cambios que hoy me había traído en mis pensamientos y en mi cuerpo. 


      


     Me había dado cuenta que había dejado la niñez para entrar de cabeza en la adolescencia camino de la madurez. Ese fue sin duda un gran paso en mi como nueva mujer, cuando en ese mismo momento empezaba a llamar la atención de aquellos chicos que en otro tiempo, para ellos, no era más que una niña en edad de jugar con muñequitas. Esos amores imposibles de cuantos pasaban a mí al lado y quedaba prendada por esa masculinidad inalcanzable en esa edad. 


     Mi cuerpo había cambiado completamente en el invierno, antes de que llegase el verano, ese último.  Me sentía una mujer completamente cambiada, mi cuerpo así me lo hacía saber. Mi cintura marcada, el trasero definido, sobre todo cuando me ponía esos vaqueros algo apretados, que mi madre tanto aborrecía. Si, era el inicio de mirarse al espejo cada segundo y ver en lo que me estaba convirtiendo. 


     Era guapa, lo sabía, y todos a mí alrededor también eran conocedores de que mi belleza iba en aumento; esa piel morena de la playa, ese cabello con tonos dorados y cobrizos, mi mirada del color de una esmeralda y esa sonrisa embaucadora, eran sin duda una arma poderosa que ponía a mi madre nerviosa cuando se me quedaban mirando por el centro del pueblo. Algo que ella no podía frenar ni detener, algo de lo que ya había perdido el control. 


      


     El último verano con esa inocencia, con la ingenuidad de mi edad me la dejé completamente en Polperro. Comenzaba ese verano igual que todos, con aquellos días de paseos con las amigas por el embarcadero, disfrutando de esas vistas al mar y caminando por el puerto de pescadores. Ese lugar con encanto y con millones de rayos de luz dando vida y color a cada escenario natural, al verde de las praderas y ese mar que se abría frente a nosotros. Ese lugar donde a nuestro paso nos miraban los apuestos chicos. El tonteo, la insinuación y esa sutileza de contonear nuestros cuerpos libres de complejos. Todo eso hacía que mis padres, al principio del verano, estuvieran más encima de mí de lo que yo me hubiera esperado.  


     Pero algo cambió, no sólo en mí, sino a cuantos tenía a mi alrededor, nos vimos implicados algo que nos cambió la vida. Un espejismo, una sombra haría temblar y cuestionar cada acto nuestro, llegando a descontrolar y a trastornar nuestra moral con los sucesos que vinieron después. 


     Ninguno, después de aquello volvió a ser el mismo, nos transformó a cada uno de nosotros y yo pasé de una adorable e inocente vida de adolescente, a convertirme en el discernimiento, perdiendo la cordura de mis actos y asumiendo la responsabilidad y el raciocinio de lo que había cometido.  
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     Algo alocada comencé mi llegada a Polperro. Salí como una fecha disparada tras dejar mi maleta en la cama, tan veloz para bajar corriendo al embarcadero, a esa zona que en la derecha se abría paso el infinito, era nuestro pequeño espacio de la playa, ese rincón que cada año era adueñado por todos los jóvenes que veraneábamos allí.  


     Respiraba por fin esa esencia a mar. Me dejaba envolver por cada toque de fragancia que esa ligera brisa traía.  Esperaba en ese momento de la tarde encontrarme a mis amigas, ese recuentro tan añorado durante todo el año. Nuestro deseado lugar de esas reuniones de media noche, el mismo rincón cada año, ese lugar donde narrábamos deseosas e impacientes todo lo sucedido en el año, todo aquello que no nos habíamos atrevido a escribirnos por miedo que esas cartas fueran encontradas por nuestros padres.  


     En aquel lugar rodeado de piedras, con unas vistas a las casas de los pescadores y a esas colinas que renacían con esos colores verdes, donde desnudábamos el alma y nuestras vidas, donde dejábamos al descubierto nuestros miedos y nuestras inquietudes.  


      


     Cuando llegué a ese mágico y único lugar no habían llegado aún las chicas, tan sólo había un hombre de apariencia joven, con pelo moreno y realmente guapo con esa barba de pocos días. Estaba sentado inmerso en la lectura de un libro. Sus facciones de masculinidad, sus brazos y esa camisa remangada a la altura de su codo, parecía un hombre sacado de una de esas revistas de modelos. Como un escáner repasé cada parte de esa anatomía, fijándome en esa relaja pose de tranquilidad y sobriedad. 


      A mi llegada, debí de ser escandalosa, pues él se giró. Cuando me vio, esbozó una sonrisa de lado a lado. Le contesté con una misma sonrisa, esa que me salía de una forma natural y embaucadora, llena de inocencia, llena de sensualidad, repleta de esa esencia que manaba tan natural, pero llena de inconsciencia.  


     Atractivo y con una sonrisa arrebatadora es lo único que circulaba por mi mente en ese momento. Me quedé mirándolo algo apartada hasta la llegada de mis amigas. Embelesada entera en todo él, repasando el contorno de su rostro y de su cuerpo, sus facciones inmersas en aquella lectura, completamente hipnotizada por ese encanto particular. 


     Callada me mordía tímidamente las uñas de mis manos, apoyada en una de las rocas esperando lo ansiado. En ese momento, el hombre se dirigió a mí. Con una voz ronca y varonil, me preguntó si esperaba a alguien. Tardé lo mío en contestar, pero era porque había algo en él que me intimidaba de alguna forma, algo que en ese escaso minuto me había mantenido con los ojos pegados a su cuerpo y a su perfil. Me arranqué y contesté en voz clara que esperaba a mis amigas, siendo bastante escueta. En ese mismo momento, quiso volver a preguntar algo, pero a lo lejos, por detrás se escuchaban las voces de todas mis amigas llamándome a gritos ¡Abby! me giré y corrí al encuentro de todas, dejando a ese atractivo hombre con la palabra en la boca, con su pecho casi al descubierto marcando su masculinidad que me había dejado embobada. 


      


     Las cuatro nos abrazamos dando saltos sobre esa arena color caramelo, entre unas risas algo estridentes y quizá pedantes. Al terminar esa danza de saltos y de dar vueltas, mis ojos no salían del asombro, las tres habían cambiado muchísimo en tan solo un año: teníamos la misma edad, la misma altura, una igualable fisionomía, éramos como calcos a convertirnos en mujeres. Sus caras se habían definido y en nuestras apretadas camisetas de verano se marcaban la voluminosa crecida de nuestros atributos de mujer, un conjunto entero de nosotras mismas formadas como jóvenes señoritas peligrosas en ese verano.  


     Las cuatro, con nuestra vista pegada en nuestros cambios no salíamos del asombro. Nos habíamos convertido en unas tías buenas casi a punto de cumplir los dieciocho años. Ansiosas nos sentamos formando un circulo bajo la admiración de ver nuestros cambios. Estábamos deseosas de saber que había sido de nosotras durante este largo año. Tan solo unas pocas cartas nos habíamos enviado, que no recreaban la expresividad o la realidad de lo que estábamos viviendo en ese preciso momento cada una de nosotras. Aquellos problemas que eran para nosotras un mundo. 


     Por fin estábamos reunidas las cuatro: Carrie, Katlyn, Renee y yo. Cada una de nosotras comenzó a contar todas aquellas aventuras de un crudo invierno, sobre aquellos amores que algunas habían comenzado, las experiencias de esos apasionados besos y magreos, sensaciones sentidas a nuestro cambiado cuerpo. Parecía que yo, era la única que por el momento había permanecido mucho más tranquila que ellas. Nada de vergüenza sentía, al contrario, por fin podía preguntar sobre ese arte que era besar de esa forma más sensual, las sensaciones que podía experimentar el cuerpo, la sensación de vértigo que se sentía y quizá pedir consejo de cómo hacerlo. No me imaginaba con 17 años preguntando eso a mi madre, con lo puritana que era para los menesteres del cuerpo, como había sido su experiencia en los placeres del amor.  


     Siempre una mujer reservada en sentimientos. Ni tan siquiera sabía si había tenido alguna relación antes de conocer a mi padre. Jamás comentó nada, como si hubiera sido una vida llena de tabúes, pecados o vete tú a saber. En cambio con mi padre todo era diferente, él y yo nos confesábamos entre risas esas historias de los abuelos o de él, antes de que se cruzara mi madre en su vida. Él aseguraba que ella no siempre había sido tan dura en carácter y que en su juventud era considerada una persona jovial y divertida. 


     Recuerdo como casi tabú el tema de mi primer periodo y todas aquellas preguntas que me surgieron cuando supe los riesgos que tenía el practicar sexo. Como era de imaginar mil dudas vinieron a mí, nadie por ese entonces te explicaba ese sustancial cambio en tu vida. Mi madre puso el grito en el cielo y me hizo callar ante las groserías que le estaba preguntando, lo que se ve que no sabía ella, y eso que era profesora de lenguaje y matemáticas, es que disponíamos de una gran biblioteca donde los libros de índole sexual no estaban vetados en pleno siglo XX. Así que un buen día cansada y abrumada de mis dudas me planté en la biblioteca que teníamos en Dunster y me informé de todo con pelos y señales. Recuerdo esos gráficos, esas imágenes explícitas de las partes del cuerpo y todo referente al sistema reproductivo. 


      


     Atenta escuchaba a mis amigas relatar esos momentos íntimos, esos besos, no solo de los labios, sino del juego de lenguas dentro de las bocas. Sentir como el cuerpo reaccionaba a una sensación química, una creación de fuego interno, esa curiosidad que entraba por seguir adentrándose en algo más, el calor que manaba de nuestros seres, había hasta que suplicar el control de la situación. Esas manos que viajaban por la espalda, por el trasero, por el pecho hasta llegar a las zonas donde se hallaba el máximo de los placeres. 


     Según narraban mis amigas, ese lugar palpitaba ante lo inevitable. Acto seguido, la pregunta estaba más que asegurada, quería saber si ellas habían perdido su virginidad con esos amados y tan calientes apasionados chicos. Ninguna, ninguna de ellas había llegado tan lejos, pero el instinto les llamaba a cometer ese acto tan hablado por nosotras a esa edad. Queríamos descubrir el límite de esa sensación, de las que hablaban esas novelas algo picantes que escondíamos de la vista de nuestras madres escondidas en algún rincón del armario. 


      


     El día se nos había echado encima y el sol caía bajo las montañas verdes de Cornwall. Al levantarme me percaté que el hombre al que había visto a mi llegada, caminaba hacia una de las casas cercanas del embarcadero, justamente la que estaba pegada a la mía. En ese momento poco más pude ver y centrarme en la curiosidad que me había creado ante el griterío de mis amigas y me centré en hacer los planes para los próximos días con ellas. 


     Cada una de nosotras se atragantaba con las palabras de la otra, eran demasiados los planes planteados y esperados, pero sin duda, el más cercano de ellos, era despertarse al alba para ver el cambio de color de esas aguas cristalinas, para más tarde pasear por el centro del pueblo en busca quizá de alguna aventura veraniega. Disfrutar de esos bares con encanto, de aquellos donde sus paredes de madera se llenaban de cuadros que describían la vida de allí, de fotografías de objetos, aquellos lugares que narraban mil historias de hace muchísimos años. Íbamos a visitar cada uno de ellos no solo a la hora de tomar nuestro té, sino en la noche, a la caída del sol, cada uno de ellos se convertía en un pub, donde todos los jóvenes que residíamos en el verano allí nos reuníamos, esperando que surgiera esa historia de amor o esa eterna amistad que traspasara cualquier tiempo. 


     Nuestros cuerpos estaban a rebosar de hormonas, casi patinábamos en ellas según nuestros padres. Nos sentíamos diosas del día y de la noche. Entusiasmadas por esa quedada nocturna casi a la hora justa, antes de ver nacer ante nosotras la grandiosidad del sol. Prometía un comienzo de verano lleno de esa esencia que había soñado durante cada noche en Dunster. Cada uno de esos planes no era precisamente disfrutar de las vacaciones junto a nuestros padres, disponíamos a fecha de hoy, la autonomía por fin, de adueñarnos de cada calle y de cada instante de este pueblo sin tener que justificarnos cada segundo. 


      


     Mis padres me observaban con detenimiento, quizá examinando esa sonrisa que inconscientemente tenía mi rostro durante la cena. Picardía, rebeldía, vete a saber lo que mi rostro era capaz de mostrar, pero mi mente estaba llena de aventuras, deseos de perderme en los labios de algún apuesto joven de aquí o de allá, o quizá con ese joven hombre de la playa. Daba igual, sentía los calores que manaban de todo mi cuerpo y aún no había comenzado el calor sofocante de los días de verano. No me importaba la diferencia de años que pudiera tener con él, solo quería déjame llevar por esa llamada salvaje de mi cuerpo y esa explosión que había sentido cuando sus ojos azabache se cruzaron con las esmeraldas convertidos en diamantes de mis ojos.  


     La expresión de mi madre denotaba nerviosismo. Si por ella fuera, hubiera querido tener el don de saber lo que cada uno de nosotros pensábamos, pero afortunadamente por mucho que clavase su mirada, nada conseguía más que intimidar.  


     A medida que crecía ella perdía más el control sobre mí y eso le desbarataba del todo, no saber dónde estaba en cada instante o lo que iba hacer en la mañana o en la tarde. Ese verano iba a ser muy diferente al resto, más de lo que yo me hubiera imaginado antes del amanecer tan esperado. Diferente para mí, para mi madre y mi padre. Totalmente inconscientes de lo que se cernía ante nosotros, algo inesperado. 


      


     Algo más tranquila en mi cuarto, perdí mi vista en la lejanía que poseía desde la ventana. Desde una de las ventanas esas pequeñas lucecitas lejanas de los barcos pesqueros que continuaban su afanado trabajo. En la otra ventana la casa vecina, donde había visto entrar al joven vecino, ese que se había metido dentro de mi mente como un intruso. En un instante fugaz lo vi asomado en la ventana, esa vista que se cruzó con ese hombre anónimo que había visto en la playa, ese que de alguna forma había llamado mi atención, el que me había intimidado por su masculinidad. Estaba despertando la curiosidad y comenzaba a hervirme la sangre con solo pensar en él, por repasar mentalmente ese contorno. 


     Nuestra mirada se cruzó y como una imbécil adolescente sonreí avergonzada. De forma repentina, cerré las cortinas de mi cuarto. Me maldije en ese momento ¡una sonrisa! ¿Qué demonios me pasaba? Estaba claro que él me atraía, esos ojos marrones, ese pelo alborotado, ese moreno, esa barba de un par de días. La camisa que llevaba sentado en la arena más bien toda desabrochada, dejando ver todo su pecho algo velludo. Lo reconocía, era tremendamente apuesto y seductor ese joven, producía en mí la aceleración de mi aliento, de mi corazón y despertaba esa sed que alimentaba mi mente sucia en ese momento. Pero estaba claro, era una niñata que le sonreía por la ventana y asustada cerraba la cortina ante la intimidación que había sentido, poco podía hacer si no cambiaba. Me pregunté dónde había ido a parar esa sonrisa embaucadora que poseía, esa que salía con naturalidad, aquella insinuidad espontánea que tenía con los chicos. Había desparecido temerosa de las sensaciones viciosas y desconocidas de mi cuerpo.  


      


     En la noche sonó mi despertador, había llegado la hora de ver ese amanecer tan único. Me levanté intentando hacer el menor ruido posible para no despertar a mis padres. Fallé en mi intento, o que mi madre dormía con un ojo abierto y otro cerrado. Lo cierto es que desayunando un vaso de leche, por detrás, al escuchar un susurro di un bote que casi la leche sale desparramada por toda la cocina.  


      


     —¡Joder mamá! 


     —Esa boca Abby… 


     —Si no me dieras estos sustos, no tendría la necesidad de expresar ese tipo de palabras mal sonantes, como sueles decir tú. ¿Qué haces despierta mamá? Ya te comenté anoche que las chicas y yo habíamos quedado para ver el amanecer. 


     —Lo sé, simplemente me desvelé. Ve con cuidado y comportaros como lo que sois, señoritas. 


     —Descuida mamá, no haré nada que pueda salir en la crónica del condado de Cornwall —repliqué con ironía. 


      


     Solía tener la capacidad, de hacer que mi madre perdiera los papeles en cualquier momento con el sarcasmo que me traía  ya hacía unos años. Más de una vez, me comí mis palabras con ese tortazo rápido, de esos que no sabías ni por donde te habían venido ¡Plass! Fulminante y veloz para parar el arranque a las groserías que soltaba por mi linda boquita. Aun así, ese punto humorístico que no entendía mi madre, no lo había conseguido paliar con nada. El retintín de cada conversación final, era algo natural. Muchas veces no me daba ni tiempo a pensar que es lo que había salido por mi boca hasta que mi madre lanzada esa mano directa a uno de mis carrillos. 


      


     Mi madre se quedó mirándome de arriba abajo, llevaba: unos pantalones cortos de color rojo y esa camiseta de tirantes color blanco que marcaban mis pechos y mi figura femenina. La expresión de sus ojos se había agrandado y recorría una y otra vez lo que llevaba puesto por mi cuerpo. Mi melena suelta y mi cara llena de juventud. A lo último, esas miradas ya eran algo incómodas, me impuse un poco diciéndole que si o si iba a salir así a la calle, no iba a prohibirme mi forma de vestir, cuando apenas, quedaba un mes para cumplir por fin los deseados 18 años de edad, donde me convertía legalmente una persona mayor de edad, en la podría tomar mis propias decisiones o incluso independizarme. Refunfuñó mientras se subía a la planta de arriba a seguir descansando. Había conseguido que al menos, esa vez, no me obligara a cambiarme de ropa. 


     Respiré hondo y salí de casa. El cielo aun poseía millones de estrellas y resonaba con fuerza el silencio en la bahía, hasta las gaviotas aun descansaban en esa noche tan apacible. Tras bajar los tres escalones para tocar la fina arena, ese tacto fresco de la mañana sobre mis pies descalzos, giré mí vista hacia la casa del que era mi nuevo vecino.  


     La ventana de su cuarto estaba cerrada y estaba todo apagado. Volví a sonreír de esa manera inocente y mientras caminaba al lugar de encuentro, nuevamente me fui maldiciendo. Perdía el control de mis actos en cuanto una imagen suya rondaba mi mente inquieta, quedando así como una adolescente sin edad aún de jugar a los placeres carnales de la vida adulta. 


     —¡Recuerda Abby, esa sonrisa, olvídate de sonreír, se una mujer, compórtate como tal! —me decía yo sola en voz alta. 


      


     Tenía que concienciarme de cómo actuar ante una persona algo más mayor que yo, jugar con las palabras y con los gestos de mi cuerpo, sacar a relucir esa feminidad natural que tenía. No es que quisiera conseguir algo con él, la verdad, dudaba en que él se hubiera fijado en mí de la misma forma que yo lo había hecho. Pensaba que un hombre de esos seguramente iba buscando mujeres maduras, bellezones o quizá tan solo un polvo de una noche ¿cómo se iba a fijar en mí? 


     Enfrascada en esos pensamientos, ilusiones y fantasías había llegado al lugar del encuentro. Poco a poco fueron apareciendo todas, con esas caras aun de sueño, pero con un entusiasmo enorme de ver algo increíble.  


     Todas allí sentadas sintiendo esa fina arena, esa fría sensación de un rocío que se adentraba por cada rincón de nuestro cuerpo casi descubierto. Y se hizo ese momento, se despertó ante nosotras esa salida del sol, convirtiendo esos colores del cielo, cambiando el tono del mar, convirtiéndose en un manto de oro y plata. Esos matices de una larga lista de colores. Las nubes pinceladas en color anaranjado fueron borrando las constelaciones que nos habían acompañado minutos antes. Los colores ámbar saturando con fuerza, esos ocres reflejados en los límites del cielo y del mar. Aquello nos mantuvo a todos bajo un absoluto silencio, admirando lo indescriptible, lo que era algo sublime, el escuchar una banda sonora de colores en diferentes escenarios, cada acto más bello aún que el anterior hasta la completa salida del sol. 


     Seguíamos sumidas en ese silencio  que nos había anegado por completo a cada una por separado. Nuestras miradas se habían quedado estáticas, llevábamos esperando todo un año ver algo tan maravillo y único. Se dibujó en nuestro rostro esa sensación de alegría y de bienestar. Respiramos hondo para que se adentrara en nuestros pulmones la esencia, el verano, la casualidad de nuestras vidas y el peligro que poseímos juntas y separadas, unidas en la distancia,  la osadía se abría paso ante nosotras. 


     Tras dejarnos maravilladas, el que quizá no se había quedado tan maravillado como nosotras era nuestro trasero que se encontraba totalmente helado. Nos pusimos en camino hacia el centro del pueblo, pisando esos mismos adoquines del suelo que nos habían visto crecer, jugar y caernos, dejando nuestras rodillas amoratadas y ensangrentadas.  


     Salimos al encuentro de nuestra tasca preferida, nuestra guarida para tomarnos ese maravillo té que nuestros cuerpos reclamaban. Ese mismo que nos había visto crecer a todas nosotras, donde nuestros padres iban a disfrutar de la amabilidad de los dueños y su buena comida casera. Los dueños de ésta, ya eran bastantes mayores, pero seguían al pie del cañón todos los días, trabajando duro y más en esta época en la que se llenaba de turistas de todos los rincones del mundo.  


     Y ahí entrábamos nosotras, con ese ímpetu, con esa escandalera de voces que hicimos que cada uno de los presentes en esa cafetería, a nuestra llegada, se girara. Nuestro tono de voz elevado como siempre, acompañado de esas risas que gritaban a los cuatro vientos que nos encontrábamos en nuestro mejor momento. Sin vergüenza, sin tapujos en nuestra libertad de palabras y llamando la atención de cuantos nos cruzábamos. 


     Justo al sentarnos en uno de los rincones disponibles, de mi cara se borró ese rostro de jarana que llevaba adosado en mi ser juvenil. Mis ojos se clavaron en los suyos, me quedé parada adentrándome en la profundidad de su mirada. Quería intimidarlo, hipnotizarlo con el color esmeralda de mis ojos. Quería empezar un juego y adentrarme en lo desconocido. Era él, sin duda el joven vecino mío, el hombre que sin que apenas nos conociéramos me dejaba con el pulso entrecortado. Inconsciente de cuanto ocurría a mí alrededor, Carrie se quedó mirándome fijamente y me chilló ahí mismo, delante de todos, en un tono alto y burlesco. 


      


     —¿Qué has visto un fantasma?  


      


     En ese mismo momento desperté de ese tiempo que me había paralizado. Quizá era yo la que había terminado hipnotizada con sus ojos negros. Mis amigas me seguían mirando, incluso buscando con su mirada que lo que había o hubiese allí que había captado tanto mi atención para quedarme con esa cara de gilipollas. Se encontraron las tres con él,  con esa mirada que no dejaba piedad alguna ante mí, la que me había acelerado cada parte de mi cuerpo en milésimas de segundos. Había subido súbitamente la temperatura de mi piel a unos niveles en los que podía quemarme yo misma y a los que estaban a mí alrededor.  


     Carrie, Katlyn y Renee se echaron a reír, llamando nuevamente la atención de todos los allí presentes, en ese momento me levanté y sin decir nada, me dirigí hacia los baños, necesitaba refrescar mi cara, mi cuello, quizá todo mi cuerpo, necesitaba bajar la temperatura a lo que acababa de sentir.  


     Frente al espejo veía mi cara y cuello algo enrojecidos a la incandescencia, a la subida de mis hormonas deseosas de algo con ese hombre. Inspiraba el aire que me rodeaba, intentando paliar la exaltación del calor. Cuando salí del baño, algo más calmada y relajada, en ese estrecho pasillo me encontré con él, frente a frente.  


     Nuestras miradas se quedaron fijas, en ese momento solo me preocupaba no perder el control de mis impulsos, ser una mujer y no una niña inmadura, desplegar mi sensualidad, mi encanto, mi mirada felina que dejaba a muchos chicos sin aliento y que no me temblaran las piernas. Me decía interiormente que aguantara la compostura, el momento, el calor pasional de la tensión de sus ojos azabache que se clavaban y se adentraban desnudando cada parte de mi cuerpo sin tocarme.  


     Mi respiración agitada desvelaban ese nerviosismo, y él sabiéndolo y siendo descarado me arrinconó sobre la pared de madera. Posó sus brazos a la altura de mis hombros en la pared sin rozarme, acercando su boca a mi cuello, como oliendo a su presa. En ese momento no podía ni hablar, ni pronunciar un grito, ni un susurro, nada. Me quedé inmóvil a la espera de no caerme al suelo ante el vértigo de su cercanía. Paralizada por ese magnetismo y esa evocación al deseo que sentía por dentro,  quizá lo que sentíamos los dos, me aventuraba a pensar, y en ese momento me susurró con su voz ronca y madura. 


      


     —Abby, la joven chica de la playa… mi nombre es Ryan, encantado de volver a encontrarte. Espero que la próxima vez nos podamos ver con algo más de tiempo, con algo más de intimidad, estoy seguro que a los dos nos interesa lo mismo. Tú estás deseosa de aprender y yo de enseñarte. ¿O me equivoco? 


      


     Dijo esas palabras y me dejaron inerte en esa pared mientras él se retiraba. Me temblaban las piernas, sabía mi nombre y quería verme nuevamente, coincidir conmigo más íntimamente, sabía lo que mi mente guardaba, ese deseo carnal hacia él. ¡Uf! esas palabras sonaban fuertes y seductoras. Me estaba metiendo en un terreno desconocido para mí, algo que jamás había vivido con nadie ni sentido, aquello que hacía que esa sensación de perder el equilibrio, de sentir la turbación en mis propias carnes se hacía viral. Pero todas las sensaciones que sentía me hacían ir hacia él de una manera inconsciente e irracional, quería saber más y él estaba dispuesto a dármelo y enseñármelo todo.  


     Hubiera querido que esos labios me rozasen, que se acercaran a los míos para que me quemaran. Tenerlo tan cerca, sentir su aliento entrecortado, percibir su cuerpo contra el mío hasta que oprimiera mis pechos. Yo misma me di dos cachetes en la cara en ese estrecho pasillo, estaba desvariando en el pecado de lo que mi mente murmuraba casi a gritos. 


     A mi regreso, las chicas se quedaron extrañadas por mi comportamiento y curiosas de lo que había pasado, de esa pérdida de consciencia sobre los ojos de aquel extraño para ellas. Era la hora de abrir la caja de pandora y contar todo aquello que pasaba por mi mente. Cuando iba a comenzar se acercaron a tomarnos nota.  


     A la señora Mary le costó reconocernos, quizá en este invierno, todas nosotras habíamos cambiado algo. Se alegró de vernos y nos llamó un poco al orden por la entrada tan escandalosa que habíamos tenido hacía unos minutos. No quería por mucho que nos conociera desde que éramos bebes, echarnos de allí por escándalo, ser llamadas a la vergüenza no solo nuestra sino de nuestros padres. Todas nos disculpamos por aquella conducta tan inapropiada y amablemente pedimos nuestros tés.  


     Ansiosas todas esperaban mi arranque, y yo, ya estaba más que decidida a no dejar nada en el tintero de lo que había sentido, o lo que acababa de suceder en ese pasillo de los baños. Comencé desde el principio, ese encuentro casual en la playa, traspasando la ventana de mi habitación y lo más impactante, las palabras que me había susurrado que en ese momento aún me temblaban las piernas. 


     Se quedaron anonadadas, flipando de lo que estaban escuchando. Las hice callar unas cuantas veces, no quería que se convirtiera la conversación en un griterío histérico de nosotras. Tanto ellas como yo, nos preguntábamos cual podría ser el siguiente paso.  


     Estaba temerosa, eso no podía ocultarlo, pero todo mi cuerpo, todo mi ser me llevaban a tener un encuentro con él para ver qué es lo que podía pasar. Mis amigas opinaban lo mismo, había que ir con algo de prudencia, no era un adolescente inmaduro, inexperto de la vida y del amor, de esos que nos encontrábamos por estas calles o en la orilla de la playa, estábamos hablando de un hombre. Sus intenciones claras, y nosotras dejamos nuestra imaginación volar pensando cuanto podría enseñarme.  


     Reímos con inocencia sobre el tema sexo, ese mundo aun casi desconocido en la realidad por nosotras. Todas la teoría la teníamos más que aprendida, quizá podíamos dedicarnos a estudiar esa carrera en la universidad y sacar Matrículas de Honor, pero en la prácticas estábamos todas un poco pez y la que más, yo, que aún no había sentido hasta ahora ese ahogamiento, ese atolondramiento y esas pulsaciones del deseo. 


      


     A decir verdad nuestro té estuvo mucho más interesante de lo que nos hubiéramos imaginado, al ver el sol salir esta mañana. Y concluimos esa primera parada, la mañana se nos había escapado de las manos y ya era casi la hora de comer. Teníamos que regresar a nuestras casas para dar esas señales de vida a nuestros padres. La segunda parada en el día, no hizo falta ni pronunciarla, solo con nuestra cara, con esa sonrisa, con esas muecas ya sabíamos que el siguiente destino era la playa. Ese ansiado baño, el deseado momento de que el frio agua acariciase nuestras pieles. 


     Salimos de la cafetería y justo en la entrada, las cuatro a la vez nos pusimos las gafas de sol, cada una con su pose natural, cada una con la sensualidad que sabíamos que teníamos, la prepotencia de sentirse guapa. Más de un chico a su paso se giró para vernos y pegar un repaso a todo nuestro cuerpo. Se deleitaban con nuestras figuras, con esos pantalones cortos apretados y en esas camisetas de tirantes que no dejaban nada libre a la imaginación. 


     Caminando por la playa, bajo esa arena color oro, disfrutando de los rayos solares entrando en nuestras pálidas pieles, que hicieron el tiempo se nos precipitara pasando sin compasión las horas y los minutos sin apenas darnos cuenta. Había llegado el momento de despedirnos con un hasta luego. 


      


     Caminamos hasta llegar cada una a nuestra casa. Mis padres en ese momento no se encontraban allí, lo cual agradecí, así menos interrogatorio de cuanto había hecho en la mañana. Me daba un respiro para buscar en casa esa calma, antes de que se avecinase la tormenta.  


     Subí hacía mi habitación y saqué del armario el bikini de color negro con rayas rojas, de seguro que poco le iba a gustar a mi madre ese modelo. Recuerdo la cara que puso en la tienda cuando me lo probé, era todo un poema y un grito casi hasta el libertinaje de aquel bikini según sus ojos, mientras la chica de la tienda no dejaba de decir que me quedaba de cine. 


     Mientras me desnudaba, sentía escalofríos por mi cuerpo cuando a mi mente vino ese momento del pasillo, y agarrando mis pechos, me giré para poder ver la ventana de su cuarto. Mi sorpresa fue que él se encontraba mirando a través de esa ventana abierta. Ahí estaba él, con su torso descubierto y esa mirada que me atravesaba por completo. Yo seguí con mis pechos agarrados, mi pulso en ese momento se aceleró a una velocidad abismal, como si se tratase de un relámpago recorriendo cada parte de mi cuerpo. Mi atrevimiento fue mayor del que yo me hubiera imaginado en ese momento, pero la espontaneidad brotó y  poco a poco retiré mis manos dejando al descubierto mis senos. Su mirada repasó cada parte de ellos y desde la distancia que nos separaba, podía sentir que se agitaba, que respiraba con profundidad lleno de deseo, podría palpar en esa corta separación el palpitar, las ganas casi de saltar y poseerme en ese mismo momento.  


     Escuché la puerta de abajo, eran mis padres, acto seguido cerré la cortina dejándolo allí plantado, con esa dimensión creada a nuestro antojo quizá pensando que aun en sus pupilas se había quedado el reflejo de mis pechos desnudos. Mientras recuperaba esos latidos fuertes que provenían de mi pecho, sonreía a lo que había hecho, a esa desvergüenza frente alguien a quien ni conocía, frente a algo que jamás hubiera imaginado que sintiera en mis adentro, esa llamada al lanzarme quizá al vacío. 


      


     Ya desde la planta de abajo se escuchan esos gritos de mi madre llamándome, reclamando con autoridad para saber dónde paraba. Me terminé de cambiar y bajé deprisa. Mi plan era salir rápida como una bala de casa y que a mis padres no les diera tiempo ni de ver el reflejo de la estela que dejaba. Por desgracia no fue así, mi madre se plantó en el medio de la puerta como un muro de acero frenando esa rapidez. Empezó un turno de preguntas que eran fáciles de contestar, sin embargo, si lo hubiera hecho, como yo lo pensaba mentalmente me hubiera ganado un buen tortazo que hubieran salido disparas de mi cuerpo todas esas hormonas que hacían que estuviera quizá contestona y vacilona. 


      


     —¿Dónde vas tan deprisa señorita? ¿Sabes que tienes padres no? ¿Te vas a pasar así todo el verano? ¿No piensas  disfrutar ni  unos días con tu familia? ¿Has comido algo? 


     —Mamá, haces demasiadas preguntas y tengo prisa, hemos quedado las chicas y yo para bañarnos. 


     —Tú como siempre a lo tuyo. Ya hablaremos esta noche. 


     —Si mamá, si… 


      


     Cerré la puerta y salí de allí escopetada. Volvió a mi esa risa mientras llegaba donde habíamos quedado, había sido completamente descarada con alguien que ni tan siquiera conocía, un hombre con el que me unía una atracción descomunal, llamaba al despertar del todo, lo que en mi cuerpo se hallaba dormido. Me hacía sentirme mujer esa mirada que poseía, la que utilizaba cuando nos cruzábamos. Me atrevía a todo con él aunque me temblaran las rodillas cada vez que sentía su aliento ya fuera cerca o lejos de mí. 


     Al llegar al lugar de quedada, esa playa pequeña justo a la entrada del inmenso mar, Carrie, Katlyn y Renee estaban esperándome. Por mi cara sabían que algo había ocurrido. Era evidente que el espejo de mi cara denotaba que algo les tenía que contar, ya fuera de mis padres o de Ryan. Ansiosa les narré ese momento en el que mis manos dejaron al descubierto mis pechos, esa sensualidad que desplegué como si lo hubiera hecho un millón de veces más en esta vida. Las chicas preguntaban una y otra vez si yo estaba segura de que era la primera vez que había hecho aquello, les parecía no solo raro a mí, sino a ellas, mi atrevimiento y la naturalidad de mis actos en la conquista o en el descubrimiento. Les juré que jamás había sentido la necesidad de comportarme así, pero con él, sentía palpitaciones donde antes no sentía nada, mi cuerpo entero estaba descontrolado. Me sentía salvaje, feroz, una fiera recién escapada de su cárcel. Aquellas palabras dieron paso a que todas nos empezáramos a reír hasta perder casi el sentido. 


      


     Disfrutamos de ese primer baño del verano, sintiendo esa agua fría de nuestro mar, sumergiendo nuestros esbeltos cuerpos para sentir las corrientes por nuestras piernas. El curso de las aguas templadas y heladas, esa trayectoria que avivaba todo el cuerpo. Dejando el rumbo a la merced de la naturaleza, del poder liberado de la dirección antojadiza de las pequeñas olas.  Disfrutábamos realmente como niñas que aún éramos.  


     Nuestras risas eran infundadas por cualquier chorrada que alguna de nosotras había dicho en referencia a como flotábamos o como nadaba una o la otra, la verdad poco necesitábamos para que termináramos a carcajadas.  


     Ese tranquilo baño dio comienzo a la llegada de todos los que veraneábamos allí. Se fue llenando la bahía de gente de todas las edades. Cada rincón con la arena dorada, ese color miel originado por el golpe de las olas en las rocas, en las cochas o todo lo se pusiera en su camino. 


     Al escaso rato de estar allí, se nos acercó un grupo de chicos, que poco a poco fueron situándose cada vez más cerca de nosotras muy disimulados, como si no hubiera suficiente espacio en aquel mar. Se presentaron muy amablemente y de forma casual. Enseguida comenzamos a entablar una conversación con ellos contando de que zona procedíamos cada uno de nosotros y que año estábamos estudiando. Ese diálogo que se originaba espontáneo de cháchara entre jóvenes.  Estaba claro, a los pocos minutos de conversación, que querían ligar con nosotras. Nosotras comenzamos a mirarnos unas a las otras sabiendo claramente lo que desvelaban nuestras miradas. El más puro ligoteo, desplegando sus armas seductoras, enseñando sus sonrisas más arrebatadoras, sus chistes esporádicos y esas preguntas para saber si estábamos libres que ellos hacían muy disimuladamente mientras se miraban unos a los otros. 


     Nos comentaron que esa misma noche se organizaba una fiesta de inicio de verano justo en la playa. Ellos insistían una y otra vez que fuéramos y claro está, ser acompañadas por ellos. Estaban dando un paso más para adentrarse en nuestras vidas, y que mejor forma y escusa que una fiesta donde esa copa de más tomada a escondidas nos dejaría desinhibidas por completo, dejando a la merced de esa brisa nocturna nuestros corazones y así poder ser robados esos besos.  


     Las caras de mis amigas eran todo un poema, pero se las veía que sí que podían estar interesadas. A decir verdad los chicos no estaban nada mal  y cada una de mis amigas estaba interesada por uno en concreto. Yo por el contrario, en mi pensamiento solo se encontraba Ryan. Poco podía hacer el agradable chico que se había pegado a mí como una lapa, mis planes eran otros para cuando el sol cayera sobre las montañas de Cornwall.  


     Esa noche prometía para hacerse con el robo de esos besos en los rincones oscuros de las rocas y nuestros susurros así lo delataban, esa inquietud y esas ganas de dejarse llevar por el momento, por el comienzo de este verano diferente. 


     En mi mente solo aparecía él, tenía marcado en mi pupila ese torso desnudo, esa cara por afeitar y esos ojos que atravesaban cada poro de mi piel dejándolo expuesto a lo que fuera sin límites marcados. En esos momentos mi mente quizá reaccionó despertando quizá a esa nebulosa en la que me había metido preguntándome si en esa casa donde habitaba estaba solo o acompañado. Es cierto que solo lo había visto a él, pero aun así podría sin duda haber venido acompañado, era extremadamente atractivo como para que estuviera soltero.  Lo único que tenía claro en ese momento era que Ryan estaba tonteando conmigo descaradamente estuviera solo o no. 


      


     En la cena, mientras intentaba mantener una conversación agradable con mis padres, medía cada palabra que salía por mi boca con un control desmesurado y exagerado. Mi padre me mirada extrañado y mi madre solo hacía preguntarme si me encontraba bien, tanta educación y buenas maneras le resultaban muy raras con la temporada rebelde que llevaba. La sonrisa final de mi madre, esa que era casi silenciosa descifró como si se tratara de logaritmo el porqué de mi comportamiento. A mí en ese momento, lo que menos me apetecía era que por mis borderías fuera castigada sin ir a la fiesta de esa noche, era algo que no podía perder, mi mente imaginaba esa noche llena de seducción, con unos niveles que podía arder hasta el agua de la orilla del mar. Lo que no sabía es que mis padres se habían apuntado con un matrimonio amigo que tenían por la zona y todos los padres de mis amigas para pasar un agradable rato bajo los acordes de la música en directo. Eso me iba a quitar algo de libertad o al menos tendría que ir con mucho más cuidado. Aquí muchos me conocían aunque fuera de vista, pero sabían a qué familia pertenecía y se sabía que el boca a boca iba más rápido que las noticias de la radio. 


     Como los veía bastantes animados, despreocupados y sonrientes, me atreví a preguntarles, lo más natural que pude, si sabían quién era el vecino de al lado. Después de quedarse los dos con la mirada pegada al techo de cocina, me contestaron que ellos poco sabían, pero si se habían saludado cuando llegaron a lo lejos como vecinos que iban a ser. Aseguraban que estaba solo o por lo menos no la habían visto con nadie y era una especie de chico bohemio, de esos que escribían o pintaban. Sonreí de una forma algo pícara al saber que estaba solo. 


      


     Frente al espejo de mi habitación, intenté elegir un vestido para ir a la fiesta. Me probé todos los que había traído, pensaba que eran algo infantiles o juveniles para lo que yo estaba buscando esa noche, lo que quería insinuar si me volvía a encontrar con él. En tanta búsqueda en ese armario, atrás del todo, hallé un vestido de color negro, era parecido a la seda y con un corte justo al ras de mi trasero. Estaba perfecto, insinuaba seducción y poder de atracción, el espejo mi habitación estaba a punto de romperse ante el efecto de ese vestido. Atusando mi pelo, viendo el reflejo de las curvas de mi cuerpo y mi escote provocador, el tono de mi piel y mis ojos esmeralda sabía que iba a estar arrebatadora para él.  


     Cuando me giré ahí estaba mi madre, mirándome con cara de escándalo, con esos ojos abiertos de par en par como si acabara de ver un asesinato, y volvieron esas preguntas incómodas y fuera de lugar. 


      


     —¿No pensarás ir así señorita? 


     —¿Así cómo? ¿Cómo una mujer? 


     —Abby no me toques las narices, aún eres una niña. 


     —No empieces como siempre mamá, no niegues en lo que me estoy convirtiendo. 


     —No vas a ir como una buscona y punto. 


      


     No me dejó replicar nada más, me jugaba el no salir y eso no lo podía consentir. Agaché la cabeza, me quité ese vestido y me puse uno de flores, de esos que no marcaban nada de nada, más bien lo que quizá parecía era un mueble con ese vestido. Ese corte recto, esa manga hasta el codo y ese escote que parecía un jersey de cuello alto. Lo que no supo mi madre es que el de seda negro, lo escondí en el bolso de verano que llevaba.  


     A estas alturas del año, ya había aprendido varios trucos de esos para que mi madre, no me llamara ni zorra ni puta. Me había pasado todo el año escondiendo: esas faldas cortas, ese maquillaje, esos pintalabios rojos de pasión escondidos dentro de los bolsos o incluso escondidos en mi cuerpo. A veces, me preguntaba cómo me habían concebido mis padres con lo puritana que parecía mi madre, siempre tan correcta en sus actos, en no exteriorizar ni un ápice de sus sentimientos desde que mi memoria recordaba. 


     Tras despedirme de mis padres y mi madre, pasar ese escáner de detector por si se me viera la rodilla o si llevaba brillo de labios en la boca,  me quedé mirando la puerta de Ryan, tenía una nota en la mano que había escrito hacía un rato, para citarlo en un lugar en concreto y vernos de una forma algo más íntima y así descubrir que estaba dispuesto a enseñarme y ver, qué es lo que yo quería descubrir de él. Mi atrevimiento era ya un descaro después de lo ocurrido en la ventana al enseñarle mis encantos escondidos.  


     Ni tan siquiera me tembló el pulso al meter la nota por debajo de la puerta, pero si me temblaban las piernas al pensar solo en sus labios y como siempre, ese aliento entrecortado al recuerdo de sentirlo tan cerca, volvieron a mí esas palpitaciones en los lugares que jamás habían sido explorados. A tres pasos me giré para ver su casa, vi cómo se encendió la luz del salón, se veía su reflejo a través de las cortinas mirando hacia afuera, quizá mirándome. Me esperé un poco más hasta que él abrió la puerta de la casa, tenía la nota en la mano. Sonreí y me alejé de allí. 


     Corrí hacia la playa, donde ya veía a mis amigas a lo lejos, bajo el reflejo de esos focos de colores en la noche, con sus respectivos acompañantes, aquellos que durante toda la noche velarían por ellas hasta conseguir ese beso o algo más. 


     Yo las veía muy lanzadas a las tres, acarameladas con ellos, rozando disimuladamente sus cuerpos y sus manos, buscando ese contacto de intimidad y eso que acabábamos de comenzar nuestras vacaciones antes de adentrarnos en la universidad. El segundo día de pisar nuestro segundo hogar ya todas planeábamos el arte de la seducción, del amor o lo que la imaginación y las ganas, lo que la libertad nos dejara hacer. 


     Mientras ellos conseguían nuestras copas, Renee me acompañó a un lugar algo alejado de la gente para cambiarme de vestido y maquillarme un poco, quería deshacerme de una vez por todas de ese horrendo vestido. Cuando vio Renee como la seda negra cubrió mi cuerpo, silbó ante la seducción y a esa incitación al pecado. Vestida de negro, con ese corte provocador y con algo de maquillaje que había escondido, terminé soltando mi melena y atusándola. No parecía ni la misma persona, toda una mujer dispuesta a que la noche la envolviera. 


     Por la boca de Renee en ese momento, aparte de piropos, era muchos ¡joder! Estaba lista, estaba mucho más que eso, arrebatadora y encima me lo tenía creído, me había convertido en un ser superior que iba a caer desde un precipicio sin saberlo.  


     Era una mezcla bastante explosiva, llena de inocencia disfrazada de mujer. En esos momentos ni se me pasaba por la mente pensar más allá de lo que mi cuerpo reclamaba a gritos con él. Iba a ser un precio muy caro el que iba a pagar a esa inconsciencia.  


     Al volver, todos se quedaron pasmados ante el cambio de niña buena a mujer mala. Hubiera jurado que si por algún casual me hubiera encontrado a mis padres ni ellos mismos me hubieran reconocido. 


     Estaba nerviosa por ese encuentro, no sabía si iba a presentarse o se iba a echar para atrás al darse cuenta que tan solo era una niña en edad de tonteo que estaba jugando a algo que no tenía ni idea.  


     A pesar de que la música había comenzado y nuestros cuerpos se movían, se contoneaban a ese compás melódico, yo no dejaba de mirar el reloj, deseando que llegaran las doce la noche para ir a ese lugar, saber si íbamos a estar cara a cara, si volvería a dejarme su aliento latente por todo mi contorno sin pulso, dejándome las piernas temblando.  


     Era una inconsciente, pero en ese momento yo no pensaba con completa racionalidad, mis hormonas pensaban por mí y ellas, no siempre tomaban las mejores opciones sobre mis actos. Iba directa a precipitarme frente a alguien misterioso, un foráneo llegado de no sé dónde. 


     Llegó la hora y bajo los gritos al oído con mis amigas, les dije a donde me dirigía, ellas como yo veíamos todo tan normal, el quedar en un lugar apartado, oculto en la penumbra, con el hombre que nos volvía locas, pero siempre avisando de con quién nos íbamos. Estaba decidida y ya todo daba igual, respiré hondo y comencé a andar hacia el principio de mi destrucción, al momento en el que iba cambiar mi vida con un giro que nadie se esperaba. 


     Llegué a ese lugar y bajo esa poca luz que otorgaba la noche vi su sombra. Respiré hondo y lo llamé por su nombre. Él se giró y al verme se repasó por su cabello algo rizado su mano. Se acercó a mí hasta ponernos ambos uno enfrente del otro. No sabía muy bien cómo actuar, no había tenido más que algunos magreos con los chicos de mi edad y jamás había estado con lo que se consideraba un hombre. Estábamos tan cerca, tan pegados uno al otro que notaba el calor que manaba de su cuerpo, notaba ese perfume fresco, ese respirar profundo que hacía que sintiera nuevamente ese vértigo desde los pies a la cabeza. 


     Él, rompió el silencio que se había hecho en nosotros. 


      


     —Me alegró ver tu nota debajo de la puerta Abby. Pensé que te habías acobardado con la forma que tuve de entrarte en el bar del centro, pero veo que nada te intimida. 


      


     No podía articular palabra alguna, me había quedado muda ante su mirada, ante esa voz ronca y varonil. Solo pensaba en perderme en esos labios gruesos y jugosos que tenía, que no paraba de mirarme, mientras sin darme cuenta, yo estaba mordiéndome el labio inferior de boca. En un acto impulsivo, me lancé sin más hacia él, le besé con deseo ante la calma pasmosa de su cuerpo. Él me separó y con su mano me sujetó mi barbilla y comenzó el siseo masculino de su voz. 


      


     —¿Qué es lo que buscas en mi Abby? 


     —Dímelo… 


      


     Ante el silencio y mi boca semi abierta, fue él quien me devoró por completo. Su lengua se adentró dentro de la mía para jugar, para quemarse y sentir lo que nunca había sentido a mi edad. Ese ardor por todo mi cuerpo, el deseo personificado en nosotros, el pecado de la carne, el despertar de otro mundo mientras sus manos viajaban por mi espalda y por mi trasero. Comenzaba el descontrol y yo no podía frenarlo, lo ansiaba, lo deseaba, quería que fuera él quien me enseñara lo que es morir en el infierno para después resucitar.  


     Levantó mi vestido para meter sus manos y sentir mucho más ese tacto de la piel, esas caricias que me quemaban por cada rincón que tocaba, el tacto de esos dedos varoniles maestros en sus modales. Me aventuré a tocar todo su cuerpo metiendo mis manos por dentro de su camisa. Esa espalda formada, ese culo prieto, ese pecho duro y fornido. Estaba escalando hacia un rascacielos en sensaciones. Su lengua juguetona, los mordiscos sensuales en los labios, esas manos que no dejaban nada a su camino y se adentraban sin piedad. Metí mis manos por ese rincón que había dejado abierto, sin botones para mí, para que tocara su vello, acariciándolo con suaves contoneos de muñeca, como si estuviera tocando las teclas de marfil de un piano. Mis manos solas desabrocharon el resto de los botones para dejar al descubierto su torso. El devoraba mis labios, mi cuello y con avaricia tocaba mis pechos por encima del sujetador. Estábamos sumergidos en una locura, en un desenfreno envuelto en lujuria. Sentía por mis venas ese fuego que incendiaba cada parte de mi cuerpo. La pasión de ese momento, lo perverso, la libertad de poder hacer lo quería y sentía, y saber que me estaba gustando era algo novedoso para mí. Me dejaba llevar por él, quería que terminara de calcinar mi cuerpo, que lo deshiciera en esta noche verano. 


     Soltó mis labios, se encontraba sofocante y jadeante. Cuando recuperó ese aliento susurró en mi cuello lo que yo más estaba esperando esa noche. 


      


     —Espera Abby, este no es un lugar idóneo para seguir. Vayamos a mi casa, fuera de las miradas indiscretas, todo el pueblo está en esta fiesta y nadie se dará cuenta de que nosotros no estamos durante un rato, después volveremos a la fiesta. 


      


     Estaba claro lo que iba a ocurrir esa noche, y yo lo estaba deseando. Me temblaban las piernas a tanto deseo, a tanta excitación descontrola de mi cuerpo. Me atusé un poco, colocándome el vestido a la vez que él se abrochaba la camisa blanca que llevaba, esa que reflejaba ya un moreno envidiable, después  me agarró de la mano para salir de esa zona rocosa.  


     Por la orilla de la playa fuimos caminando hacia su casa. A lo lejos podía ver mi casa en la que no había nadie, se encontraban todas las luces apagadas y eso me daba un respiro. Significaba que mis padres aún no habían regresado a casa, la fiesta no había comenzado hace mucho y lo más seguro es que estuvieran tomando una copa con el resto de matrimonios o quizá haciendo una búsqueda de donde me encontraba yo. Todo podía ser. 


     Antes de entrar miré para atrás, nadie nos estaba viendo, atravesé ese portón, el que cambiaría mi vida sin saberlo,  y él, detrás de mí, cerró la puerta. En ese momento, me giró y me dejó arrinconada en la puerta de su casa mientras mordía mis labios y volvía a nosotros esa misma locura de deseo que habíamos tenido entre las rocas. 


     Sutilmente retiró los tirantes de mi vestido, éste resbaló por mi cuerpo dejándome frente a él en sujetador y en ese tanga negro de encaje que llevaba. Me observó con esa mirada tan intimidadora que me retaba, recreó su vista en mi cuerpo semidesnudo, saboreándolo con su mirada audaz, devorando mentalmente lo que iba a hacer en breve. Me cogió en brazos para llevarme al cuarto de arriba. Como si fuera una pluma subía las escaleras mientras yo estaba apoyada con mi cuerpo en su hombro y me agarraba por las piernas y el trasero con sus manos.  


     Me soltó en la cama y él se abalanzó sobre mí, mientras me besaba en la boca, nuestras lenguas salían a su encuentro ansiosas de sentirse desnudas. Besó mi cuello hasta que me retorcí del placer, pero no me dejaba escapar a ese delirio por mucho que me moviera, agarrando mis muñecas con una de sus manos, ejerciendo esa fuerza masculina de control. Mis pechos fueron liberados, tocados, deseados y devorados. Siguió viajando por mi cuerpo hasta separarme las piernas. Sus manos tocaron mi centro, aquello que nadie había llegado a tocar. Era completamente mi cuerpo un volcán que estaba a punto de desbordarse, de rebasar los niveles alcanzados a la fiebre de la pasión. 


     El placer era extremo junto a él. Sus dedos sabios en el tacto, conocedores de la técnica de dominar a la perfección cómo dar placer a una mujer. Esa sutileza, ese control de poder sobre mí. Parecía que conocía cada punto sensual de cuerpo y no tenía piedad sobre nada. Estaba perdiendo el sentido de la realidad cuando noté que su lengua se adentraba entre mis piernas temblorosas ante el ardor y el enajenamiento de mi mente, lamiendo despacio, saboreándolo como si fuera un manjar. Era imposible callar mis gemidos, ejercía un dominio sobre mí que el aliento se me cortaba cada pocos segundos y cuanto lo recuperaba solo podía tapar mis chillidos, esos aullidos a la extrema sensación de la locura. Mi cuerpo se movía solo, revoloteaba y se retorcía ante la fuerza de sus brazos para que me estuviera quieta. Apretaba mis piernas por su interior intentando frenar esos arranques de casi levitar en la cama.  


     Había terminado de degustar con ansia el manjar prohibido, aquel que nadie había sido capaz de alcanzar. Paré aquellos impulsos involuntarios en lo que parecía haber enloquecido por momentos. 


     Subió a besar mis labios mientras intentaba recuperarme de aquella intensidad de placer. Escuché el sonido de la cremallera de su pantalón, se estaba desnudando. Abrí los ojos para poder verlo y recrearme en esa carne del delito. Lo vi ponerse un preservativo, y poco más me dio tiempo a reaccionar cuando enseguida noté la entrada en mi cueva. Cerré nuevamente los ojos mientras sentía como se adentraba dentro de mí. Era una mezcla extraña, entre un placer extremo y un dolor. Poco a poco comenzó a moverse, yo seguía aun retenida, intentando averiguar si aquello me gustaba, si seguía ardiendo con intensidad en mi interior, pero esos ligeros movimientos se convirtieron en envestidas suyas. Aquello era una condena al pecado. Estaba tan excitada, tan agitada por lo que me hacía sentir que olvidé ese dolor para recrearme, para sentirlo y acompañarlo a cada golpe.  


     Una postura, otra más diferente hasta que mi cuerpo no puedo aguantar y rompí en un orgasmo que le hizo a él paralizarse, perder el aire de ese aliento casi a la vez. Nos quedamos los dos uno encima del otro rendidos. Mi cuerpo aún seguía convulsionando, estremecido ante la llegada del clímax, ante la pérdida del control de mi cuerpo, ese aire expulsado de mi boca invocando casi a los dioses y  al mismísimo Lucifer. Con esa sonrisa de satisfacción por lo que había vivido en ese momento, por experimentar en mi cuerpo esa montaña rusa de sensaciones.  


     Cuando Ryan se incorporó y encendió una pequeña luz de la mesilla, puso una cara extraña y se llevó las manos a la cara. Algo pasaba y yo no sabía que es lo que era. Empecé a mirar todo a mí alrededor, buscando la nada, intentando encontrar que es lo que él había visto que se le había cambiado hasta el color de la piel. Me miró a los ojos, me clavó ese negro azabache, de tal manera que por un momento me sentí atemorizada por la profundidad al vacío de sus ojos. Se sentó a mi lado, bajo un silencio que acongojaba, mientras se quitaba el preservativo y lo envolvía en un clínex. Entonces rompió ese silencio prolongado. 


      


     —¡Joder Abby! ¿Por qué no me dijiste que eras virgen? ¿Pero cuántos años tienes mujer?  


     —¡Perdona! no pensé que fuera un problema mi edad ni mi virginidad. Tengo casi 18 años. 


     —¿Cómo que casi? ¡No me jodas que eres menor de edad! ¡Joder! ¡Joder! 


     Esas palabras son las que más dijo durante los siguientes minutos. Ni que hubiera sido un pecado ser virgen. En esos momentos sentía rabia pues sabía perfectamente a quien le había entregado mi flor. Ofuscada lo miraba con los ojos entre cerrados, me acababa en ese mismos momento de infravalorar por mi edad casi llamándome niñata. Pero claro un hombre de su edad ni se imaginaba que tenía 17 años, y menos aún que nunca me había acostado con un hombre. Tampoco era culpa mía, en ningún momento había preguntado mi edad. Al igual que se interesó en saber mi nombre, ese día podía haber hecho lo mismo. Podía haber visto esa inocencia de adolescente que perdía el control cada vez que nos cruzábamos. Aun así, respiré hondo e intenté sosegarme un poco y no salir corriendo como una niñita de papá y mamá. Hablé frente a él con madurez diciéndole lo que era real sin darme cuenta que era algo irreal. 


      


     —Ryan ¿Cuál es el problema? Los dos queríamos esto y ha pasado. Tú mismo me preguntaste que ibas a darme lo que estaba buscando, lo que quería conocer. Ahora no me vale que te lleves las manos a la cara por que sea menor. Ya está, no le des más vueltas. ¿No te ha gustado? ¿Es eso? 


     —No es eso Abby, pero joder eres menor y encima acabo de quitarte tu virginidad, se me puede caer el pelo como esto salga de aquí. Esto vamos a tener que llevarlo en secreto, nada puedes contar, nos podríamos meter en un problema y más si tus padres se enteran Abby. 


     —Si me la has quitado es porque yo he querido. Y sí, soy menor, pero no me jodas tú a mí, bueno…o al menos espérate un ratito —dije de broma para romper un poco la tirantez de la conversación. —Ha sido consentido y lo sabes. 


      


     Suspiró unas cuantas veces, pero ante la bobada que solté sonrió, y eso era lo importante, no hacer un drama de lo que había descubierto. Yo me encontraba genial, libre, con una sensación extraña en el cuerpo.  


     El sexo con él había sido fantástico y desde luego, si podía, quería repetir tantas veces me diera la oportunidad. Me abalancé sobre su cuello y le susurré al oído que había sido extraordinario sentirlo de esa forma y que no me arrepentía de nada, es lo que había buscado desde la segunda vez que nuestra mirada se había cruzado. Él me cogió y me dejó rendida en la cama, me situó los brazos para arriba y me besó en los labios, mordiéndolos y saboreándolos. 


      


     —Demasiado bien, para ser la primera vez Abby, eres una mujer viciosa ¿verdad? ¿Vas a querer mucho más no? 


     —A caso lo dudas. Has despertado en mí un lado animal lleno de placer Ryan.  


      


     Me hubiera encantado pasar esa noche con él, seguir aprendiendo lo que los placeres de la carne podían regalarme, pero con mis padres justo al lado, no era quizá la mejor de las ideas. Los dos nos vestimos y salimos de su casa, y a pesar que eran las dos de la madrugada, aún había mucho ambiente en la playa. Seguía sonando la música y el chiringuito aún seguía abierto.  


     Intenté localizar a mis amigas, pero solo logré encontrar a Katlyn, quien estaba como una loca bailando. En una mano sujetaba un cigarro y en la otra una copa de seguramente con ron y cola. Sonrió al verme acompañada por él. Hice las presentaciones y después le pregunté por el resto de las chicas. Poco sabía, tan solo que habían ido desapareciendo una a una con los respectivos chicos que habíamos conocido en la mañana. El ligue de Katlyn bailaba a su lado intentando arrimarse todo lo que podía, pero me daba, que mi amiga no estaba muy convencida de acostarse o solo magrearse con él.  


     Ella no quiso por el momento hacerme ninguna pregunta, pero su cara lo decía todo, esos labios sellados con esa sonrisa de medio lado eran una evidencia de que pronto contaría algo muy interesante. Lo que si me dijo es que mis padres se habían acercado a saludarlas y yo no estaba. La excusa era que había ido al baño. Algo creíble que no iba a llamar la atención, mientras yo dijera lo mismo.  


     Ryan, estaba pegado a mi cuerpo por detrás, rozándose disimuladamente mientras marcaba el ritmo de la canción que sonaba. Mi mente se iba por momentos y volaba el pensamiento a lo que había ocurrido hacía tan solo unos minutos en su casa. Sonreía con picardía, quizá con algo de malicia. Era consciente que había regalado mi virginidad a un hombre totalmente desconocido, un bohemio de la vida, del que no conocía más que su cuerpo desnudo. 


     Continuamos allí un rato más, bailando y bebiendo algo hasta que poco a poco se fue yendo la gente. Había llegado el momento de despedirme de Katlyn y su medio ligue.  


     Antes de llegar a casa, tenía que cambiarme de ropa, si mi madre me hubiera visto llegar así, de seguro que la charla y el castigo hubieran sido tema serio. Tras cambiarme, Ryan y yo anduvimos hasta casa, de una forma amistosa, sin besos, sin tocar ninguna parte de nuestro cuerpo que desatara la pasión y el pecado cometido.  


     Podía perfectamente imaginarme a mi madre escondida tras la cortina de su cuarto, espiando con quién venía. Teníamos que ser cautelosos y no despertar la atención de lo que ambos íbamos a esconder durante el verano. En la entrada de mi casa, me miró de arriba abajo, se mordió su labio inferior y suspiró. 


      


     —Me vuelves loco Abby, pero tenemos que ir con cautela. 


     —Lo sé, quizá sentir el peligro de lo prohibido, le dé más excitación a nuestro próximo encuentro. 


     —¿Volverás a hacer los mismo de la ventana? ¿Volverás a enseñarme esos pechos? Eso me puso a cien, sabiendo que no podía tocarte en ese mismo momento. 


     —¿Te volverás loco? 


      


     Abrí la puerta de casa y tras cerrarla subí a mi cuarto a intentar descansar. En eso se quedó, en un intento de conciliar el sueño, pero por todo el cuerpo me inundaba ese calor, ese infierno que sentía tan abrasador entre mis piernas. Me enloquecía recordar por donde habían viajado sus labios, sus manos recorriendo cada rincón de mi cuerpo, pero en algún momento de esos pensamientos debí caer rendida ante la emoción de ese día. 


      


     Mis padres en la mañana, no es que madrugaran mucho y se les veía algo casi resacosos. Escasas fueron las palabras que se escucharon en el desayuno, pero si esas como dónde había estado yo cuando ellos se habían acercado a saludar al corrillo de mis amigas con tan fatal casualidad, que no me encontraron allí. Bien recordé que Katlyn me había dicho donde me encontraba de cara a mis padres, y de una forma muy natural les dije que me había ausentado para ir al baño y que justo al llegar mis amigas me comentaron que habían preguntado por mí. Una experta, si señora, tenía una maestría única para mentir a mis madres sin bajar la mirada sin agachar la cabeza. 


     Ese día se presentaba interesante a pesar de no haber hecho planes con las chicas, pero como siempre, nos veríamos en la playa, ese baño en la mañana para despejar nuestros cuerpos. Y allí estaban ellas cuando con paso lento me acerqué a la playa, con mi toalla echada sobre mis hombros, luciendo un bikini de color rojo pasión. Sus miradas se clavaron en la mía y algo inusual en ellas, nos invadió un silencio algo extraño, esperaban mi arranque. Ansiosas a lo que les tenía que contar, el suceso que había cambiado mi vida y realmente para mí, en ese mismo momento, me había convertido en una mujer.  


     Tras esa expectante espera de miradas que casi me atravesaban, me lancé. Ellas atentas escuchaban cada palabra mía. Los primeros minutos todas con la boca abierta, sin poder pronunciar ni una sílaba, juraría que ni pestañeaban, pero solo fue eso, escasos minutos para pasar a escucharse nuestras risas quizá hasta la otra punta del pueblo, esos tacos espontáneos al narrar mi noche de desenfreno sexual.  


     Volvió la esencia a nosotras, a nuestras voces aguadas que despertaban la atención a cuentos teníamos cerca y lejos. Optamos por no ser tan escandalosas y taparnos la boca cuando algo nos ruborizaba, esas palabras subidas de tono, la recreación de su cuerpo desnudo y la unión de dos cuerpos que a nuestra joven edad nos producía esa risa contagiosa de vergüenza. En el fondo no dejábamos de ser esas adolescentes metidas en cuerpos de mujeres. 


     Yo deseaba con ganas poder perderme nuevamente con él, recrearme en su cuerpo, saborear cada parte de él. Fui sincera con ellas, les conté con pelos y señales todo lo ocurrido en la noche, tanto me debí de extender que deprisa y corriendo Renee y Carrie contaron su apasionada noche con aquellos chicos antes de irnos, la mañana se nos había echado encima.  


     Siempre nos ocurría lo mismo, ante nosotras, en nuestro círculo el tiempo se paraba, pero en el mundo real, ese endiablado reloj no nos regalaba ni un solo minuto, ni una pequeña tregua al paso del tic tac de ese acelerado reloj. Había llegado la hora de ir a comer a casa de nuestros padres, hasta más tarde no nos veríamos para pasear por el mercado que ponían cerca del pequeño puerto de pescadores, donde la multitud se hacía presente para comprar esos barquitos de madera de pescaderos, ese calendario echo con el mismo hilo que se hacían las redes de pescar e infinidad de suvenires. Cada año había alguna artesanía nueva que adquirir para dejar en un lado de nuestra habitación en nuestro oscuro y largo invierno. 


      


     Ayudé a mi madre en la cocina, preguntona como siempre de cómo lo había pasado en la noche y en la mañana con mis amigas. Ella, notaba el cambio que todas habían dado y yo sonreía. ¿Qué pensaba que ellas habían cambiado pero su hija no? Toda una ironía aquella conversación que manteníamos ya poniendo los platos en la mesa.  


     Pregunté por papá, me extrañaba no verlo por casa haciendo alguna de sus manualidades de barcos o algún puzle. Mi madre me dijo que estaba de visita en casa del vecino. Mis ojos se abrieron de par en par. Tiré algo disimulada más de la lengua a mi madre. Por lo visto Mr. Ryan era un profesor de dibujo en el colegio de no sé qué pueblo no muy lejos del nuestro. Lo que me faltaba escuchar, que el primer hombre que me pasaba por la piedra, aquel que yo había decidido, el que más me ponía y al que me había entregado, fuera profesor como mis padres. Mis ojos inconscientemente se volvieron para arriba. Mi madre me miró y resopló ante la expresión que mi reflejo había dejado. 


     Indagué algo más y al parecer en la mañana, justo antes de irme con mis amigas, él había llamado a la puerta para presentarse oficialmente, ya que iba a ser todo el verano vecino, quería mantener una relación cordial. ¿Una relación cordial? ¿Follándose a la hija de sus vecinos? Todo lo cordial que se puede ser me dije mentalmente. 


      


     —Podíamos un día invitarlo a cenar. Puedes aprender muchas cosas de él. Es un joven maduro, que sabe lo que quiere en la vida Abby.  


     —¿Tanto lo conoces mamá?  


     —No hace falta conocerlo, nada más fíjate en él. Sale en la mañana a leer a su terraza, pinta en su cuaderno a carboncillo y seguro que muchas cosas más. 


     —Pues sí que lo has estado observando mamá… 


      


     Se ruborizó y agachó su cabeza. Normal, no sabía yo de esa afición de mi madre de espiar a los vecinos. Pero me venía bien saberlo, tendríamos que ir con mucho cuidado si queríamos volver a vernos en su casa, para que los ojos indiscretos de mi madre no nos vieran. 


     Al poco rato entró mi padre algo animado y chispado, para mí que se había tomado un Martini con Ryan antes de venir. Cogió a mi madre por la cintura y la besó en los labios. Jamás había visto a mis padres de esa forma, expresar en público su afecto, mi madre renegó y le dijo que se estuviera quieto, algo esquiva le hizo una especie de culebra para librarse de otro beso. Ella y sus complejos, sus pecados y todo aquello que me terminaba rallando. El caso es que a mi padre, de un plumazo se le quitó toda esa alegría que traía al verla tan seca. Quizá entre ellos había desaparecido esa chispa de amor, si es que algún día la hubieran tenido.  


     Yo de una forma muy sutil le sonsaqué algo más de información sobre Ryan. Mi padre había quedado encantado sobre el joven profesor, de su filosofía de la vida, de pensar y actuar. Quizá se veía reflejado en lo que él pudo ser en su juventud.  


     La comida fue centrada en esa nueva amistad, mi madre y yo escuchábamos atentas a todo lo que comentaba mi padre. Ponto hicieron los planes para quedar en casa e iniciar una relación cordial.  


     He de reconocer que llevar en secreto, lo que había comenzado con el joven profesor iba a ser más sencillo de lo que yo me pensaba. A lo largo de éste año había mentido multitud de veces a mis padres, se había vuelto en mi algo habitual, esconder a dónde iba, por dónde salía e incluso con quién me relacionaba.  


     No es que me hiciera feliz comportarme así, pero mis padres no me lo ponían nada fácil, y más que mi padre, era mi madre quién se oponía en todo cuanto hacía, pero había terminado por fin el instituto y comenzaba una nueva etapa en mi vida, la universidad. Alejada de ellos dos, lejos de esas miradas en los pasillos cuando te veían algo más arrimada de lo normal a algún chico, de la incesante presión de estudiar, de no tener vida social para centrarme en mi futuro. Pronto volaría por fin de ese nido convertido en casi una cárcel. 


      


      


     Los días siguientes, casi nos fue imposible vernos sin alguna mirada indiscreta. Mis padres se habían aficionado a tomarse ese Martini en la pequeña entrada de su casa, y yo, salía con mis amigas a cualquier lugar con tal de no estar en casa aguantando los interrogatorios incesantes de los dos. Eso no nos dejaba mucho espacio para poder perdernos por los caminos del pecado de la carne como me había imaginado. Solo esas miradas que lanzaba delataban mis ganas de buscar esa intimidad, de ser presa por sus brazos, pero él parecía inmutarse ante mis insinuaciones, su mirada fija pero perdida, aquello me desconcertaba, aun así, deseaba con todas mis ganas tener otro momento de intimidad con él para sentirlo profundamente, para corromper mi cuerpo en el vicio.  


     Una de esas mañanas al cambiarme en mi ventana, lo vi, estaba observándome, clavando su mirada penetrante, intentando casi desnudarme con sus ojos, su mirada había cambiado y ya no arecía ausente mientras sostenía esa copa de Martini. Le di ese gusto, ese placer, la delicia de que admirara mi perfecto cuerpo desnudo. Retiré el sujetador con pausa, con delicadeza, con movimientos sensuales, mostrando mis encantos, dejando deslizar los tirantes por mis brazos. Lo mismo hice con mi ropa interior, esa braga inocente que dejé resbalar por mis curvas hasta quedarme completamente desnuda para él, clavando mis ojos verdes, poniendo esa mirada felina de gata en celo, sabiendo que se estaba deshaciendo por tocarme y poseerme. Me acerqué mucho más a la ventana mostrando esos encantos corrompidos por su cuerpo y me mordí el labio inferior de mi boca. En ese momento los dos podíamos haber ardido, nos hubiéramos carbonizado con la excitación que sentíamos, y ese mismo momento antes de perdernos completamente o quizá de que mi madre entrara en mi cuarto, cerré las cortinas. 


     Quizá ese día habíamos comenzado nuevamente lo irremediable, lo que ambos buscábamos con un nuevo encuentro. En ese cuarto oscuro de su casa, en esa cama preparada para recibir el abrasador momento de nuestros cuerpos. Cayendo la noche sobre nosotros, bajo el silencio de la bahía me apoderé nuevamente de él con ansia y avaricia lamiendo lascivamente cada parte de su cuerpo. Nunca lo había hecho, pero me dejé llevar por esos momentos de excitación extrema, el hambre que poseía era insaciable. El imploró que parase, no quería que nos precipitáramos aún por el vacío, aún no era el momento. Cuando frené, fue mi perdición, se apoderó de mí como un animal con rudeza. Su lengua parecía una víbora por cada rincón de mi cuerpo, desatando en mí unos niveles desconocidos, aguantando en el silencio mis gemidos. Agarraba con fuerza las sábanas de la cama, tapaba mi boca con la suya, con la almohada, hasta que perdimos el sentido del tiempo. Esa sensación que dejaba mis piernas temblando. La llegada del placer nos dejó a ambos rendidos bocarriba en la cama. Esa sonrisa de ambos reflejaba el momento donde habíamos desfogado toda esa tensión en estos días.  


      


      


     Recuerdo con claridad ese primer día en el que Ryan vino a comer a casa. Era un día caluroso de julio, donde el sol había salido con fuerza y ardía al igual que nuestros cuerpos. Nos sentamos uno al lado del otro, justo en frente de mis padres, quienes amablemente mantenían una conversación con él. Yo ausente en sus palabras bajaba mis manos de la mesa para tocar su pierna, para recorrer desde la rodilla hasta su cintura, mi mano abrasaba en deseo. Sabía disimular muy bien, apenas se inmutaba y me retiraba la mano con sutileza aprovechando cualquier momento para recolocarse en la silla.  


     A mi madre le había entrado una verborrea insaciable y apareció el tema de mi futuro. Mis ojos color esmeralda se abrieron de par en par. Creo que no era necesario analizar mi trayectoria estudiantil y menos aún sacar mis defectos o mis actuaciones más infantiles delante de él.  


     Esa sonrisa suya lo decía todo y yo solo quería desaparecer en ese momento. Mi madre desplegó todo ese encanto natural de pronunciar cada defecto haciendo un repaso casi desde el mismo momento que nacía hasta el presente. Ya no sabía si estaba roja de vergüenza, o quizá negra de la rabia que me había poseído en ese momento en el que me había quedado tiesa en esa silla como un palo apretando con fuerza mis puños. 


     Llegó el momento del postre y acompañé a mi padre a la cocina para preparar fresas con nata con una pizca de canela como le gustaban a mi padre. Él siempre de pocas palabras conmigo. Con él solo bastaba una mirada para que a mí se me parada en un instante el corazón y me pusiera firme como si de un soldado se tratase. Desde la cocina se escuchaban risas que procedían desde el comedor. 


      


     —Mamá hoy está muy simpática ¿no? 


     —Ya sabes cómo es, cuando le cae bien una persona puede llegar a ser encantadora. 


     —Si, ya lo veo… 


      


     Regresamos al salón, de donde procedía esa risa tan peculiar de mi madre que en pocas ocasiones escuchábamos. Ryan, de una forma disimulada le baila el agua como quien dice para caerle bien. He de reconocer que se metió a mis padres en el bolsillo y sobre todo a mi madre con quien parecía incluso tener una afinidad instantánea.  


     Ellos le veían un hombre maduro, responsable y decisivo con sus actos, su sonrisa hacía el resto, era un embaucador de libro, y a mí, me volvía loca. De mi mente no desaparecía el pensamiento de su cuerpo desnudo, el sabor de su piel y el poder que ejercía sobre mí cuando nuestros cuerpos se unían en la lujuria. 


      


     La sobremesa, con esa copa de todos en la mano. Estaba claro que a mí ni me preguntaron si me apetecía tomar un licor de hierbas, con eso de que aún tenía los diecisiete años, pero ya quedaban solo unos días para que cumpliera esa mayoría de edad. Mientras tanto, sentados en ese recogido salón, ese momento fue cuando Ryan sacó de su mochila ese cuaderno con el que todos le habíamos visto de un lado para otro en o que llevábamos de verano.  


     Mi madre admiraba esos dibujos que le estaba enseñando, con esas letras, con esos versos dedicados a cada obra expresada al carboncillo. Maravillados todos, conocí un aspecto de ella que jamás supe, mi madre estaba interesada en aprender a dibujar, quería expresar con los lapiceros lo que por su mente pasaba o lo que observaban sus ojos.  


     Mi padre abría los ojos de par en par, se ve que los dos acabábamos de ser conocedores de un hobby de mi madre o quizá una pasión oculta en lo más profundo de su yo, aunque yo creo, que los dos pensábamos que es lo que podría sacar de esos adentros, podríamos estar hablando de obras llenas de horror, un tenebrismo en su estado más puro pensaba para mis adentros. 


     Los temas de conversación siguieron y siguieron ya acompañados con una copa de whisky. Yo por el contrario comenzaba a desesperarme hasta que llamaron a la puerta. Ni me lo pensé dos veces para levantarme. La fortuna llamó, era Carrie, venía a mi rescate para dar un paseo por el embarcadero y reunirnos con el resto de jóvenes allí hasta que callera la noche bajo nuestros cuerpos y fuéramos iluminados por esos millones de estrellas.  


     Mi mirada se dirigió hacia él, le clavé mi ojos esmeralda, quería atravesarlo, hacerlo sentir incómodo y violento ante la situación, por el contrario ocurrió al revés, se mordió el labio inferior de su boca y terminé sintiendo la incomodidad en mi propia carne. Agaché mi cabeza, había perdido ese enfrentamiento visual.  


     Pedí permiso a mis padres para ausentarme el resto de la tarde y tras obtener ese permiso, algo pasmosa por la emoción que recorría por mi cuerpo, cerré la puerta de casa, antes de que hubiera arrepentimientos que hicieran que perdiera toda la tarde frente a ellos sin poder sentirlo a él. 


      


     —¡Ostras! ¿No sabía que hoy tenían tus padres un invitado especial Abby? 


     —Si, toda una sorpresa. Mis padres lo invitaron para hacer un acercamiento por eso de ser vecinos. Andan encantados con él, apenas un chico modelo de responsabilidad, y la más encantada mi madre, que resulta que ahora, según lo último que he escuchado es que va a recibir clases de pintura de él. ¿Te imaginas? ¿Mi madre pintora? Sigo flipando en colores. Te juro que así es imposible estar a solas con él.  


      


     —Se lista, tienes la excusa perfecta ¡pídele clases particulares! 


      


     Me paré de golpe, tenía la solución delante de mí, no había sido capaz de ver que podía pedir a mis padres que me diera él unas clases extras, de cara a preparar mejor mi llegada a la universidad. Sonreí con malicia y me abracé con énfasis a Carrie, tras comérmela a besos por esa cabecita que tenía. 


      


     La noche calló sobre todos nosotros, el embarcadero estaba a rebosar de gente joven y no tan joven. Nosotras como siempre apoyadas en esas maderas que servía de barrera para no caer donde estaban situadas las embarcaciones de los pescadores, aquellas que ya a la caída de la noche salían al encuentro de esas estrellas.  


     Bajo las íntimas conversaciones de las cuatro locas de Polperro. En algunas ocasiones tan infantiles aún y en otras demasiado maduras. Entre esas risas tan peculiares nuestras, aparecieron los moscones llenos de feromonas que mis amigas se habían ligado. Aquellos parecían perritos arrastrándose a donde hiciera falta para quizá mojar, pero quién no pensaba en eso con nuestra edad...  


     Cuando quise darme cuenta todas ellas se fueron despidiendo de mí. Allí sentada en esa madera mirando al infinito del mar me encontré en un abrir y cerrar de ojos sola.  


     Disfrutaba de esas vistas, de esa tranquilidad, quizá sumergida en la nada de mi mente, era algo que se me daba muy bien, desaparecer como así quien dice de la faz de la tierra mentalmente, hasta que alguien me dio un susto de miedo. Cuando recuperé un poco las pulsaciones de mi ser, supe que era Ryan, quien posando sus dos manos en el tronco se situó por detrás de mí pegando su cuerpo al mío. 


      


     —Pensé que aun seguías maravillando a mis padres con tu perfecta vida. 


     —¿Mi vida perfecta? 


     —Sí, yo comparada contigo soy un desastre de niña, mal educada, contestona, alguien que no sabe lo que quiere...en fin, ya escuchaste las lindezas de mi madre, todo un orgullo de niña para ella. 


     —Se nota que tus padres no saben quién eres tú, a pesar de que vivís bajo el mismo techo. Yo sé lo tú quieres. 


     —¿Estás seguro? 


      


     Se pegó aún más a mí, acercando sus labios a mi cuello, sintiendo ese aliento cálido en mi piel. Esa sensación produjo en todo mi cuerpo un escalofrío, un torbellino por mis venas, esa subida súbita a no sé dónde. Su manos rozando tímidamente las mías bajo todas aquellas miradas indiscretas. El sentir ese calor que manaba de su cuerpo, la esencia, la llamada animal de poseerlo quizá allí mismo, en algún lugar oscuro de este lugar. Las pulsaciones se me aceleraban por minutos y no podía parar esas ganas de sentirlo dentro de mí. Deseaba que me dejara rendida, arrinconada, quería ver la bestia que se ocultaba sobre ese aspecto inofensivo.  


     Aquella noche, bajo el silencio, nos escapamos de todos aquellos ojos que nos pudieran ver a pasear por la playa, hasta llegar a una zona donde por su dificultad de acceso pocos iban. Subiendo, saltando rocas seguíamos ambos sin decirnos nada. De nuestros cuerpos manaba ese calor, el ardor del deseo y el descontrol.  


     Allí en una de esas rocas casi arrancó de mi piel ese vestido de verano que llevaba, me arrinconó sobre la dura piedra y agarró mis manos cuando recibí la primera embestida, sin previos ni avisos, sentí dentro de mí su víbora, la virilidad de su masculinidad mientras arremetía una y otra vez sin piedad a mi grito silenciado del placer extremo que sentía. Paró el golpe de su cuerpo contra el mío, me giró devorando mi boca por completo con codicia de no dejarse ni un solo rincón que repasar con su lengua. Subí mis piernas hasta rodear su cintura para sentir la penetración súbita, para ahogar esos gritos en el interior de su boca. Poseídos y dominados por el pecado cometido, seducidos por la situación y por lo prohibido llegó la máxima expresión de satisfacción en nuestros cuerpos. 


      


      


     Conseguí en menos de lo que me imaginaba convencer a mis padres que de Ryan me diera clases particulares de todas aquellas asignaturas que consideraba que debía ir mejor preparada. A decir verdad, gané puntos con ello, no se esperaban que en medio del verano me diera la venada de estudiar estando mis amigas aquí. Quedé como una chica algo más responsable con el futuro que le esperaba. Lo que ellos no sabían es que todas aquellas clases se convertían en sexo consentido, furia, pasión y frenesí.  


     Era impresionante como dejaba mi cuerpo ese hombre, me hacía temblar por completo y me perdía en la perversión de sus actos, nos apareábamos como dos animales en celo, dos personas coléricos en nuestro acto hasta romper la barrera conocida del placer extremo del sexo. 


      


     Mi madre pasaba por su casa dos días a la semana en la mañana para practicar ese lado artístico, mientras tanto mi padre salía de pesca con el padre de Katlyn. Bastante recelosa con sus avances no logré ver ese cuaderno de dibujos de ella, pero notaba que esa afición suya le sentaba bien, la encontraba más relajada y me aventuraba a pensar que más feliz. Las vacaciones estaban resultando para los tres quizá algo diferentes de lo que nos habíamos planteado.  


     Carrie, Renee y Katlyn continuaban con esos chicos que se nos presentaron nada más llegar a Polperro. Todas en ese verano habíamos ganado y perdido algo allí. Ese lugar “Cornwall” habíamos aprendido aspectos de nosotras mismas que en ningún colegio o instituto hubiéramos aprendido, ni tan siquiera de esa experiencia de nuestros padres sabían nada, guardábamos nuestros secretos con recelo bajo un pacto mutuo de silencio.  


     Se nos fue nuestra última inocencia, se nos escapó el último ápice de ingenuidad que aun disponían nuestros cuerpos. Cada una de nosotras, en una casa, en un rincón, bajo un árbol, en cualquier lugar del Sur de Cornwall perdió su virginidad.  


     La experiencia de cada una nos valía al resto. Siempre en nuestras quedadas mañaneras o diurnas confesábamos los secretos más ocultos que nuestras almas podían albergar. Aquello que jamás hubiéramos declaro o desvelado bajo tortura a nuestros padres. Un código cifrado entre nosotras a nuestros actos de perversión cometidos.  


      


     Una estrecha relación se forjaba Ryan con mis padres poseyendo ambos escondidos nuestros encuentros carnales, algo que se había convertido el algo necesario para mi cada día. Lo buscaba desde la ventana de mi cuarto, insinuándome, transformando mi cuerpo en algo afrodisiaco. El contoneo de mi cintura, mostrando la desnudez natural de mi forma. Conectaba con él de esa forma, en esos escasos metros de lejanía, el sentido visual, el tacto de mis manos tocando mis pechos, dibujando mis labios para luego cerrar la ventana. Había conseguido tenerlo a mis pies, le llamaba como gata en celo y el respondía ante la llamada. 


      


      


     Recuerdo una tarde calurosa en la que mis padres se fueron con unos amigos a pasear en uno de esos famosos barcos de pesca. Disponía de toda la casa para mí y no tardé en juntar a mis amigas y sus parejas. Desde todas las ventanas de casa buscaba a Ryan pero no lo encontraba. Caí en la desesperación pasada una hora, llegando a pensar que no se encontraba en casa, pero en una de las ocasiones en las subí arriba a por algo a mi cuarto, mientras todos los demás estaban abajo ya con las cervezas en la mano, tras pasar, la puerta se cerró a mi paso. Ahí estaba él, vestido con unos pantalones cortos, con el botón desabrochado, sin camisa, marcando esos músculos, dejando ver su atractivo moreno, con ese pelo negro algo alborotado. Me miró fijamente sin decir nada, posó su dedo índice en mis labios para que me callara. Poco a poco se acercó a mí, intimidándome, su mirada reflejaba la bestia de su interior en cada una de las veces  que me había poseído. Despacio me condujo a la cama donde caí rendida ante la seducción de esa mirada azabache. La fiera salió a la luz y mi vestido fue arrancado de mi cuerpo, me arrebató de toda mi ropa y con avaricia comió de mi cuerpo, con esa hambre irracional, la voracidad y el deseo hicieron el resto. Tapó con un pañuelo negro mi boca ante los gemidos, ante los chillidos de sus embestidas. El sentir su cuerpo contra el mío completamente desnudo y sudoroso. Mis manos atrapadas por las suyas dejándome completamente inmóvil, estaba íntegramente a su merced, me manejaba a su antojo en diferentes posiciones hasta que la llegada vertiginosa de mi orgasmo, desató en mi cuerpo tanta fuerza, tanta contracción de cada uno de mis músculos que llegó él a su clímax, dejando reposado su cuerpo agitado sobre el mío, intentando recuperar ese aliento.  


     En ese momento aporrearon la puerta del dormitorio gritando mi nombre. Era Carrie, me estaba avisando que habían visto a lo lejos venir a mis padres. Él, se levantó y apresurado se puso sus pantalones, yo salté de la cama en un impulso, parecía que el corazón iba a salir despedido de mi cuerpo, miré en busca de mi ropa, mi vestido por el contrario yacía en el suelo como si un animal depredador lo hubiera mordido y arañado hasta destrozarlo, lo deslicé con el pie debajo de la cama con rapidez. 


     Me puse lo primero que vi y abrimos la puerta. Bajé corriendo las escaleras, todos se encontraban en la pequeña terraza de la entrada, con unas cervezas en la mano, hablando tranquilamente o eso queríamos aparentar todos nosotros. Estaba claro que mis padres se acercaban y yo había perdido la pista de Ryan cuando bajaba como una loca por las escaleras. No les iba a gustar nada el panorama de ver que estábamos bebiendo alcohol, pero prefería que vieran eso a que me hubieran pillado en la cama con él. No sabía muy bien cómo podían responder mis padres ante esa situación, pero de seguro que el tortazo se hubiera escuchado en el sur y en el norte de Londres. 


     A la llegada de ellos, se hizo el silencio en el corro. Las miradas cortaban como navajas. En ese mismo momento cerré mis ojos resoplando hacia arriba. 


      


     —La fiesta ha terminado chicos, además creo que aun sois algo jóvenes para estar bebiendo cerveza. Recoger todo y cada uno a su casa. 


      


     Esas fueron las palabras de mi padre, por el contrario yo esperaba que se pronunciara mi madre con uno de esos discursos puritanos, pero permaneció en silencio, quizá algo ausente de lo que ocurría a su alrededor. Me sorprendió mucho que no perdiera los papeles y lanzara de forma fulminadora su mano contra mi cara por hacer algo incorrecto. 


     Recogimos todo con una rapidez abismal y nos despedimos con un ligero movimiento de cabeza. Mañana sería otro día, pero esta noche me tocaría agachar la cabeza. Fue algo extraño, mi padre no me dijo nada más, su silencio me abrumó, pero más me abrumaba y preocupaba el de mi madre. Tras subir al piso de arriba ella se quedó mirando mi cama, con las prisas al salir corriendo no había recogido nada. La cama estaba completamente deshecha, mi ropa arrancada se veía debajo de la cama desde la puerta y el pañuelo negro encima de mi cama. Me miró de arriba abajo, suspiró y se retiró a su cuarto. En ese momento me temblaban las piernas, e incluso creo recordar que cerré los ojos esperando la palma de mi madre en mi carrillo, pero nada, clavó su mirada azul como el hielo y se fue a su cuarto. 


     Era algo insólito, no tenía justificación al desorden de mi habitación, ese tan inusual, el que delataba sin duda lo que había ocurrido, cuando mi madre sabía perfectamente que en la mañana lo había dejado completamente recogido. Ella misma cada día se asomaba a mi cuarto para verificar que seguía mínimamente un orden. El que no dijera nada por las cervezas ya me extrañó, pero que no abriera la boca ante lo que era inevitable pensar, aquello me dejó algo trastornada. 


      Es verdad que veía muchos cambios en mi madre, su sonrisa era diferente ya hacía varias semanas, justo cuando empezó las clases de dibujo, su forma de ser se había relajado, no parecía la misma persona estirada y de moral perfecta, pero esa mirada que me atravesó como un rayo me dejó helada. Algo asustada recogí mi cuarto hallando incluso el preservativo. Con esa incertidumbre de no entender nada me acosté. Era la primera vez en mi corta vida que me fui con ese sentimiento raro de no entender nada de lo que estaba ocurriendo a mí alrededor. 


      


     Jamás en los días de vacaciones se sacó ese tema, continuamos con nuestro día a día, mi madre con sus cosas, mi padre con la pesca y yo disfrutando de mis amigas y de Ryan en mis clases particulares para mejorar esas asignaturas que no llevaba muy bien preparadas de cara a mis padres. 


     Desde luego que las lecciones que aprendía con él eran de lo más interesantes. Había empezado a conocer mi cuerpo y sus reacciones, estaba conociendo el cuerpo de un hombre y sus puntos débiles, sin duda me hubiera dado un sobresaliente en esa asignatura. Cada día con él era algo diferente, una sensación nueva e incluso un nuevo lugar.  


     En la parte de atrás de su casa, donde se encontraba la entrada al garaje y parte del trastero, guardaba una moto que nunca le había visto usar. Recuerdo que era un día de los más calurosos ya entrando en agosto, sin decir palabra me llevó al lugar donde estaba la moto. Ese lugar que estaba oscuro y negro pero se podía ver por los rayos de luz que había abajo multitud de cosas y trastos de pesca. Me dio un casco, esa moto que su rugir hizo que subiera mi adrenalina. Estaba más que acostumbrada a sus silencios y solo solicitar mi sumisión y resistencia a lo que él solía pedirme o reclamarme. Subí en esa moto y cogió carretera rodeando la pequeña bahía donde se encontraba el puerto de pescadores. 


      


     Caía sobre nosotros el sol, dejando paso al renacer de las estrellas. Nos alejamos lo suficiente para parar en un pequeño mirador que había casi abandonado por una de esas carreteras que quizá no sabías muy bien donde llevaban. Allí paramos para ver el cielo plagado de estrellas. Me cogió de los brazos y me giró. Desde allí se veía un pequeño trocito de Polperro, esas luces encendidas de las casas y de los barcos anclados. Aquello me dejó maravillada. 


      


     —Es una vista al todo desde la nada Abby. 


     —¿De la nada por qué? 


     —Porque ahora mismo estamos perdidos en la nada. No somos nadie en este mundo. 


     —Como frase de un poema de esos tuyos es bonito, pero yo no me considero nadie ni te considero a ti un nadie. Tienes una visión rara del mundo Ryan. 


     —Algún día te darás cuenta que todo puede llegar a ser un espejismo. 


      


     Con esas palabras que no sabía muy bien como tomármelas o pensar que sentido tenían, borró de mi mente todos los pájaros que tenía en ella. Esa forma suya de besarme, de agarrar mi cuerpo, de manejarme como un títere anulando la impulsividad que tenía, lo sentía mientras mi trasero reposaba en su moto. En ese lugar mis gemidos hacían eco, era liberar la bravura y el ardor de nuestras almas condenadas al delirio y a la brutalidad de lo sexual.  


      


     Había caído la noche cuando regresaba a casa, mi madre me vigilaba desde la ventana. Su mirada fija y fría. Un escalofrío recorrió mi cuerpo cuando fijé mis ojos en ella antes de entrar en casa.  


     Antes de subir a mi cuarto, decidí tomarme un vaso de leche, y con este en la mano  y sumida en mis pensamientos escuché pasos por detrás. 


      


     —¿De dónde vienes? ¿Has estado con las amigas? 


     —Vengo de donde siempre mamá, del pueblo, de donde todos estamos todas la noches y sí, he estado con las amigas. 


     —¿Las clases con Ryan bien? 


     —Muy bien mamá, me sirven de mucha ayuda. 


     —¿Vosotros lo habéis pasado bien? Supongo mamá que mañana irás a tu clase con Ryan. Me encantaría que me enseñaras un día tus dibujos, nunca me imaginé que te gustara pintar. 


     —Bueno, un día te los enseñaré, por ahora solo soy un aprendiz y no quiero que veas los borradores de mis dibujos y pierdas el respeto a tu madre. 


      


     Menuda tontería me había soltado, perder el respeto a tus padres porque estos no supieran dibujar, estaba claro que mi madre en este verano había perdido los papeles desmesuradamente. Iba de mal en peor y sus preguntas no venían ni a cuento, ni sus contestaciones eran racionales, para mí que estaba mintiendo en algo.  


     Si es que verdad que poco les había visto juntos a mis padres desde hacía semanas, quizá desde que mi madre le hizo la culebra a mi padre, se habían enfadado, y como ellos eran esos de no aparentar, ni me había percatado que ni se hablaban. Poco estaba yo para enterarme a mi edad de si mis padres discutían en privado o no. Yo iba a lo mío e intentaba apurar cada día del verano, vivirlo con intensidad hasta agotar el calor que se había acumulado en la atmósfera. 


      


     Por fin había llegado mi gran día, aquel que me otorgaba la mayoría de edad, la que me iba a dar en breve esa independencia por la que yo había soñado casi desde que tenía uso de razón. Ese día me levanté llena de energía. Con un impulso lleno de nervio e ímpetu, me levanté de la cama. Frente al espejo coloqué mi pelo alborotado, con un recogido de esos a lo loco que dejaba al descubierto mi cuello, mi rostro juvenil y asomaba esa belleza inmadura llena de mí. Tan solo era una aprendiz de la vida, de los días que pasaban veloces delante de mí, los cuales, ni quería frenar. Deseaba que corrieran esas agujas del reloj vertiginosas pasando al ras del segundero, casi atropellando el sonido del tic tac, súbito y repentino como si la vida misma se hubiera tratado de un lapsus casual.  


     Bajé deprisa esas escaleras después de vestirme. Quería salir cuanto antes y respirar ese aire renovado bajo la nocturnidad de la brisa marina de Polperro. En la entrada, puede inspirar esa frescura, esa pureza que se adentraba por todo mi cuerpo. El reflejo de esos primeros rayos de luz en mis ojos, una mezcla perfecta de tonos azulados del mar y del cielo al contraste de mi esmeralda.  


     Me extrañó no ser frenada en mi salida fugaz de casa por mis padres, quizá no se habían despertado aun, lo cual me parecía muy extraño, o quizá ambos habían salido temprano en la mañana. En ese momento mi mirada se giró hacia la casa de Ryan, sonreí con esa inocencia que aun poseía al recordar cada momento vivido junto a él. Mi mente recordó como si hubiera sido un sueño todo cuanto había ocurrido desde ese primer día que pisé esa húmeda arena de la playa, cuando me fijé en él de esa forma. 


     Escuché esa risa tan particular, la que provocaba en mí una estridencia, provenía de la casa de Ryan. Mi madre había madrugado para recibir esas clases de pintura fantasma, así lo habíamos hablado mi padre y yo en una de nuestras últimas conversaciones.  


     Vi cómo se abría la puerta de la casa y salían ambos riéndose con una complicidad que me dejó pasmada en ese momento. Ambos enseguida me vieron y me saludaron con demasiada efusión. Poco a poco se acercaron a mí y fui sorprendida por un repentino abrazo de mi madre a la vez que me felicitaba por mi cumpleaños. Después se acercó Ryan quien me agarró de la cintura atrayendo nuestros cuerpos para darme dos besos en los carrillos, lleno de afecto y muy expresivo para desearme un feliz día.  


     Ese día la casa de mis padres parecía otra, habíamos montado una gran fiesta en la que no faltaba nadie. Se escuchaban risas y carcajadas, esa música de fondo que provenía del viejo transistor de mis padres, unas voces más altas que otras contando anécdotas quizá del pasado o de lo que había ocurrido durante el día de ayer. Yo miraba callada a mí alrededor con esa sonrisa perpetua, observaba a cada uno bajo mi silencio particular de analizar para guardar en memoria todo lo que sucedía en mi vida.  


     Sabía que Ryan me estaba buscando con su mirada, lo sentía, lo presentía, era un sexto sentido que había logrado alcanzar con él. No quería mirarlo en ese momento, no podía permitirme que fuera mi perdición allí, justo delante de tantas personas.  


     Lo intenté, con todas mis fuerzas, huí de toda la tentativa, incluso me pegué como una lapa a la espalda de mi madre, pero caí, caí presa y extasiada ante sus ojos color azabache que me persiguieron hasta dominarme por completo y someterme al pecado que ambos cometíamos cuando estábamos a solas.  


     Nos escabullimos como dos sombras invisibles hacia el garaje de su casa, allí donde la oscuridad se apoderó de nuestra luz.... 


     Perdimos la razón, la noción del tiempo preso de nuestros cuerpos desnudos, alcanzando lo más alto, lo inalcanzable, perdiendo la cordura ante el frenesí de nuestras sombras difuminadas en la oscuridad. Sometida al antojo de sus deseos ante los que yo solo disfrutaba mientras mi respiración perdía el tono regular de esos latidos de mi corazón.  


     Nuestro regreso a la fiesta no fue todo lo sigiloso e inapercibido que tenía que haber sido. Había mucha gente que frente al calor acumulado en la casa había salido a la parte de atrás a tomar esa agradable brisa que corría en la tarde. Entre ellos se encontraban mis padres y alguna de mis amigas, que justo nos vieron salir de ese garaje o más bien trastero bajo unas risas cómplices.  


     Cuando mi vista levantó ese vuelo a la realidad, me encontré de frente la mirada amenazante de mi madre, ese rayo azulado que era capaz de atravesarte a muchos metros de distancia. Se me borró de un plumazo esa sonrisa tonta que llevaba encima y agaché mi mirada atemorizada y rendida ante la suya. Mis amigas vinieron a mi rescate quienes nos agarraron a los dos para que comenzáramos a bailar con el sonido invisible del silbido del aire, para que volviera al rostro esa alegría que se había evaporado en cuestión de segundos.  


     Intenté huir de mi madre durante toda esa tarde, de ella y de Ryan quien tenía en su cara siempre esa sonrisa imborrable. Llagaba un punto en el que no sabía si me estaba tomando el pelo, sino todo lo hacía con segundas, cuando él fue el primero en decir en que mantuviéramos en el anonimato todo cuanto hacíamos. Quizá ahora ya había cambiado, ya me había convertido en mayor de edad y podía salir con quien me apeteciese ya fuera de las miradas discretas o indiscretas.  


      


     La fiesta tuvo su punto final ya acompañada únicamente por mis amigas en ese pequeño rincón de la playa. Nos rodeaban las estrellas, los focos de esos barcos bajo una pequeña niebla que dejaba borroso todo a nuestro alrededor.  


     Recuerdo esa noche cálida de un día largo sofocante. Colocadas en línea mirando hacia ese infinito que se perdía en la oscuridad, justo entre esa línea definida entre el mar y el cielo. Ante unos minutos extraños de silencio me levanté y comencé a quitarme la ropa quedándome completamente desnuda. Comencé andar hacia el agua, quería notar esa frescura en mis tobillos, y de repente salí corriendo para adentrarme completamente en ese mar. Cuando me giré, escuché las risas y los gritos alocados de mis amigas que aparecieron atravesando esa niebla, venían corriendo desnudas, sintiendo como poco a poco se apagaba el calor en sus cuerpos.  


     Disfrutamos las cuatro de ese baño nocturno, flotando bajo ese mar en calma, mirando a ese cielo mientras desaparecía la bruma y dejaba unas vistas hermosas a ese pequeño puerto.  


      


     Se habían precipitado los días para todas nosotras. En ese pequeño rincón de sentir la húmeda arena del rocío. Empezábamos a recordar el principio del verano y todo cuanto nos había ocurrido. En pocos días volvíamos a casa y comenzábamos otra etapa, pero volvíamos diferentes cada una de nosotras. Allí hicimos un pacto entre todas, antes del verano teníamos que quedar nuevamente en algún lugar o en algún rincón de Londres y disfrutar de un fin de semana para nosotras.  


     Comenzábamos la trepidante aventura de comenzar realmente lo que nos apasionaba en la vida. La universidad nos iba a dar la oportunidad de forjarnos como personas maduras y darnos ese futuro que todas nosotras ansiábamos.  


     Mi futuro lo tenía claro, quería estudiar derecho, esa decisión a mis padres les dolió, ellos seguían engañados en su mundo que yo podría estudiar magisterio, que seguiría aquellos pasos para ser un fiel reflejo de ellos. Lo que ellos no sabían es que yo desde pequeña, poseía mi propio reflejo, quería seguir otros pasos, desviarme del camino quizá establecido. En definitiva me encantaba llevar la contraria.  


     La decisión de estudiar esa carrera realmente no era contradecir a mis padres, sino que el derecho llamó mi atención cuando estudié el año pasado unos meses una asignatura optativa sobre las leyes. Sí que es cierto que a mis padres, les decepcionó mi decisión, pero ellos sabían que era decisión meditada y no aceptaba una negativa a mi razón. 


      


     Esa última noche con él, perdidos en un lugar alejado de la vista de los curiosos, a las afueras de Polperro, donde se escucha el aire recorrer por cada recoveco de colina y de piedra. Allí se adueñó nuevamente de mi cuerpo, usurpó la poca inocencia que me quedaba para tomar lo que ya consideraba suyo por su forma de susurrarme al iodo. Dominó mi ser a su antojo, al capricho de su bestialidad, de sus empujes, de la fuerza con la que agarraba mi cintura y mis brazos. Era la posesión de un tesoro, era alzarse con el premio goloso de disfrutar de mi cuerpo.  


     No fue un adiós, sino un hasta luego. Tan sólo vivía a unos cuantos kilómetros de donde vivía yo, en un pueblo llamado Taunton. Esa última conversación, donde quise saber si nos volveríamos a ver, si volveríamos a devorar nuestros cuerpos con esa ansia animal, él con su dedo índice tapó mi boca.  


      


     —Recuerda Abby, nunca es un adiós.  


     —Si, y también todo puede ser un espejismo ¿no? 


     —Si no nos vemos, lo será. 


      


     Me besó con profundidad, con el deseo carnal de poseerme nuevamente, de recrearse en el perfume de mí joven piel. Ocurrió en el frio suelo de hierba de esa pradera alejada de la vida humana. Parecíamos dos animales nocturnos apareándonos. Yacíamos bajo la atenta mirada del aire y del silencio hasta que mis aullidos pasionales se perdieron en la brisa. 


      


     En mi habitación lo buscaba, esperaba encontrarlo perdiendo la cordura de los escasos metros, pero esa última noche desapareció entre la luz oscura de su cuarto. Quizá había llegado el momento de pensar que tan sólo había sido una apasionada historia de puro sexo descontrolado con un hombre que me había enseñado a ser mujer. Era hora de volver a la realidad, regresar a Dunster y comenzar el nuevo viaje hacia la Universidad en Surrey. 
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     Todos regresábamos a nuestras vidas llenas de esa rutina, llenas de esos amaneceres y atardeceres de un mismo color gris, donde ni el sol se dignaba a saludarnos casi ni en la mañana ni en la tarde. En pocos días se cernía sobre nosotros el invierno temprano disfrazado de otoño, donde comenzaba un nuevo desafío en mi vida. Volvía diferente, volvía convertida en otra persona con más confianza para afrontar todo lo que tuviera que venir. 


      


     Inmersa en mis pensamientos, sumergida en otro mundo con tal de no escuchar nada referente a mí comienzo en la universidad aquella que había admitido mi solicitud. Estaba situada en el Condado de Surrey.  


     Metida en mi misma. La sonrisa en mis labios delataba que había sido sin duda uno de mis mejores veranos y regresaba con fuerza. Mis padres también volvían diferentes, por un lado mi madre, que no sabía ni que pensar de ella y mi padre más ausente de lo normal. Era una escena un tanto peculiar que nunca había visto en mi familia. 


      


     El viaje se hizo muy largo hasta por fin llegar a nuestro pueblo. Entrada ya la noche en ese cielo negro que anunciaba la lluvia, me quité los auriculares y en ese momento mi madre giró la cabeza y me lanzó una mirada fulminante de cabreo. Ya habíamos llegado a Dunster.  En ese pueblo que me había visto nacer y crecer, pero en pocas semanas, pasaba a ser una historia más de mi vida, volaba como pájaro lanzado  en libertad. 


     En mi habitación mientras intentaba conciliar ese sueño, venía a mi mente todos esos momentos vividos con Ryan, ese pecho masculino contra el mío, el sentirlo dentro de mí mientras mordía mis labios o mi cuello. Todo me temía que había terminado aunque no estuviera muy lejos de aquí. No tenía ni un número de teléfono, ni ninguna dirección para mandarle alguna carta para simplemente recordarle lo que  ese verano habíamos vivido los dos. Habíamos acabado en un hasta luego que era eterno a mi entender.  


      


     Llegó el día en el que me vi enfrente de esa casa que tenía en mi recuerdo desde siempre, las maletas en un lateral mientras mis padres discutían por como colocar mis cosas en el maletero del coche. Respiré hondo y me emocionó saber que la vida estaba llena de etapas. Tan solo eran eso, momentos que vivir con intensidad.  


     Ese viaje de unas cuantas horas en las que mis padres me marearon sobre miles de temas. Tan solo quería que me dejaran relajarme un poco, que cesaran ambos de decirme lo que tenía que hacer, ya disponía presión suficiente, esos temores por adentrarme en una ciudad distinta, en un lugar desconocido, en unos estudios, en un todo del cual, no tenía ni un ápice de experiencia. Pero nada, era demasiado pedir y dejé los ojos en blanco. 


      


     —¡Abby! ¡No dejes los ojos en blanco como si estuviéramos locos! 


     —No llegáis a tanto, pero estáis muy cerca de ello de lo  pesados que estáis. Sé cómo comportarme, sé lo que debo hacer a mi llegada, a mi salida, a mi todo. Podríais confiar un poco en mí para variar. Ya no soy una cría que sale a jugar al parque con los toboganes. Tenéis que dejarme un poco libre y creer en mis capacidades como persona. Si me equivoco, seré yo quien aprenda de mis errores. 


      


     Se ve que mis palabras hicieron efecto en mis padres pues los dos, después de mirarse se callaron y comenzaron a sacar el tema del verano, de lo mucho que habíamos disfrutado los tres allí. Salió en boca de mi madre el nombre de Ryan. Había quedado encantada con las lecciones que había aprendido sobre dibujo. Mi padre se pronunció diciendo que podría dignarse a enseñar alguno de esos dibujos, mi madre sonrió y calló, ni una sola palabra salió de su boca. Se hizo un silencio algo extraño en el coche, la cara de mis padres era todo un poema de circunstancia.  


      


      


     Con la cantidad de cosas que me había traído, mis padres me acompañaron a mi nueva habitación, la verdad, tenía de todo; una cama amplia, un armario grande, un escritorio extenso y muchas estanterías para libros. El baño lo compartía con una chica de la habitación de al lado y había espacio suficiente para dejar nuestras cosas.  


     Después de ubicarme un poco con mis cajas y mis maletas, acompañé a mis padres hasta la entrada del campus. Los abrazos y los besos se pronunciaron en esa despedida momentánea, se despedían así de su pequeño pájaro que había alzado el vuelo. Una marcha para ellos algo triste, para mí, por el contrario, un respiro de paz y de tranquilidad, el que llevaba meses pensando y anhelando, y esta sin duda mucho más gratificante de lo que me hubiera esperado. 


     Regresando a mi nueva habitación, me crucé con multitud de chicos y chicas como yo con sus cajas y maletas de un lado a otro, preguntando por los números de las habitaciones, tan perdidos en ese momento como me encontraba yo. Antes de entrar en mi habitación, me encontré con la puerta abierta de mi compañera de al lado. Llamé antes de adentrarme en su cuarto a presentarme. Denis, así se llamaba mi compañera, una chica de mi edad, con una melena rubia y ojos color cielo con un brillo lleno de luz. Venía de un pueblo lejano del interior de este condado. 


      Enseguida supe que con ella tendría una buena amistad, era amable y risueña, y ambas comenzamos hablar enseguida. Estuvimos un largo rato ambas allí, sentadas en su cama intercambiando ese nerviosismo de comenzar las clases, de encontrarnos solas sin la protección atenta de los nuestros. 


     Cuando me despedí de Denis y me dirigí a mi cuarto, aquel que estaba lleno de todas mis cosas amontonadas aun en esas cajas, me senté al lado de la cama mirando por la esa ventana que tenía mi nuevo lugar de descanso. A lo lejos entre dos edificios me llamo la atención algo que había visto, parecía el reflejo de él. Pestañeé más seguido, no podía ser que estuviera allí.  


     El corazón en ese momento me había pegado un vuelco y mis pulsaciones se habían acelerado sin control. Se ocultó sobre los edificios principales, corrí hacia su encuentro y cuando llegué allí, no había nadie más que estudiantes como yo. Lo busqué hasta la saciedad, estaba segura de que era Ryan, esa figura en la distancia, esa forma de caminar, pero nada, no estaba por ninguna parte.  


     Me decía a mí misma, que quizá era el reflejo de lo que mi mente quería vislumbrar, una ilusión o incluso esa fantasía de poder tener nuevamente un encuentro con él. Ese nerviosismo me duró un buen rato ya en mi cuarto, intentando colocar algo de mis cosas casi sin éxito alguno por mi falta de concentración, hacía todo sin sentido, extasiada por el reflejo clavado en las pupilas de mis ojos.  


     Cuando terminó aquella tontería que me había dado por todo el cuerpo, ya era muy tarde para estar haciendo ruido en la habitación y la mejor opción fue darse una ducha y dejar preparado el planing  para las clases de mañana, que a mi llegada me habían entregado en secretaría.  


      


     Recuerdo ese primer día, en el que por primera vez, me levanté sin tener que escuchar a mis padres. Ese primer desayuno al lado de Denis y otros chicos y chicas que nos habíamos juntado en esa larga mesa del comedor del campus. Todos con esa cara quizá de susto, de no saber muy bien lo que se nos venía encima.  


     Ese día de presentaciones de nuestros profesores, de las asignaturas, de todos los temarios que tendríamos en este primer trimestre, todo se me hacía un mundo de incertidumbre y de ilusión. Ese día en el que regresé a mi cuarto por primera vez en mi vida por la espalda y los brazos reventados ante el peso que llevaba. Todos aquellos libros repletos de leyes, de historia y proceso de cada una de ellas. Los miraba ya colocados en la estantería, resoplando ante toda la información que cada uno de ellos poseía.  


     La primera semana fue sin duda muy dura, los profesores no tuvieron piedad ninguna ante nosotros. En cada clase recogíamos multitud de apuntes, cada uno de ellos con importancia de cara a los parciales que en dos meses y medios se precipitaban sobre nuestras espaldas. Con Denis, cada tarde intercambiábamos nuestras anotaciones y nuestros diferentes puntos de opinión a los temas dados. Ambas formábamos un buen equipo y a medida que pasábamos más horas en su cuarto o el mío nos adentrábamos en la vida de la una y la otra. Había quedado una excepción, algo que no habían pronunciado mis labios aun, Ryan.  


      


     Pasaron unas semanas antes de que volviera a ocurrir, que volviera a ver su estampa por un rincón de la biblioteca donde iba cada tarde justo al salir de la última clase. Me levanté de un bote, nuevamente acelerada, esta vez no podía ser un delirio de mi mente, ni un sueño, estaba más que despierta. Me apresuré a llegar al pasillo donde lo había visto, entre tantos libros, pero como la anterior vez desapareció, como un fantasma, un espejismo evaporado.  


     Aquello me dejó algo inquieta ¿acaso me estaba volviendo loca? ¿Era una obsesión? Al rato llegó Denis quien notó enseguida que algo me pasaba. Permanecí muda de cuanto creí a ver visto hacía pocos minutos y sumergida entre mis hojas repletas de letras y garabatos, que en ocasiones ni entendía yo misma, recuperé mi calma y mi sosiego. 


      


     Ese fin de semana llegaba a casa para pasar dos días con mis padres y que me vieran algo el pelo. Había pasado ya un mes que no me había dignado a aparecer por Dunster, y para ser sinceros, no es que me hiciera demasiada ilusión. El recibimiento por parte de mi padre fue sin duda una alegría, por el contrario mi madre parecía que le habían metido un palo por la espalda o quizá por otro lugar. Ese abrazo frío y sin apenas algo de cariño, no fue como yo me lo hubiera imaginado, quizá estaba enfadada por no aparecer antes por casa o quizá no llamar tan a menudo como ellos hubiesen querido.  


     En el fondo, no me sorprendió su reacción, nuestras llamadas por teléfono ya se habían convertido en algo sobrio. Estaba molesta conmigo, con mi padre o con el mundo entero, no lo sabía, pero desde el día que en Polperro vio mi habitación, mi cama revuelta, ella no había sido la misma conmigo, lo había intentado bajo una falsedad que se podía detectar.  


     Supo que allí había ocurrido algo, que había mantenido relaciones sexuales con alguien, no la tomaba por una persona tonta, sino más bien todo lo contrario, pero seguía sin entender como en ese mismo momento no me cruzó la cara y calló, para luego comportarse así. Quizá estaba celosa de que mi vida comenzaba sin tapujos ni perjuicios como los tenía ella, quizá tan sólo era envidia. 


      


     Ese sábado se presentaba aburrido hasta que mis padres me dijeron que teníamos un invitado para comer, no quisieron darme ningún dato más de quien se podría tratar y eso que insistí hasta que mi madre me chilló para que me callara de una vez sobre mi incesante réplica. 


     Me quedé muda ante ese tono alto y amenazante de mi madre. Mi padre incluso se giró para ver qué es lo que estaba ocurriendo, me miró y le miré con cara de circunstancia. ¿Qué coño le pasaba a mi madre? ¿Qué le había hecho yo? Nadie entendía bien esa reacción ¿acaso estaba nerviosa por el invitado? Y ahí es cuando me di cuenta de que el invitado, lo más seguro es que fuera, Ryan. 


      


     Sonó el timbre de casa cuando yo me encontraba en mi habitación poniéndome unos vaqueros y una blusa roja que hacía pocos días me había comprado. Escuché esa misma sonrisa de mi madre que había tenido en Polperro, esa verborrea casi inusual de ella, él había llegado. 


     Respiré profundamente ante el espejo de mi tocador, desabroché los dos últimos botones de mi camisa, dejando casi entre ver mi sujetador negro de encaje. Estaba segura que mi madre tardaría en ver que iba insinuando mis jóvenes y deseados pechos para él.  


     Al bajar las escaleras algo quizá lenta y frenar así ese deseado encuentro, nuestra mirada se encontró, se quedaron hipnotizadas. Estaba arrebatador, sensual, llevaba un suéter color gris oscuro, con ese pelo como siempre alborotado y con esa fina barba. Nos dimos un abrazo lleno de sexualidad, pegando al máximo nuestros cuerpos y luego dos besos lo más cerca que pude de esos labios gruesos. Quise devorarlo allí mismo, eso es lo que me pedía el cuerpo en ese preciso momento, pero no podía ser, ese impulso frenado ante la necesidad de él. 


      


     La cena comenzó bajo la conversación y preguntas de mi madre por el comienzo de sus clases. Mi padre permanecía callado y extrañado al ver el cambio ya sustancial en mi madre, su brillo de cara y esa sonrisa que poseía. Mientras, por debajo de la mesa, mi mano no tenía piedad con él, tocando su pierna por dentro llegando hasta llegar a esa parte que era mi perdición. Poco a poco veía cómo se iba estimulando, pero ni se inmutaba, la apariencia de su cara era tan normal. Tampoco retiraba la mano mientras seguía de cháchara con mi madre. Sus ojos me miraban de refilón y yo en ese momento me lo hubiera subido a mi cuarto a entregarle mi cuerpo, a practicar todo lo que él me había enseñado.  


     Estaba claro que no había forma de quedarse a solas con él. Mi madre alargó el postre y esa copa sentados en el sofá. No sé cómo lo hizo pero mi padre y yo nos encontrábamos uno enfrente del otro y mi madre y Ryan sentados juntos en el sofá central, más pegados de lo que yo recordaba haber visto  a mis padres.  


     Empecé a observar detenidamente a mi madre; esas expresiones, esos gestos, las palabras que salían de sus labios y ese pestañeo tan coquetón que tenía, estaba claro que se sentía atraída por él. La mosquita muerta de mi madre estaba tonteando descaradamente delante de mi padre y de mí. Me parecía muy fuerte toda esa situación, ver como mi madre ligaba con Ryan, con el hombre que se había follado su hija durante todo el verano, claro que de eso, no estaba muy segura de que ella se hubiera enterado.  


     Quizá ese día en el que vio mi cuarto revuelto, ella pensara que yo me había acostado o revolcado con un muchacho de los de la playa, pero no con Ryan. Quizá en ese momento no abrió su boca para llamarme puta o algo similar  ya ella estaba tonteando con él. Era algo para flipar que mi madre y yo estuviéramos interesados por el mismo hombre y más sabiendo los antecedentes puritanos de ella estando casada y yendo a misa todos los domingos para dar ejemplo de vida. 


      


     Se había hecho algo tarde y Ryan se excusó para regresar a su casa. Mi madre enseguida y como un lince le agarró de la mano para frenarlo. Lo invitó a pasar la noche en casa. Yo estaba que ni me lo creía y la cara de mi padre ya denotaba algo de cabreo, lo cual era lógico, no hacía falta ser muy espabilado para darse cuenta de lo que había estado haciendo mi madre durante toda la cena y ahora pretendía que se quedara a dormir bajo nuestro mismo techo.  


     Mientras mi madre fue a acompañarlo al cuarto de invitados, mi padre y yo recogimos las copas del salón. En la cocina tan solo nos mirábamos, no había que casi ni hablar para que en esos silencios supiéramos ambos lo que pensábamos. Hasta que mi padre se pronunció casi en un susurro. 


      


     —Abby, no digas nada hija. Creo que los dos hemos visto lo mismo, no soy imbécil para darme cuenta lo que tu madre está haciendo. No se lo tengas en cuenta, desde que volvimos de Polperro no es la misma. Creo que tú misma te estás dando cuenta de cuanto ha cambiado desde que él entró en nuestras vidas. 


     —Lo se papa, he sido consciente de esos cambios en ella.  


      


     No nos dijimos nada más, todas las demás palabras se hubieran escapado en el aire. Mi padre era un hombre fuerte, afrontando la desgana de mi madre durante todos estos años y ahora delante de sus narices aguantaba algo que si me hubiera pasado a mí, lo hubiera mandado a la mierda.  


     Lo que no estaba ya segura es que Ryan estuviera interesado en mi madre. Estaba claro, que por mucho que hubiera aprendido a follar, no dejaba de ser una niña, tan solo un caramelito para quietarle esa saciedad de sexo que tenía. Algo con que jugar en este verano. ¿Y si las clases de   pintura de mi madre habían sido como las mías? Ese brillo, esa sonrisa de su cara, quizá ese pasotismo hacia todos había sido esa razón de su cambio, esa nueva forma de pensar y de actuar. ¿Se habrían acostado los dos? ¿Ryan se había pasado por la piedra hija y madre?  


     Empezaba ya a desvariar un poco con todas esas conjeturas que llenaron mi mente. Solo pensar en la posibilidad de que hubiera pasado, por todo el cuerpo me entró un escalofrío. ¿Sería tan cabrón de hacerlo? Tampoco es que lo conociera mucho, apenas hablábamos cuando habíamos estado juntos, desconocía su forma de hacer las cosas o los valores que poseía.  


     Con ese pesar en mi mente les di a todos las buenas noches. Cuando cerré mi cuarto me encontraba nerviosa y acelerada y no era por excitación en ese mismo momento. Me atormentaba la idea de que los dos hubieran echado un polvo. La imagen de él con mi madre se repetía en mi mente sin poder evitarlo. Me estaba agobiando con todo, que por ahora, tan sólo eran conjeturas mías a excepción del tonteo descarado que había presenciado en esa tarde.  


     Intenté dormir bajo la pesadilla de mi mente cuando escuché que se abría la puerta de mi habitación. Me incorporé un poco y ahí estaba esa sombra que sin duda, sabía que era él. Con paso sigiloso se acercó a la cama y antes de que pudiera abrir la boca me la tapó con su mano. 


      


     —Has sido muy mala durante la cena Abby, me has puesto muy cachondo sin que yo pudiera hacerte nada allí. Ahora recibirás lo que estabas buscando, así que intenta que no se te escape ni un chillido cuando me sientas dentro de ti, cuando coma de todo tu cuerpo.  


      


     Me bajó los pantalones del pijama con rapidez y maestría para meter su mano. Volvió a mí la inconsciencia al sentir sus dedos dentro, mientras mis labios eran mordidos y abrasados por los suyos, mientras su lengua se adentraba dentro de la boca para encontrarse con la mía. No tuvo piedad cuando se bajó sus pantalones, ni replicar me dio tiempo, cuando remetió contra mí con tanta fuerza que la respiración se me cortó, cuando ejercía esa presión, ese énfasis, ese afán por conseguir placer. Mordí mi almohada para que mis jadeos extremos de placer no se escucharan en la casa, hasta que terminaron de explotar nuestros cuerpos y temblando ambos, dejamos que la respiración volviera a nosotros.  


     Se levantó, me besó en los labios y se fue de mi cuarto. 


     ¿Qué es lo que había pasado? ¿Qué hacía este hombre que borraba de un plumazo mi razón y mi ser? Lo había hecho, habíamos vuelto a follar, aquello que yo más deseaba, hasta que en mi mente aparecieron esas conjeturas de que mi madre y él hacían lo mismo, pero ni hablar me había dejado y con una caricia suya había caído rendida ante su poder en el sexo. Se me había olvidado por completo mientras echábamos ese polvo hasta de quien era yo. 


      


     De madrugada me desperté, estaba estremecida por ese sueño que había tenido, algo despavorida por los pensamientos que invadían todo mi cuerpo. Me levanté y con sigilo salí de mi cuarto y me dirigí a la planta de abajo,  para ir a la cocina para beber un vaso de agua.  


     La casa estaba completamente en silencio y el cuarto de mis padres cerrado. Pasé por delante de la puerta donde dormía Ryan, estaba entre abierta, pero no quise ni asomarme, lo que menos me apetecía era volver a perderme entre las sábanas teniendo en mente mí perturbado sueño o realidad. 


     En la cocina mientras bebía un vaso de agua fría escuché unos ruidos que provenían de la cochera de mis padres. Me acerqué con cuidado, la puerta de la entrada estaba algo abierta y se podía ver algo de luz al final en ese pasillo. Dejé en el suelo mi vaso y me acerqué, el corazón me iba a mil y parecía que me iba a explotar. Acongojada me pegué a la pared y poco a poco arrastrando mi espalda intenté mirar por la rendija abierta de la puerta. Asomé uno de los ojos, enfoqué la vista con esa bombilla de poca luz que había puesto mi padre.  


     Los vi, los vi con mis propios ojos, Ryan y mi madre, gozando como bestias encima del coche. Él tapaba la boca de mi madre para que esos chillidos no se escucharan en el silencio, o eso creían ellos. En ese mismo momento sentí repugnancia por lo que mis ojos estaban viendo y se embargó en todo mi cuerpo en una grima, en esa sensación de asco, no solo por lo que mi madre estaba cometiendo, sino por lo que Ryan estaba haciendo con las dos. Mi cuerpo me dio repulsión por saber que lo que yo lo había estado besando hacía pocas horas. Lo que yo había devorado con ansia, no era la única que lo estaba haciendo en ese momento.  


     Despavorida salí de allí. Era de tal magnitud la angustia que me adentré bajo los chorros de la ducha para quizá arrancar de mi piel esas caricias que él me había dado hace muy poco en mi cuarto. Quitarme el recuerdo de ese tacto, de esa perversión convertida en lujuria, convertida ahora en lo más horrorosa experiencia de mi vida. Restregaba con fuerza mi piel con la esponja, pensando que así podía borrar esa huella, ingenua de mí, inocente de mi edad me había estrellado contra el suelo con fuerza, pero a unos niveles que jamás me hubiera imaginado. 


     Mi madre; aquella persona con una disciplina conservadora llevada a lo extremo, la exageración de la perfecta conducta, de la moralidad, de todo lo que tenía que ver con los valores impartidos en su religión, aquella que procesaba con devoción cada día junto con un grupo de beatas. Ella, que llevaba casada con mi padre más de veinte años. Aun no era capaz de entender las razones que le habían llevado a cometer esa locura, ni siquiera entendía como me estaba sucediendo todo esto.  


     Salí de esa ducha no roja, sino ya rozando el color burdeos por la intensidad de restregarme. Aun así, estaba aún muerta de asco por lo que mis ojos habían visto. Mi madre apoyada en el coche, con su camisón levantado, mientras Ryan arremetía con fuerza por detrás de ella a la vez que tapaba su boca. Esa imagen se me repetía una y otra vez con los ojos abiertos y con los ojos cerrados, había comenzado mi peor pesadilla.  


     Era como volverme loca, irracional a lo mi mente imaginaba, esa realidad enfrentada a mis temores. Mi inocencia había sido de nuevo interrumpida por el suceso que había comenzado ese verano en Polperro, al sur de esas montañas de Cornwall. Toda mi vida estaba pasando a mí alrededor sin que fuera capaz de detener ese odio hacia Ryan y hacia mi madre.  


      


     Había resultado que la que lanzaba esos tortazos fulminantes ante las conductas erróneas de la vida, quien iba dando lecciones sobre la moralidad, sobre lo que estaba bien o lo que estaba mal, esa misma persona se había convertido en una puta adúltera. La falsa moralidad de ella y de sus actos, disfrazada de cordero cuando era un lobo. Para mí en ese mismo momento había perdido el respeto que le debía.  


     Esa rabia se veía potenciada, incrementada hasta casi tirarme de los pelos cuando pensaba en Ryan, ese hombre que se había aprovechado de una situación, que ya a estas alturas, se nos había escapado de las manos. No había forma de retroceder, de volver a ese maldito primer día en el que ya él, llamó mi atención sentado en esa playa, con esa cara de hombre interesante, engañándome con cada palabra, siendo seducida por las habilidades de quien bien las conocía.  


     Esa manipulación en todo momento del control, esa misma que había llevado a mi madre a mandar a paseo sus años de compromiso con mi padre, esa persona que invocada la seducción, ese mismo que llamaba a ejercer el pecado de la carne y rendirse ante él.  


     La ira se adueñaba de mí, nacía un cólera del interior de mi cuerpo que quemaba las puntas de mis dedos, podía casi sentir como mis por mi venas circulaba mi sangre a mucha más velocidad, convertida en lava de venganza hacia ese ser. Sentía que iba a estallar de un momento a otro ante la desesperación. 


      


     La luz apareció, se hizo presente en el cuarto, había amanecido y me percaté que se escuchaban ruidos en la cocina. En pijama, bajé las escaleras con algo de miedo, no quería volver a presenciar lo que mis ojos horrorizados se encontraron en la cochera. 


     Cuando me acerqué a la cocina, ahí estaba mi madre y Ryan, esa risa algo imbécil que le salía a mi madre. Ahora entendía todo, esa espontánea felicidad de ella cuando de normal estaba todo el tiempo amargada de esa vida que llevaba, de esa vida que quizá le habían impuesto o había decidido llevar ella.  


     Ambos se me quedaron mirando fijamente y esa risa de sus labios desapareció. Ryan pasó su mano por su cabello y clavó esos ojos negros en mis ojos turquesa, intimidante y amenazador. La mirada de mi madre no se quedaba atrás, ese azul intenso atravesó cada poro de mi piel dejando mi vello de punta, ese escalofrío, como un estremecimiento y mi cuerpo  fue sacudido por un temblor que salí de allí huyendo sin decir nada. 


     Regresé nuevamente a mi cuarto, cuando justo en ese mismo momento salió mi padre de su habitación. Me paré un instante a ver su cara, parecía la de un hombre abatido por las circunstancias, por aquello que quizá él ya sabía mucho antes que yo. Esas palabras de ayer cruzadas en la cocina, esas miradas que lo dijeron todo ante una resignación.  


      


     —Abby ¿te encuentras bien? 


     —Si papá, simplemente quiero empezar a recoger mis cosas, no creo que tarde en irme, aún tengo cosas que hacer en el campus. Quiero preparar todo para la semana, son muchos los temarios que quiero repasar antes de irme a dormir.  


     —Pensé que te quedarías al menos a comer hija. ¿Quieres que te acerque yo? 


     —No papá, cogí el viaje de ida y vuelta y en el camino del autobús iré repasando unos apuntes de la última clase del viernes. 


     —Como prefieras. ¿Está tu madre abajo? 


     —Si, está desayunando con Ryan. 


      


     En ese momento cuando dije esas palabras mi cara y mi tono de voz cambiaron. Era evidente y casi descarado que algo no iba bien y no sabía cómo ocultarlo. Mi padre suspiró, acarició mi cara con su mano y bajó las escaleras. Yo al contrario que mi padre, de esa calma y serenidad ante lo que estaba ocurriendo. Entré en mi cuarto en un manojo de nervios. Preparé mi mochila y mis apuntes ante una rabia inusual, sabiendo que tenía que bajar y hacer el paripé ante ellos, ante lo que había descubierto. Tardé en salir aun habiendo preparado todo hacía un buen rato, no me hacía ese ánimo de bajar por mucho que quisiera salir de allí corriendo. 


     Antes de acercarme al salón, intenté respirar hondo y calmarme. Me decidí y entré. El panorama era aterrador, dispar e incomprensible. ¿Cómo podía mi madre estar al lado de Ryan estando mi padre delante? ¿Cómo podía estar tan tranquila con esa soberbia, esa hipocresía que parecía toda una vida ensayada? 


     Cuando mi madre vio mi mochila en la espalda y mi carpeta de apuntes de la mano, se levantó del sofá. 


      


     —¿Ya te vas? 


     —Sí, quiero regresar temprano, tengo cosas que hacer. 


      


     Nada más preguntó, ni tan siquiera impidió que saliera por esa puerta. Su frialdad se palpaba en el aire y me empezaba a congelar volviendo a mí ese frio repentino a todo mi cuerpo. Ryan se acercó a mí y me dio dos besos para despedirse. Esta vez fueron diferentes esos besos, en los que sentí más repudia hacía él. 


     Salí de mi casa completamente diferente de cómo había entrado, seria y abatida en cierta manera por los actos sucedidos y desgraciados que no traían nada bueno a lo que se suponía que éramos, una familia.  


     Antes de que cogiera el autobús circular para que me acercara a la estación para llegar a Surrey, salió mi madre, silenciosa como las víboras se acercó por detrás y en un susurro pronunció sus palabras. 


      


     —Sé que lo sabes. 


      


     Sonó espeluznante, ese susurro aterrador y pavoroso. Me dejó fría como el hielo. Me giré y nuestras miradas se encontraron, desconocidas, lejanas de lo que fueron a pesar de nuestras diferencias. Quería contestarle, pero el terror que me cernía no me dejó pronunciar ni una sílaba. Tenía mi cuerpo engarrotado, mis puños apretados con tanta fuerza que me estaba clavando mis propias uñas. Volvió a pronunciar unas palabras más... 


      


     —Dejaste tu vaso en el suelo, más te vale no decir nada de esto, no jodas la felicidad que tengo ahora, o te joderé el resto de tu existencia. 


      


     No la reconocía, no conocía a la persona que estaba delante de mí aunque fuera mi madre. Aun sin poder decir nada, de mis ojos involuntariamente resbalaron unas lágrimas ante la rabia, el dolor y la impotencia que sentía en mis adentros. Sentían que me habían arrancado algo, que en uno de esos suspiros por respirar me habían quitado mi oxígeno para que muriera ahogada.  


     En ese momento llegó el autobús y subí tan rápido como pude, casi atropellando a todos los que tenía delante de mí. Allí sentada intentado recuperar el control de mis sentimientos y de mis emociones. Mi mente se quedó en blanco, como un bloqueo inteligente a demasiadas fatalidades.  


     Poseía el ceño fruncido de mi cara ante la tensión, no entendía ya nada, ni nada tenía mucho sentido pero ¿cómo mi madre los sabía? ¿Cómo se había enterado que los había descubierto, tan solo por ese vaso que había dejado en el suelo? ¿También sabía que yo me había estado acostando con él? Empecé a pensar, a tirar para atrás cada escena que se me había quedado retenida, intentando analizar cada paso mío, cada palabra o gesto, pero no conseguía averiguar cómo demonios sabía que yo les había descubierto solo por ese detalle casi insignificante.  


  


  

  

  Desconocido

  

     Tanto me habían aterrado esas palabras suyas susurradas que ni me había percatado que ella misma me había dicho cómo había averiguado que yo lo sabía, ese vaso de agua, era yo quien cada noche me despertaba a beber agua desde que tenía uso de razón. 


      


     A mi llegada a Surrey me encerré en mi cuarto, de cara a la pared sentada en mi escritorio con mis apuntes encima de la mesa. Pasaba las páginas de un lado para otro sin tan siquiera leerlas. Era imposible concentrarse con lo que se estaba cociendo en mi familia, en la que sin darnos cuenta todos estábamos implicados. Caí rendida encima de tantas hojas arrugadas por mis brazos.  


     Con un sobresalto desperté, que todos mis apuntes cayeron al suelo. Tenía el corazón totalmente acelerado, estaba sobresaltada y solo deseaba que todo lo ocurrido hubiera sido tan sólo una pesadilla. No lo era, era tan real como lo que mis ojos por la ventana estaban viendo. Ryan se encontraba abajo, vestido con una sudadera negra, con el gorro puesto y unos vaqueros negros. Me miraba fijamente y eso que estaba en un tercer piso. No entendía que hacía ahí, qué es lo que pretendía presentándose en mi universidad, quitándome el poco aliento que me quedaba. 


     Decidí bajar, para quizá descargar mi odio en él, mandarle a la mierda y decirle que se alejara de mi familia de una vez. Me temblaban las piernas cuando bajaba por las escaleras a toda velocidad. Acelerada saltaba los escalones de dos en dos hasta llegar a la puerta principal. Tras los cristales veía su figura borrosa. Salí con decisión y con tanta fuerza abrí la puerta que golpeó los laterales dejando algo asustados a las personas que se encontraban en los laterales. Me acerqué a él con el corazón latiéndome tan fuerte que parecía en ese mismo momento que saldría disparado tras hablar.  


      


     —¿Qué haces aquí? —aléjate de toda mi familia, desaparece de nuestras vidas Ryan.  


     —No te equivoques Abby, estas dentro de este juego tanto, que el fondo hasta te gusta. Puedo hacer con tu madre y contigo lo que me dé la gana, no podréis frenar nada, ahora sois mías, estáis sometidas al secreto que ambas calláis.  


     —No te acerques a mí y no te atrevas a hablar con propiedad de nadie, te denunciaré a la policía por acoso. 


     —¿Vas a ir a la policía? —Y que dirás Abby, que un hombre con el que has estado follando, resulta que ahora se folla a tu madre. Pensarán que eres una cría que tan sólo esta celosa. Ya eres mayor de edad y esas bobadas en el mundo real no funcionan. Me acercaré a ti cuantas veces quiera, sin que tú lo puedas evitar, muchas veces ni estarás segura si la sombra que te sigue será la tuya o la mía. Hazte a la idea de que he entrado en vuestras vidas para no salir, deberías actuar como tu padre, callar y aceptar que tu madre con quien chilla de placer por las noches, es conmigo y no con él, debe de ser una depresión cada día ir a ese dormitorio como un patán. 


     — No te atrevas a hablar así, te arrepentirás de tus palabras Ryan, porque hay mucha gente a nuestro alrededor, que si no... 


     —Que si no qué... ¿me pegarías? —no seas ridícula, te he demostrado que con una mano mía puedo agarrar tus dos muñecas ¿o te acuerdas de cómo te follaba agarrándote para que no me tocaras? ¿Te acuerdas como chillabas en mi oído que te diera más duro? 


      


     Sentí asco por todo mi cuerpo con sus palabras, odiaba a su persona y vinieron a mi unas tremendas ganas de hacer lo que nunca en mi vida había imaginado; darle golpes, dejarlo tirado en el suelo, seguir golpeándole hasta incrustarlo y quitarle el aliento. Brotó en mí una ira desconocida y una cólera se adueñó de todo mí ser con una fuerza abisal que me quemaba por dentro. Apretaba mis puños con fuerza ante la sonrisa desafiante de él, ante la arrogancia de ese hombre, aquel que había entrado en nuestras vidas para no marcharse, para apoderarse de todo.  


     Me giré y le di la espalda, sólo quería alejarme de Ryan y de esa situación violenta. Estaba claro que yo era una pluma a su lado y nada podía hacer, nada de lo que por mi mente, se me había reflejado en forma de espejismo.  


     Cuando vio que me alejaba gritó mi nombre, retumbando en toda aquella explanada, un sonido seco y perturbador, una voz ronca, que en su día, fue la perdición no sólo mía sino la de mi madre.  


     No dijo nada, quería nuevamente que lo mirara a los ojos, esos tan amenazantes, retando al delirio de una locura perpetua que comenzaba a adentrarse por cada poro de mi piel. Ryan se iba a convertir en ese espejismo, en un desvarío peligroso que rozaría la condena de adentrarme en la vida de quien no lo tuve que haberlo hecho. Ahora sabía que era capaz de hacer cualquier cosa para que sus planes salieran bien costara lo que costara. 


     Mi madre había sido cegada por él, por sus falsas palabras y sus engaños. Lo último que había pronunciado mi madre, dejó bien claro de qué lado estaba ella, pero tenía que intentar convencerla de quién era Ryan, me apostaba cualquier cosa a que no era ni profesor de ese instituto que decía él ni nada de lo que había contado sobre su vida. Se había colado en nuestras vidas un degenerado para robarnos bajo algún chantaje, bajo ese acoso nuestro aliento.  


      


     En mi habitación aún con los nervios de esa sensación cargada de fuerza, en la que te sentía capaz de aplastar el metal más duro. Completamente mi cuerpo estaba engarrotado, mis músculos tensionados ante la impotencia de no poder hacer nada. 


     Llamé a casa para poder hablar con mi padre. Fueron muchos los intentos, pero todos, con establecer llamada fueron nulos. Suponía que a esas horas, estaban con las clases de la tarde que daban de refuerzo varios días a la semana como recordaba.  


     Ese tiempo que tenía para seguir intentado esa llamada en el pasillo donde estaban todas las habitaciones de mis compañeros del campus, aproveché y busqué en la guía el nombre del instituto donde supuestamente él trabajaba. Concentrada, recordando cada palabra, cada detalle que había hablado o escuchado de él.  


     En una de esas cenas en Polperro escuché casi en un susurro salir de sus labios su lugar de trabajo. En esa amplia guía, encontré el número de teléfono y decidida llamé para preguntar por Ryan Anderson, si, ese era realmente su nombre, aunque de eso tampoco estaba segura ya, pues podría haber mentido en todo para ocultarse en esa falsa identidad de un profesor joven y bohemio.  


     Como era de esperar, cuando pregunté por el en secretaría, una amable mujer me dijo que me estaba equivocando, allí no trabajaba nadie con ese nombre ni de profesor ni de nada.  


     De seguido volví a llamar nuevamente a casa. Quería  intentar habar con mi padre antes de volver a ese intento de sumergirme en mis estudios. Mi padre fue quien se puso al teléfono. Me aceleré de una manera desmesurada,  apenas casi ni vocalizaba, pero no podía frenar el contarle que es lo que había ocurrido en el día de hoy. Mi padre poco a poco consiguió calmarme hasta que consiguió sosegarme y poder así entender, lo que le estaba intentando contar entre balbuceos. En ese momento pidió que le volviera repetir con tranquilidad qué es lo que había pasado. Mudo en palabras se quedó cuando terminé de narrar lo que había sucedido hacia escasamente dos o tres horas. Pronuncié el nombre de papá en varias ocasiones sin obtener contestación alguna, hasta que por fin pronunció unas palabras. 


     —Abby, no te acerques a él, si lo ves sal corriendo, que te pierda la vista del lugar donde estás —¿me estás escuchando hija? 


     —Si papá, no correré ningún riesgo. 


     —Yo me encargaré de todo. 


     —Pero papá, hay algo que aún no te he contado... 


      


     Me quedé durante unos segundos en silencio, iba a contarle a mi padre lo que había sucedido en el verano en Cornwall. Cuando le dije que había estado todas las vacaciones manteniendo relaciones con él, a la vez que quizá mi madre las había mantenido con Ryan. Escuché de fondo un suspiro muy profundo, sabía que estaba manteniendo la calma de alguna forma para no saltar, y menos en la situación en la que nos encontrábamos.  


     —Abby, ya no podemos retroceder en lo ocurrido, en nuestros actos cometidos, pero tenemos que ir con cautela y más sabiendo que ha mentido, quizá su nombre no sea ni real, pero te repito que yo me encargaré de todo.— No hables con tu madre, intentaré razonar con ella de alguna forma. Ese hombre es peligroso. 


      


     Cuando colgué el teléfono estaba temblorosa, ya no sabía si se trataba del odio o de lo cargada que estaba ante la situación que claramente me estaba superando. En poco tiempo mi vida había dado un giro inesperado a como me lo había imaginado, había entrado de golpe en la madurez.  


     Tenía que controlar mis nervios, mis arranques espontáneos de inmadura y mantener la compostura de lo que estaba ocurriendo, de la entrada en nuestras vidas de ese hombre que era un espejismo hecho realidad, una sombra que nos seguiría, una alimaña que consumiría a mi madre, hasta transformarla completamente en otra persona.  


     Entré en mi habitación e intenté concentrarme de alguna forma en mis escritos, en esas leyes que me servirían para luchar frente a la amenaza que se cernía sobre nuestra familia.  


     El temario de este semestre era defensa jurídica y me venía más que ideal, para saber, que podríamos hacer antes de ir a la policía y denunciar el acoso al íbamos a ser sometidos, o quizá demostrar sus amenazas ya reales ante los agentes de policía. Intenté concentrarme lo máximo hasta que mi cuerpo pudo, quedando rendida encima de esos apuntes y esos libros abiertos. 


      


     Los días avanzaban lentos, siempre haciendo lo mismo, de clase a la biblioteca, mirando para atrás por si me encontrara con Ryan. Lo que ya no sabía es, si iba a salir corriendo como me dijo mi padre o iba a enfrentarme con inteligencia a él, disponer de esa sangre fría para enfrentarme a esa mirada perturbada.  


     Esos días tumbada en la cama habían dado para mucho, para pensar todas aquellas palabras que en ese día no salieron, para maquinar planes que bien podrían pertenecer a alguna crónica de investigación o incluso de asesinato.  


     Fue una semana algo tranquila en lo que acontecimientos se refiere, y esa calma es la que quizá me desasosegaba un poco. En toda la aquellos días que pasaban remisos, tan sólo recibí dos llamadas de mi padre, al que notaba demasiado tranquilo ante lo que nos estaba sucediendo. Poco había logrado hablar con mi madre sobre el tema de Ryan, estaba esquiva y evitaba encontrarse por casa a mi padre.  


     Madrugaba todas las mañanas para irse antes al instituto y según me contaba en esas llamadas, muchas noches ni aparecía para dormir en casa. Por lo visto cada vez que mi padre intentaba sacar el tema, ella de alguna manera, escurría el bulto y desaparecía sin dar ni una sola explicación. Se había convertido en una serpiente resbaladiza y su carácter en casa había cambiado más de lo que yo me imaginaba por las palabras de mi padre. Ya no dormían ni en la misma habitación cuando se dignaba a aparecer por casa y apenas le dirigía la palabra mi padre.  


     Cuando terminaban las clases ya no regresaba a casa sedienta de corregir los exámenes y suspender a todos los de la clase, o hallar la forma de ridiculizar de alguna forma a algún alumno con algún temario diferente. Esta vez mi madre volvía a la noche, casi a la hora de dormir y mi padre aseguraba que ese fin de semana no había pisado casa.  


      


     El manipulador había comenzado su juego muy sabiamente, sabía jugar sus cartas con estrategia sin que nosotros pudiéramos hacer nada, se desvanecía ante nosotros nuestras vidas, ese naipes se estaba desmoronando. En ese momento volvió a mi mente la rabia, no sabía si era menor o mayor la que pudiera sentir mi padre, podía casi asegurar escuchar a través del teléfono el chasquido de sus dientes. 


     Veía como casi de la noche a la mañana más de veinte años de matrimonio de habían ido al garete por la perversión de un hombre que entró en nuestras vidas, ese vecino de Polperro, ese vecino con el que jugué a la seducción, a sentirme mayor cuando todo había sido una manipulación.  


     Mi madre ciega por completo renegaba de su propia hija, lanzaba esas miradas amenazantes y dejó en un plano anulado a mi padre. Había cambiado todo a mi alrededor y me encontraba presa del escenario al que había sumergido a mi familia. 


      


     Un día al regresar de clase, entré en mi habitación como siempre a ducharme y coger todos los apuntes para irme a la biblioteca con Denis, quien aún permanecía sin saber nada de cuanto había ocurrido. Esa agua caliente relajó todo mi cuerpo al día tan agotador de clases y materias que nos exigían.  


     Al salir y vestirme me encontré con una hoja doblada encima de mi cama. Estaba segura de que cuando había regresado de mis clases no había ningún papel allí. Extrañada, lo cogí para  ver que era ese papel dolado. Cuando lo abrí aparecían letras pegadas de alguna revista que poseía un  mensaje. 


      


     [Tú no me ves, pero yo siempre te veo] 


     [Me convertiré en tu pesadilla, en ese espejismo invisible] 


      


     Estrujé la carta con todas mis fuerzas, sabía que ese mensaje lo había dejado Ryan. Sabía que había estado por aquí, y a pesar de que no lo había visto, mi intuición, me decía, que estaba siendo controlada en todo momento por él. Le maldije una y otra vez con tastas fuerzas que mi cuerpo tembló. Pero no había terminado, cuando me giré, encima de mi escritorio había otro papel abierto, nuevamente con letras recortadas y pegadas que decía: 


      


     [Tú madre te odia, crece en ella ese celo cada vez que le menciono como follábamos tú y yo, creo que es capaz de todo. Cuidado] 


      


     El hijo de puta estaba manipulando a mi madre en el odio, crecentando esos celos sobre  lo que había ocurrido en el verano. No me podía creer que ella no se estuviera dando cuenta de todo lo que estaba ocurriendo, no la tenía por una persona estúpida, al contrario, era una persona con una gran inteligencia, como para odiarme por lo que un desconocido le estaba susurrando cada noche que podían pasar juntos. 


     Quizá era todo falso y solo quería asustarme, y si quería eso, lo estaba consiguiendo, me encontraba cagada de miedo al saber que había entrado en mi habitación, más sabiendo, que antes de meterme en la ducha, encima del escritorio ni en la cama, no había ningún papel, pues estaba encima de mis apuntes de hoy.  


     Aquello si me dio terror. Había accedido a las instalaciones de un complejo bastante seguro en control. Me agobié y salí angustiada de mi habitación, corriendo por los pasillos sin rumbo alguno ante la pesadilla tan real que estaba viviendo.  


     No estaba a salvo en ningún lugar, ni dentro ni fuera de ese edificio,  ni de esta ciudad. Se había sumado que hoy justamente era viernes y en la tarde, la gente salía de vuelta a sus casas. Con pocos compañeros que llevaba una relación más cercana, partían todos a sus casas menos Denis, que había decidió a última hora quedarse como yo y aprovechar para estudiar.  


     Estaba claro que no podía quedarme aquí y pasarme dos días aterrada por si le diera por entrar  en mi habitación y hacerme algo más que dejar unas notas amenazantes en mi cuarto. Sin pensar, preparé la maleta, después vino a mi mente el avisar al Rector de la Universidad de lo que había ocurrido y presentarle las dos cartas, sin dar muchos detalles íntimos, de lo que estaba ocurriendo. Me parecía una decisión buena, ellos disponían de cámaras en los pasillos y un circuito cerrado de todo el campus. Poner en sobre—aviso me daba quizá algo de tranquilidad cuando volviera el lunes a mi habitación y anduviera por los pasillos.  


      


     Me presenté en la puerta del despacho del Rector. Llamé con los puños de mi mano y la puerta se abrió de seguido. Por el aspecto a primeras, el Rector ya pensaba salir para volver a su casa. Observó quizá la fatiga que llevaba, o quizá la cara descompuesta que mostraba en ese momento y no dudó ni un segundo en hacerme pasar, ofrecerme asiento y una taza caliente de té que aún tenía preparada en su pequeña mesa del lateral.  


     Le enseñé las dos cartas y le comenté que todo había ocurrido cuando yo me encontraba en la ducha. Como era de suponer hizo algunas preguntas de carácter privado, pero yo negué por completo mi mala relación con mi madre, pero no le pude negar que sabía quién era el supuesto creador de esas letras.  


     El rector hizo unas llamadas, suponía que se estaba poniendo en contacto con el departamento de seguridad. Tras preguntarme que es lo que iba hacer en este fin de semana y calmar esa ansiedad con la que había entrado en su despacho, también pensó que lo mejor era regresar a casa esos días.  


     Al poco rato entró un hombre corpulento con el uniforme de vigilante que me sonaba haberle visto por el campus en alguna ocasión, paseando siempre por todos los rincones del complejo. Había revisado las cámaras de los pasillos y había visto entrar a un hombre con una capucha negra en mi habitación, pero en ningún momento se le había visto la cara. El Rector suspiró y dio unas directrices muy concretas para el equipo de seguridad tanto para los alrededores del campus como para la entrada y salida. También asignó un control sobre mí, para cuando regresara el lunes bajo la máxima discreción, todos sabíamos que con esa grabación poco se podía hacer de cara a ir a la policía y denunciar al autor de esos textos que amenazaban sobre la pérdida de control de mi madre y ese acoso al que iba a estar sometida, cuando era él quien estaba perdiendo el control al entrar en un lugar privado.  


     El rector preocupado me dijo de extremar la cautela a cada lugar en el que se me ocurriera estar, hasta que se pudiera ir a la policía con alguna evidencia más. Pidió que informar a mis padres de cuanto había sucedido para que ellos mismos estuvieran en alerta a cuanto pudiera suceder.  


     Al despedirme y salir del despacho, más tranquila no me encontraba, al contrario, sentía por todo mi cuerpo un rayo frio que me estremecía por completo, que perturbaba mis pensamientos enajenados ante lo que estaba quizá dispuesta hacer a Ryan. Tan sólo pensamientos, jamás había matado ni a una mosca como para hacer realidad aquellas fuertes ganas de arrebatar esa miserable vida humana. 


      


     Dejé a mi padre preocupado por lo que había ocurrido en el día de hoy en la universidad, no sabía si había sido buena idea haberlo puesto en conocimiento del Rector o no, realmente no sabíamos ni que hacer, estábamos sumergidos en un callejón casi sin salida. Intenté sosegarle, saber que de alguna forma me podía sentir algo más segura en la Universidad, pero le alerté de que él también debiera de protegerse de alguna forma, no estaba exento de que le pudiera ocurrir algo, ya fuera la autora mi madre con esa frialdad o el mismo Ryan para quitarse un obstáculo del camino hacia su ansiosa meta, quedarse con todo lo conseguido por mis padre durante estos años, con esas artes de extorsión. 


      


     Tras ese viaje de regreso, el que se me hizo eterno, llegue a casa. Pude ver que mi madre no se encontraba allí como afirmaba mi padre en esas llamadas a lo largo de la semana. Reinaba el silencio abrumador en lo que fue en su tiempo un hogar cálido. 


     Estuve curioseando por casa las cosas de ella, quizá en busca de algo, una pista que me dijera donde pasaba los fines de semana. Me percaté que en su armario faltaba bastante ropa e incluso las joyas que tenía de la familia y las que a lo largo del matrimonio con mi padre se habían regalado.  


      


     Bajo un silencio angustioso, mi padre y yo cenamos los dos en la cocina. Estábamos alertados y alarmados, cada sonido que se escuchaba fuera repercutía en nuestro cuerpo dejándolo en tensión. A cualquier sonido pegábamos un salto de la silla. No podíamos continuar así, no era bueno para ninguno de los dos, tener ese miedo no sólo a Ryan, sino de alguna manera a mi madre, a la mujer de mi padre, a la que había jurado ante un altar lealtad. Se veía en nuestra mirada esa incertidumbre, esa sensación de estar perdidos en algo que se nos escapaba de las manos.  


     En la noche, no concilié el sueño en mi habitación, daba vueltas de un lado para otro sin encontrar una postura en la mi cuerpo sucumbiera a la pesadilla de ese espejismo. Finalmente, me levanté y me asomé a la ventana. Estaba cayendo una lluvia fina e  incesante bajo algún rayo que iluminaba el barrio a cada poco rato. A esas horas, pocas eran las luces que había encendidas de los vecinos, la calle estaba completamente deshabitada. Mi corazón latía deprisa a la intranquilidad de no estar a salvo en ningún lugar, estar bajo la mirada invisible de él.  


     Antes de cerrar la cortina y bajar la persiana, vi que un coche aparcaba enfrente de casa. En la lejanía borrosa de los cristales mojados y empañados, vi que bajaba una mujer parecida a mi madre, aunque no podía asegurar del todo que fuera ella. Se acercaba cada vez más a la puerta de nuestra casa. Asustada corrí a la habitación de mi padre a despertarlo y avisarlo que mamá estaba a punto de entrar en casa, que posiblemente Ryan estaba en el coche aparcado fuera de casa.  


     Los dos alertados, con el corazón en el puño escuchamos abrirse muy lentamente la puerta de casa, esos pasos ligeros por la planta de abajo que se dirigieron al despacho que ambos tenían al lado del salón. Mi padre me tapó la boca y entre susurros me dijo que me quedara allí y que no bajara.  


     Él salió de la habitación y bajó las escaleras tan despacio que no se le escuchaba nada, como si fuera un felino que estuviera a punto de cazar a su presa en la noche, nada más se oían los ruidos de mi madre que rebuscaba algo en el despacho. Yo observaba desde la ventana que el coche aún seguía aparcado con las luces ya apagadas enfrente de casa. Iba de un lado para otro de la habitación nerviosa, impaciente por saber si por fin mi padre despertaría de ese delirio a mi madre y la hacía entrar en razón para poder así entre todos recuperar nuestra tranquilidad. 


     De pronto escuché voces de mis padres, no eran claras y no sabía qué es lo que se decían uno al otro, pero me imaginaba que nada agradable por el tono de la discusión. Permanecí en mi cama muda y callada con el corazón palpitante un temblor incesante. Tiraban cosas al suelo mientras esas voces se subían de tono hasta ser completamente entendibles, no sólo donde me encontraba yo, sino casi en el vecindario entero. Me encontraba alarmada y no sabía si bajar o no. Quizá mi cuerpo se había quedado paralizado por completo engarrotando cada músculo de él.  


     A los pocos minutos de esa tremenda discusión, donde quizá mis padres habían destrozado el despacho entero, se escuchó un sonido hueco que retumbó en toda la casa y de repente, se hizo el silencio. En ese momento mis ojos se abrieron para quedarse completamente estáticos, mis manos temblorosas agarrando el frío metal de la barandilla. 


     A los pocos segundos, escuché un grito de mi padre, un sonido abrumador y angustioso. En ese lapso, mi cuerpo respondió y comencé a bajar las escaleras como si se tratase de una rampa. Llegué tan rápido como puede a ese despacho, donde vi a mi madre tirada en el suelo, bajo un charco de sangre. Temblorosa, con sus ojos color cielo abiertos, con una mirada perdida hacia el techo de ese despacho.  


     Aún seguía con mi vida, mientras mi padre intentaba con su mano tapar lo que parecía la entrada de una bala. Caí de rodillas en ese suelo ensangrentado, lleno de cristales rotos y papeles tirados por cada rincón. Miraba a mi madre aterrada, bajo una mirada bañada en lágrimas. Le murmuraba entre balbuceos, ese sonido sin apenas aliento me salía, para que siguiera despierta, pero no paraba de salir sangre aunque  mi padre ejerciera presión en el orificio de entrada de una bala. Ese sonido aterrador que había retumbado en toda la casa y que aún seguía en mi mente. Mi padre y yo nos mirábamos con la misma cara llena de pánico ante la angustia de no poder hacer nada mientras ese charco se hacía cada vez más grande en el suelo. 


     A lo lejos se escuchaban las sirenas, quizá algún vecino había llamado a la policía, alertada por las voces o por ese sonido de un disparo seco en medio de la noche que había retumbado en cada pared de un barrio apacible.  


     Los agentes entraron en casa a la vez que daban esas voces indicando que era la policía y entraban en casa. La puerta se había quedado abierta. Fue cuando entraron en ese despacho y vieron a mi padre y a mí arrodillados intentando que mi madre no se desangrara, me encontraba desplomada en el suelo muda ante lo que mis ojos estaban viendo.  


     Acto seguido, por radio avisaron a una ambulancia que en pocos minutos llegó a nuestro domicilio. Cuando salimos a acompañar a mi madre a esa ambulancia, no solo estábamos mudos en palabras. Todos los vecinos y curiosos que había justo a la entrada, detrás de un cordón policial permanecían mudos.  


     Trasladaron a mi madre al hospital, mientras nosotros, por recomendación de los policías nos quedamos en casa, ante el terror de lo sucedido, con esas miradas perdidas en la angustia, en ese sueño convertido en contrariedades. 


     Intentaron calmarnos de alguna forma para saber qué es lo que había ocurrido e intentar dar comienzo a tomarnos declaración, llegar a comprender como se había llegado a este punto, al punto de una discusión tan grande como para disparar a mi madre y saber si mi padre había sido el autor de ese disparo. La policía nos miraba a los dos de arriba abajo, estaba claro que por el momento ambos éramos potencialmente los culpables de haber disparado el arma.  


     Ambos permanecíamos callados, con esas marchas por todo nuestro cuerpo de la sangre de mamá. Había llegado el momento de contar que es lo que estaba ocurriendo en nuestras vidas desde que entró ese hombre, aquel que se hacía llamar Ryan. En ese momento mi padre me agarró de la mano antes de comenzar a dar todas las explicaciones necesarias a la policía. Nos tenían a ambos sentados en el sofá del salón frente a ellos, algo desafiantes ante nuestro silencio. Antes de que mi padre prestara declaración, me sacaron de esa habitación unos agentes. 


     Mi padre,  les dio una versión totalmente completa de todo lo ocurrido en Polperro y a nuestro regreso a Dunster. Declaró cuanto sabía, cuanto le había contado. Tras tomarle nota, los agentes me hicieron pasar a mí, y sin la presencia de mi padre, comenzaron a hacerme tantas preguntas que sentí que todas eran las mismas. Me acordé que había guardado esas notas que había encontrado en mi habitación en el día de hoy, y se las entregué. Yo misma les expliqué, con mi voz temblorosa y llena de rabia, que justo hoy, con esas mismas notas de amenazas me había presentado en el despacho del Rector para ponerle en conocimiento todo lo que estaba ocurriendo. Anotaron cada palabra que salía de mi boca e incluso cuando no hablaba seguían anotando.  


     Los dos agentes que en ese momento me estaban interrogando les surgían muchas dudas y preguntaban sobre diferentes detalles, días y escenas para concretar más aspectos de quién era ese hombre del que hablábamos mi padre y yo que se había hecho llamar Ryan, pero ninguna pista de su existencia tenían. Era hablar de un fantasma, como si tan solo estuviera en nuestra imaginación. 


     Mientras seguíamos retenidos ambos bajo la mirada de muchos agentes, otro de ellos, llamó a la Universidad para verificar que todo lo que yo les había narrado era cierto y supongo que de alguna forma pedir esos videos que se habían quedado grabados donde solo se le veía aparecer con una capucha negra accediendo a mi habitación y rondando quizá los alrededores del Campus.  


     Aún seguían registrando cada parte de la casa, no solo el escenario de lo ocurrido, ese despacho donde había sucedido la catástrofe que marcaría la vida de todos de ese disparo. El arma se encontraba tirada cerca del cuerpo tembloroso de mi madre, cerca de las piernas de mi padre donde había estado arrodillado ante ella con cara de pánico e inquietud. Recogieron cada huella que se hallaba en esa habitación para contrastarlas. Los agentes recogieron tantas muestras como cosas tiradas había en el suelo. 


     Yo había visto ese coche aparcado enfrente de casa, así se lo había explicado a la policía. Había visto salir a mi madre y nuevamente escuchado entrar en casa, justo cuando comencé a escuchar la discusión, pero lo que no había visto era entrar a Ryan. Mi padre aseguraba que había entrado en plena discusión, mientras mis padres se tiraban todos los trastos a la cabeza ante tantos días de silencios entre ellos, en ese mismo momento había llegado Ryan, vestido completamente de negro, empapado por la lluvia, que apuntaba a uno y otro con la pistola, la misma que apareció tirada en el despacho. Mi padre le lanzó un libro, aquello hizo que el arma se le escapara de las manos, pero que nuevamente la recuperó, empuñó el arma para disparar quizá a cualquiera de los dos, mi padre ya no sabía con exactitud y dudaba de esos momentos ya algo borrosos ante el terror vivido, cuando de repente escuchó el escalofriante ruido seco de la pistola. Enseguida miró que él estaba bien, pero cuando volvió la vista a mi madre la vio desplomarse al suelo de una forma fulminante. Miró la vista para atrás buscando a Ryan quien había desaparecido del despacho. 


     Ese era el testimonio que relataba una y otra vez mi padre cada vez que le volvían a preguntar sobre lo sucedido. Así como unas cinco o seis veces le tocó repetir todo lo ocurrido en tan solo quizá dos minutos que duró aquella discusión entre ellos.  


     Por el contrario la policía solo decía que pronto sabrían si lo que decía mi padre era cierto o por el contrario mentía, los agentes hablaban de que podía ser acusado de intento de asesinato o de asesinato, pues no se sabía nada del estado de mi madre después de haber perdido tanta sangre.  


     No me podía creer que le estuvieran insinuando a mi padre ya esas acusaciones si ni aun habían analizado las huellas, las pruebas, algo que dijera que Ryan había estado en ese despacho. No, mi padre no era capaz de hacer algo así por mucho que le recorriera por sus venas ese dolor de ver como mi madre había jodido su matrimonio, como me desafiaba en esas miradas y me llegaba a dar miedo ese odio que mi madre había generado hacia mí. Él no podía ser el autor de disparar a mi madre cuando ni era capaz de matar a una mosca. 


     Lo cierto o no tan cierto es que una vez terminado el trabajo de la policía científica en casa, a ambos nos llevaron a la comisaría principal de Dunster, mi padre acusado de indicios a la espera de las pruebas y yo como testigo de lo ocurrido. Allí nos separaron y perdí la vista de mi padre. Se lo llevaron a los calabozos por orden judicial. Yo quedaba retenida en una habitación de esas que salían en las películas con una mesa y dos sillas, y ese cristal espejo que a estas alturas todos sabíamos que detrás de ellos nos observaban. 


     No entendía nada, todos los acontecimientos sucedían tan rápido que mi mente no era capaz de asimilarlos. Me encontraba aturdida. Nosotros no habíamos hecho nada malo, al contrario habíamos sido expuestos a los chantajes, habíamos estado bajo la coacción y la intimidación del maestro del engaño con sus artes de conquistador. 


     Por mis ojos manaban todas esas lágrimas como un torrencial que no podía ni frenar. Mi padre retenido en una sala diferente a la mía, seguramente nuevamente expuesto a interrogatorios sobre lo sucedido, mi madre en el hospital con una herida de bala sobre la zona del estómago, de la que no tenía ni idea, si saldría bien o por el contrario, sería la última vez, en ese salón tirada en el suelo, que la viera.  


     Las incertidumbres estaban haciendo que de alguna forma perdiera los papeles de la poca cordura que me estaba quedando mientras manaba y brotaba un odio fulminante ante Ryan. Tanta fue la rabia y esa pérdida de control que grité con todas mis ganas en aquella sala, llamando la atención y creando una alarma de todos los agentes que se encontraban en esa comisaría.  


     Mi histeria era incontrolable, dos agentes agarraban con fuerza mis brazos para que no pudiera dañarme, aunque había poco mobiliario de esa sala apartada con que hacerlo. Al final tuvieron que administrarme un calmante ante el desequilibrio que me había perturbado tras los acontecimientos. Todo se había escapado de mis manos y no sabía cómo canalizar ese rencor, esa impotencia, la inquina a mi propia vida por aquel comienzo con él. Era la culpable del terror que había llevado a mi familia a conocer a ese hombre, era yo quien de alguna forma lo había introducido en nuestro seno.  


      


     Poco más recuerdo de esas horas que pasaron ausentes, bajo los efectos de ese calmante que dieron tregua a mis pesadillas. Tranquila y sosegada con la mente quizá en blanco para que la policía hiciera su trabajo de contrastar todo aquello que les habíamos contado. Pero aún no había terminado ese espejismo, el desvarío y la tragedia que nos había envuelto por completo.  


     Los agentes me dejaron en completa libertad pasadas unas horas de haberme retenido. Por el contrario mi padre aún seguía bajo la custodia de los agentes. Al parecer las huellas suyas aparecían en el arma que se había disparado y estaba en duda la trayectoria de esa bala, del lugar exacto donde había sido disparada y la distancia, para determinar si fue él u otra persona el autor. Eso significaba que por ahora, mi padre, era el único acusado sino aparecía Ryan.  


     La policía pocas explicaciones me daba, más que consiguiera un abogado cuanto antes para defender a mi padre frente los  cargos que se le atribuían. Mi mente en ese momento respondió ante todo lo que me estaban hablando. Reaccioné y tras salir de esa comisaría, llamé por teléfono a un abogado que había conocido en el campus, él podría ayudarnos, ayudar a mi padre y defender su inocencia. 


      


     Tras mantener una larga conversación con el abogado, en el que le narré con todo detalle lo sucedido, todo desde el principio, hasta en el mismo momento en el que me encontraba. Aceptó llevar la defensa de los cargos que acechaban a mi padre. Acordó llegar esa misma tarde a Dunster para que pudiéramos hablar todo más detenidamente y preparar así una buena defensa para lo que se nos avecinaba.  


     De seguido, aunque quizá con algo de contrariedad en mis sentimientos, cogí el autobús para visitar a mi madre y saber algo más sobre su estado de salud. Los agentes solo me habían anotado en un papel el hospital donde la habían llevado de urgencia para tratarle su disparo.  


     Ese largo camino en autobús, donde centré cada una de mis ideas, donde puse un lugar a todo cuanto estaba sucediendo para así, solucionar cada problema que se había presentado y poner una medida a cuantos faltaban por venir, ya poniéndome en lo peor por los hechos que pesaban a mis espaldas. 


     A mi llegada al hospital Minehead Community, pregunté en la administración, que se encontraba justo en la entrada por mi madre, con una voz casi muda, con ese aliento que no era capaz de expulsar de mil pulmones. Tras pedirme la identificación y verificar que era su hija me indicaron el número de habitación que se encontraba, situada en la cuarta planta, la habitación con el número 410.  


     Mi corazón se aceleraba cuando iba recorriendo ese largo pasillo, viendo cada placa con el número de habitación. Entrecortado el aire, con un sudor quizá algo frio, la palidez en mi cara a todos estos días de falso descanso, al abatimiento de mi corta edad.  


     Mis sentimientos eran muy contrarios y dispares ante el odio generado en este tiempo, en el que los acontecimientos que habían sucedido, en la frialdad de mi madre. Esa mirada que parecían cuchillos afilados cortando el aire a nuestro paso. 


     Aquella mirada que había atravesado por completo mi cuerpo dejándolo inerte, cortándome la respiración, esa exhalación segada en segundos. A mi mente volvían esos recuerdos de mi infancia donde estaba ella, era mi madre, aquella que siempre para bien o para mal, me había enseñado tantas cosas sobre la vida, sobre lo que cada libro lleva de sabiduría albergaba, aquellos los cuales ella guardaba con tesón. 


     Parada frente a ese número habitación, cogí aire y entré. La imagen que se abrió ante mí, esa que se clavó para el recuerdo eterno en mi mente, era de angustia, esa impresión de ver a mi madre completamente llena de tubos por todo su cuerpo, conectada a una máquina que emitía un pitido cada segundo, aquella que controlaba el latir de debatirse quizá entre la vida o la muerte. Quedé inmóvil ante esa imagen en la que ella, estaba complementamente vulnerable. 


     Quedé abatida totalmente cuando agarré esa mano, la misma que poseía una vía puesta conectada a un gotero. Mientras sus ojos permanecían cerrados ante mi presencia. En ese momento entró un doctor en la habitación presentándose y preguntando que parentesco me unía con la paciente. No respondí a sus preguntas pues como un impulso de mi boca salieron millones de preguntas sobre el estado de mi madre, y él, ese doctor al que estaba atropellando, completamente sincero, agarrando mis manos mientras no quitaba sus ojos de los míos, pronunció esas palabras sobre su estado. Una situación de gravedad amenazaba a mi madre por la cantidad de sangre que había perdido en ese disparo.  


     La habían operado tras llegar en ambulancia al área de emergencias para sacarle la bala que se había quedado alojada en una de sus órganos principales, causándole no solo una hemorragia externa sino interna. Según el doctor las próximas horas eran cruciales para saber si mi madre podía salvarse, pero en ese momento nada más se podía hacer. 


     Tras permanecer un rato allí, con los ojos borrosos impidiéndome una imagen clara de ella, de sus facciones, sin poder ver esos ojos azules color cielo, siendo consciente de ese color tan blanco como una pared que tenía su piel, me quedé resignada ante la frustración de la espera.  


     Antes de que mis piernas pudieran responder para salir de esa sala en la que poco podía hacer yo, en esa misma que los doctores me pidieron que dejara en calma a mi madre y tras ese doctor aparecieron dos policías. Eran los mismos que habían estado en casa interrogándonos a ambos sobre lo ocurrido, aquellos mismos que nos habían llevado retenidos a la comandancia de la policía para seguir nuevamente cuestionando cuanto había sucedido en esa noche. Pocas palabras crucé con ellos, solo el cruce de nuestras miradas mientras abandonaba aquella habitación. 


      


     Salí de ese hospital si cabe aún más con un odio que me corroía por dentro, estaba dispuesta en ese momento a todo si se me cruzase aquel que hacía llamarse Ryan. En el autobús de vuelta a casa mis pensamientos estaban sumidos un rol que se me escapaba de las manos. A mi llegada volvió mi ser a mí y recordé había quedado con Adan en casa, él es el que iba a ser nuestro abogado, el que quizá lograría sacarnos de ese rompecabezas en el que se había visto implicada toda la familia. Se había convertido todo esto en un ajedrez en que cada uno de nosotros estaba moviendo las fichas para dar un jaque al rey. 


     Adan era un experimentado abogado que dio una pequeña charla en el auditorio de la universidad justo al principio de empezar el curso. Empatizamos enseguida por las diversas cuestiones que le pregunté al finalizar su charla, ese mismo momento puso en mi poder una tarjeta de visita suya para cualquier consulta sobre el tema tratado. Parecía el único que por ahora podría armar este rompecabezas desecho y hacer esos movimientos maestros con el caballo o con alfil. 


     Pude comprobar su profesionalidad, su buena dotación para casos como estos, se notaba que la experiencia hablaba por su boca, su competitividad a las técnicas que empezaría a usar de inmediato para poder defendernos del cargo que le estaban atribuyendo a mi padre. Adan era de la personas más cualificadas e idóneo para retirar todas aquellas pruebas infundadas de los agentes que seguían teniendo retenido a mi padre.  


     Mil preguntas me hizo Adan mientras tomaba nota de cada palabra que yo relataba, bajo mis ojos ciegos de no haber visto nada, solo la guía de mi odio. Repasábamos cada punto una y otra vez para no perder ninguno de los detalles por minúsculo que pareciera, aunque fuera de lo más absurdo él tomaba nota para darle una importancia principal. Adan clasificó el caso como claramente un intento de asesinato pasional, así es como aparecía también en el atestado que la policía había redactado y que él ya tenía en su poder. A pesar de que por ahora poco se podía hacer y adelantar, iría a hablar con mi padre para que diera testimonio de todo lo ocurrido.  


     Si Ryan no aparecía y mi madre aun no despertaba de ese coma, estábamos condenados, encerrados casi en un callejón con pocas salidas, quizá los peones de nuestro ajedrez ya habían sido derrotados por él. Adan estaba siendo completamente sincero conmigo, pero tampoco quería que perdiera la esperanza de que algo nuevo sucediera, hasta que la policía estudiara las distancias del disparo y la trayectoria que había tenido ese arma encontrado en aquella escena que marco el final de mi vida, de mi propio yo. 


      


     Cuando salió por la puerta, mi corazón latía deprisa y descontrolado. La cosa no pintaba nada bien y me encontraba completamente abatida. Me senté en el primer escalón, apoyando mis codos sobre mis rodillas, secando las lágrimas de impotencia que nacían de mis adentros. Viendo cómo se apagaba todo a mí alrededor, como se tornaba todo oscuro dando paso a la noche oscura bajo el sonido de la tormenta. 


     En mi pensamiento se proyectaban mil y una fotos de Ryan, de ese farsante que complicó nuestras vidas. Tenía que encontrarlo de alguna manera, tenía que hallar el modo de averiguar por donde se podía mover. Él era como un espejismo que siempre había estado detrás de mí, como una sombra que pisaba mis mismos pasos. Siempre había estado muy cerca de mí a pesar de que ya poseía lo que él más deseaba, a mi madre.  


      


      


     Esa noche mis ojos permanecieron abiertos en esa casa silenciosa, bajo el intervalo quizá de lo que se avecinaba o estaba por llegar. Mi mente maquinaba lo impensable para una mujer tan joven, planeaba quizá lo más peligroso que me había sucedido en la vida. Estaba convencida de ese encuentro entre Ryan y yo, ese cara a cara en el que no me temblarían las piernas. Estaba completamente segura que en algún lugar le hallaría. Mi respiración se hizo profunda bajo una concentración mental total. Quizá justo en ese momento caí desvaída ante el cansancio de horas y horas sin dormir. 


     Me despertó el incesante sonido del teléfono de casa. Retumbaba bajo el silencio prolongado. Era la llamada de Adan, quería contarme, que aun teníamos que esperar en este largo proceso, pero me informaba que había podido hablar con mi padre en la noche tras pedir un favor a un colega suyo que estaba en los calabozos donde se encontraba mi padre. Los avances irían más lentos de lo que yo me podía imaginar, pero según las palabras de Adan, mi padre se encontraba sereno y tranquilo a pesar de las circunstancias.  


     En mi empreño quedaba el poder encontrar a Ryan, aquí poco más podía hacer. Preparé mi mochila con algo de ropa para volver al campus universitario, donde tantas veces me había seguido su sombra, donde me provocaba hasta unos niveles de explotar en rabia. Allí lograría encontrarlo ya que seguramente él pensara que mi madre había muerto en el despacho de casa. 


      


     Estaba dejando a mi padre detenido y a mi madre debatiéndose entre la vida y la muerte, pero a su lado poco les servía de ayuda. Había comenzado mi andadura en hallar de alguna forma a ese hombre y destruirlo por completo. Mi mente maquinaba callada, siempre se dijo que las personas calladas poseen las mentes más ruidosas, en este caso la mía manaba la maldad,  el rencor y un odio que rebasaba unos límites en el peligro. Ese viaje, quizá por primera vez se hizo corto. 


     Todo seguía como siempre en el campus. Mi habitación se encontraba tal cual la había dejado. Parecía que habían pasado meses cuando realmente solo habían acaecido un par de días. Tras comprobar todo como si yo misma fuera un agente de policía de la unidad de científica, me pasé por el despacho del Decano. No quería darle muchas explicaciones de cuanto estaba ocurriendo y fui escueta en cuanto a los argumentos. Lo que más le interesaba es que la policía ya estaba en busca de quién era esa persona, aquel que había aparecido antes las cámaras como una sombra.  


     El decano, me volvió a recordar mi cautela sobre los lugares que frecuentara. Habían activado un protocolo de seguridad dentro y fuera de los recintos para frenar cualquier intento de aquel desconocido.  


      


     Me pasé toda esa tarde paseando por el campus, repitiendo la pauta normal que cada día seguía en la Universidad, pero nada, no aparecía esa sombra, ni esa sensación de estar observaba, esa que me había dado tantos temblores y aquella que tanto me había quitado el sueño.  


     Denis, en esa tarde me observaba callada, sin decir nada. Sabía que ocurría algo pues vi encima de su mesa un recorte de prensa donde salía el apellido de mi familia, con un titular sensacionalista “Un delito pasional” Pero ella, no preguntó, se limitó a darme un abrazo tan fuerte que se hizo un largo silencio varios minutos, por los que resbalaron lágrimas involuntarias de mis ojos. Sabía que podía contar con ella para lo que hiciera falta, era de alguna forma ese apoyo ante la soledad de no saber mi rumbo.  


     Sabía que desde la ventana veía esos paseos que me daba sin lugar concreto, vagando por el césped, por los árboles y por sus sombras. Me dejaba ese espacio donde mi mente nada bueno planeaba, pero siempre estaba cerca de mí, con esa sonrisa templada que hacía que recuperara lo que fue mi yo, la esencia que tuve siempre dentro de mí, la inocencia cuanto había poseído que ese espejismo había quebrantado. 


     Pararon varios días, en los que siempre hacía lo mismo, en lo que me centraba en buscarlo de una manera compulsiva sin obtener resultados. Por las noches volvía la frustración de mis actos. Aquello hacía que apretara mi mandíbula con fuerza, apretando con tanta presión que los músculos de mi cara se quedaban helados.  


     Aquellos días en los que estaba en contacto con mi abogado Adan. En una de esas ocasiones consiguió que pudiera hablar cinco minutos con mi padre. Él como siempre con esa serenidad que rozaba casi la indiferencia de cuanto estaba pasando. Solo me quería trasmitirme esa tranquilidad de siempre. Esas pausas en voz, ese tono invariable no producía en mí ese efecto que él quería transmitirme, por el contrario, provocaba en mí un efecto totalmente contrario. Se aceleraba en mí la inquietud de ese cara a cara, en el que con mis manos pensaba ahogar el último suspiro de aire de quien condenó el mío.   


     A ninguno de ellos les desvelé mi situación, el lugar donde me encontraba aunque quizá ellos sabían perfectamente los pasos que estaba siguiendo, no quería que se involucraran en lo que pudiera suceder, aquello que mi mente maquinaba cada segundo que pasaba, cada día que avanzaba sin piedad sin que me cruzara con él, sin que sus ojos se clavasen en los míos. Sabía que podía perderme en ese abismo, en esa mirada de ojos negros, perder en fuerza ese deseado encuentro de odio. 


     Mi madre aún no había despertado de ese coma perpetuo al que había sido condenada por los actos de ambas o solo por los míos, pero los médicos tenían la esperanza de que despertara.  


     No podía odiar a mi madre por todo lo que había sucedido, era otra víctima más de lo acontecido, de esa trampa en la que ambas habíamos caído, ante la seducción de ese maniaco que pretendía arrebatarnos lo que nos quedaba a día de hoy de vida.  


     Y siempre esos mismos paseos de control. Volví a las clases con un ojo puesto en las asignaturas que se impartían en el aula y con otro sobre las grandes ventanas que poseía en las que buscaba incesante ese espejismo. Reaparecí bajo la mirada atenta de todos mis compañeros que sabían lo que había ocurrido. Esas mismas quedadas con ellos después de  clase bajo una risa quizá algo falsa, de aparentar la normalidad cuando mi vida se estaba cayendo a pedazos por momentos como ese desgraciado no apareciese. 


      


     Recuerdo esa noche de lluvia incesante, apoyada en mi cama, con mi vista perdida al campus, ausente de pensamientos, la calma había regresado por segundos a mi ser cuando todo mi cuerpo se retorció en un escalofrío. Desperté de ese momentáneo relax exaltada a la reacción química tan extraña que había tenido mi cuerpo. Nerviosa me asomé por esa ventana observando las distancias cortas y las largas, analizando cada rincón y recodo, cada árbol y cada asiento, enfocando tras esas gotas en el cristal. No se veía nada extraño, pero mi cuerpo me decía que estaba cerca, lo podía sentir, esa sensación conocida invadía mi cuerpo.  


     Salí al pasillo en busca quizá de esa sombra, de ese espejismo, pero nada. A esas horas reinaba un absoluto silencio en todo el edificio y esos pasillos que en la mañana estaban completamente abarrotados carecían de vida. Volví a mi cuarto pensado que podía haber sido todo una ilusión de mi mente, una mera alucinación a la pesadez de estos días.  


     Volví a apoyarme nuevamente en mi cama perdiendo la vista nuevamente a esa lluvia que caía, cuando de repente ante mis ojos apareció esa sombra que la hubiera reconocido a kilómetros de distancia, era sin duda él, quien estaba situado en el medio de esa explanada fijando su cara sin rostro en mi ventana. Esa silueta inconfundible de Ryan, ese contorno que tanto había aparecido en mis pesadillas se encontraba a pocos metros de mí.  


     Salí corriendo de mi habitación, bajando las escaleras casi a saltos, agarrando del bolsillo de mi chaqueta un puñal que había cogido del garaje de mi padre, estaba más que preparada para arrebatar esa vida sin que me temblara el pulso. Abrí de par en par las puertas esperando encontrarlo frente a mí y librar así ese ajuste de cuentas que tantas veces había planeado en mi interior.  


     No había nadie, se había esfumado. Miré a mi alrededor como su tuviera en mis ojos un rayos especiales de nocturnidad, como esos que poseen los del ejército, pero nada, se había convertido nuevamente en un espejismo ante mis ojos, una nebulosa que había desaparecido tras la lluvia, amenazante en sus formas, en esa arrogancia que había tenido desde el primer día que lo conocí en esa playa de Polperro.  


     Me quedé inerte durante varios minutos bajo esa lluvia que no paraba de caer, maldiciendo su persona, maldiciendo lo rápido que aparecía y desaparecía de la nada. Borraba todo rastro que dejaba, evaporado tras la cortina de agua. Cuando volví a mi consciencia, poseía el puñal agarrado con fuerza, estaba preparada y lista para quizá cometer un crimen sin remordimiento alguno de llevarme una vida por delante, la vida de quien se estaba llevando la de mi familia.  


     Inerte mojada bajo la lluvia guarde mi arma. Mi cuerpo entero temblaba ante la tensión, ante el miedo interno de cometer una imprudencia siendo un grano de arena ante una roca. 


      


     La policía poco estaba investigando, sabían perfectamente la cantidad de veces que Ryan había rondado este campus, y a pesar de ello, en todos los días que llevaba aquí, no me había encontrado con ningún agente, más que la vigilancia privada de la Universidad. Ellos ya disponían de un culpable fácil, mi padre. No se iban a preocupar de buscar a quien ni existía para ellos. 


      


     Velé toda la noche frente a esa ventana, con la esperanza y la rabia de encontrarme con él nuevamente y dar caza a esa venganza ya personal. Pasaban lentas las horas, quizá los días en los que estuve en el Campus intentando verlo sin ningún resultado. Rozaba la desesperación cuando ya me encontraba lejos de todos los ojos de mis compañeros. 


     Pocas eran las noticias nuevas que recibía del abogado, quien se encontraba anclado hasta que no hubiera una resolución final de la policía que tenía aun retenido a mi padre como si él, hubiera sido el autor de ese disparo.  


     Nada estaba claro y estando mi madre aun en esa cama postrada y sin despertar. Nadie podía abalar la historia de mi padre. Ante la policía, él por ahora, era el único culpable, Ryan no existía para nadie, un fantasma del que sólo nosotros sabíamos de su existencia. El espejismo de alguien que estaba arruinando nuestra familia. Los agentes seguían el caso como un intento de asesinato como móvil un delito pasional.  


     Conocía a mi padre, pero también es cierto que estaba viviendo un infierno en esas semanas con mi madre en casa, sabiendo que ella estaba teniendo una aventura con alguien que le llevaba más de veinte años. Se había cargado su matrimonio, el que quizá no era perfecto, pero si poseían una unión fuerte. ¿Podría haber sido él? ¿La policía estaba en lo cierto? ¿O era todo un cúmulo de pruebas y de infortunios?  


      


     Dudé, sé que dudé de mi padre en muchas ocasiones, a pesar de esas cortas conversaciones que manteníamos cada pocos días. Su calma, o quizá su aparente tranquilidad para buscar mi sosiego, esa que ya hacía semanas que no existía. No me atrevía directamente a preguntarle si fue él quien apretó ese gatillo, quién quiso poner fin a ese infierno en el que se veía rodeado, no tenía el suficiente valor de pronunciar esas palabras. Esa duda me perseguiría casi hasta el final de esta historia que ahora narro con la vista perdida al fondo del mar, sobre este precipicio con la vista al embarcadero de Polperro, donde todo comenzó. 


      


     Esa semana recibí una carta de mis amigas, de cada una de ellas. Se me había olvidado que había llegado la fecha de mandar esas señales de vida, unas cuantas líneas contando como habíamos comenzado nuestra andadura en el mundo de la universidad.  


     Esas letras que me habían enviado, esas historias que narraban provocaron una leve y ligera risa. Necesitaba esos momentos en los que la mente descansara de todo lo que me venía rodeando desde mi llegada a casa, y ellas, sin duda eran las idóneas en este momento, ajenas a cuanto estaba pasando y así por ahora quería que permaneciese.  


     Cogí unas cuantas hojas para preparar mis cartas y enviarlas esa misma tarde contando mis sensaciones, mis pensamientos y relatarles un poco mí día a día en el Campus, con los compañeros nuevos que había conocido. Reconozco que las cartas poco sinceras eran, solo podía basar esas sensaciones de los primeros días y era demasiado poco como para extenderme. Mentí, mentí como si estuviera escribiendo un cuento, pero por ahora no podía confesar la verdad que me rodeaba.  


      


     Esa tarde noche, cuando me acercaba al buzón con las cartas, ataviada con mi abrigo y mi gorro, intentando que esa fina lluvia no me calase de arriba abajo, al torcer una esquina me topé frente a él. Lo tenía delante y mis ojos color esmeralda se clavaron en los suyos. Pocos fueron los segundos que me quedé en blanco, arremetí contra él con una fuerza que jamás hubiera imaginado, desplazándolo hacia atrás. No existía en mí el miedo o quizá estaba disfrazado ante el cólera que yacía por mi sangre.  


     Quedó descubierta su cara, aquella que siempre permanecía oculta como una sombra de alguien sin alma. Nuevamente me lancé hacia él cayendo ambos al suelo. Mis manos no tuvieron piedad en su cara hasta que él respondió agarrando mis dos muñecas con fuerza, reteniéndome por completo a la ira de ese instante.  


      


     —Pagarás con tu vida todo lo nos has hecho ¡maldito seas! 


     —Condenada niña ¿piensas que puedes conmigo? Creo que aún no sabes con quien estas tratando. Haré contigo lo mismo que hice con tus padres. Bonito espectáculo te perdiste cuando entré en el despacho. Tu padre está pagando por lo que hizo o no tuvo la valentía de hacer. ¿No te come la conciencia saber si fue él o fui yo quién disparó ese arma? En el fondo me das lástima y más sabiendo que no volverás a jugar conmigo como una gatita, sabes que me excita mucho verte así. 


      


     Esas palabras que había pronunciado, esa mezquindad ante la confusión de quién de los dos pudo ser. Grité, grité con todas mis fuerzas llamando la atención de las pocas personas que pasaban por esa calle. Él soltó mis manos tan rápido como si una ventisca hubiera pasado a mi lado, se levantó y  desapareció bajo esa fina lluvia sin dejar ni un rastro. Segundos antes de que se esfumara, puede ver su mirada perturbada y llena de odio.  


     Le había dejado la cara marcada con arañazos que le cruzaban de un lado de la frente al mentón. Acaricié mis muñecas ante el dolor que sentían por haber sido retenidas con ese afán de controlar mi agresividad ante él. Mis uñas poseían sangre y mis dedos temblaban a la vez que empezaba a sentir esos latidos que parecían que se iban a escapar del pecho.  


     Varias personas se acercaron a preguntar si me encontraba bien, si necesitaba algo o si quería llamar a alguien. Al ver mi estado, arrodillada bajo los adoquines mojados de esa calle, me ayudaron a levantarme y ponerme a salvo de la lluvia bajo unos portales.  


     No era capaz de responder a ninguna de sus preguntas que sonaban lejanas en mi mente. Aun me encontraba en un estado ausente. Cuando recuperé mi entereza y respiré hondo, intenté controlar aquella alineación tan peligrosa de sentimientos, agradecí las atenciones de quienes se habían parado y continué mi camino.  


     Llegué a las puertas del campus, aquel gran edificio que se había convertido en mi fortaleza. De seguido llamé por teléfono a mi abogado, tenía que contarle lo que acaba de ocurrir, tenía que hacerle saber que ese hombre no era un espejismo y existía. Advertirle del peligro que era para nosotros dos y lo que estaba dispuesto hacer.  


     A pesar de que yo estaba estudiando en este semestre derecho jurídico y civil, se me había pasado algo por alto, poseía en mis manos una prueba de la existencia de Ryan. Adan, en esa llamada me alertó, no podía lavarme ni tocar nada más hasta que se presentara él con dos policías de la científica para sacar muestras y ver si aparecía en la base de datos ese hombre que apenas daban credibilidad de que existiera.  


     Esa hora y media se hizo eterna, encerrada en mi cuarto, donde la mente me jugaba malas pasadas. Mis compañeros ya hacía varias semanas encontraban muchos cambios en mi personalidad por mucho que yo intentase aparentar la normalidad personificada en cada acto. Era evidente que jamás volvería a ser la misma, esa adolescente que veía la vida con otros ojos, ante mí se había creado otra versión, una más dura y cruel que yo pudiera haber imaginado. 


      


      


     No solo se presentó la policía científica en el Campus, por fin, se dieron cuenta de que realmente mi padre podía no ser el hombre del intento de asesinato. Existía esa persona que tanto reclamábamos en su búsqueda. Por fin pude ver esa reacción que todos esperábamos en los cuerpos de seguridad para buscar el verdadero culpable del estado de mi madre.  


     Estaban organizando un despliegue de agentes por toda la Universidad y los alrededores de ésta, barriendo casi treinta kilómetros al rededor del lugar. Poniendo vigilancia en cada lugar que frecuentábamos. Puntos de controles y registros en cada carretera con ese retrato según nuestras descripciones del aspecto de Ryan. El mismo decano les dejó una sala dentro de las instalaciones para que se instalaran los agentes, ese punto neurálgico de control para dar caza al verdadero autor del infierno al que nos había condenado y de ese estado en coma de mi madre.  


     Un par agentes vigilaban cada movimiento mío. Esta vez hicieron caso a la descripción de ese hombre para realizar un retrato robot e informar a todos los puestos policiales de todo el Estado de Cornwall. No iba a salir impune de todo cuanto había cometido. 


      


      


     A los pocos días dejaron a mi padre libre aun pesando los cargos sobre él, con una fianza que quizá costó todos los ahorros que tenían mis padres. Ese encuentro entre los dos estuvo mudo en palabras, solo esas lágrimas fueron testigo de lo que cada uno por dentro estaba pasando, ese infierno individual que formaba parte de nosotros. Nos reunimos en ese lugar tan terrible para nosotros. Nuestra casa se había convertido en una zona que daba comienzo a lo peor de lo ocurrido. El sórdido silencio que inundaba cada rincón era un velo oculto que tapaba lo que estaba por ocurrir.  


     Un coche vigilaba día y noche nuestra casa. Nuestras salidas controladas al hospital para saber sobre el estado de mi madre. Yacía en la misma posición desde la última visita que le hice. Su tono pálido era latente y ese pitido de la máquina producía que mi corazón se acelerase quizá del miedo. ¿Qué me daba más miedo? ¿Ver a mi madre en ese estado? O ¿Encontrarme con él nuevamente? Ambas ideas eran aterradoras y con solo pensarlo, no es que temblara mi cuerpo, es que mis puños se cerraban con tanta fuerza que yo misma me producía heridas en las palmas de la mano.  


      


     Mi padre me observaba con detenimiento, cada gesto de mi cara, cada pestañeo y cada postura. Se le veía preocupado por ese último encuentro que había tenido con Ryan, por el peso psicológico que había conllevado enfrentarme a alguien con esa agresividad física y mental.  


     Él preguntaba cómo me encontraba, y yo siempre le contestaba lo mismo “bien”. La mezcla de miedo y odio eran pólvora que tarde o temprano se iba a disparar como ese mismo gatillo, el que detonó ese mecanismo para que la bala saliera vertiginosa. Así me encontraba, era como una granada a punto de explosionar.  


      


     Yo sabía que él estaba cerca, ya me encontrara en la universidad o en casa. Lo notaba, sentía ese pulso acelerarse de repente sin motivo alguno por mi cuerpo, me recorrían esos escalofrío con un sudor frío que cambian el tono de mi piel. ¿Dónde estaba que no se mostraba? ¿Dónde se ocultaba? Quizá tras esas sombras en la nocturnidad, tras el reflejo de los charcos de la calle. Su figura difuminada por las gotas que resbalaban a través del cristal de la ventana. Me sentía presa y a la vez cazadora.  


      


     Las horas, los días pasaban lentos pero sin piedad ante mis ojos, ante la mirada triste, perdida y abatida de mi padre. Le estaban quitando la vida poco a poco y de una forma dolorosa, la peor que se conoce, esa que te envenenaba por dentro, que te ahogaba hasta brotar a la superficie, cuando ya era demasiado tarde para salvarse.  


     De mi madre, pocas expectativas buenas daban a su cambio de estado, era una mitad viva otra mitad muerta. Los médicos ya no podían hacer nada más, nada más que esperar que ocurriera un milagro para que despertasen sus ojos.  


     Ante la ansiedad de esos desvelos, de esas pocas esperanzas de salir sana de cuanto ocurría, cada día me levantaba con tan solo un propósito, con una finalidad, un objetivo en mi mente que quería que se convirtiera en algo real. Quizá estaba más cerca de lograrlo de lo que en ese momento era capaz de percibir.  
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    La policía nos informó que habían reconocido a mi agresor, tras las muestras recogidas de sangre en mis uñas. Había aparecido un nombre y unos apellidos, un rostro que era parecido y similar al retrato robot que tenían.  

    Había saltado la alarma en el Condado de Norwich, donde había sido acusado por fraude y acoso a una familia. El caso guardaba similitud con el nuestro, pero en este caso quien había comenzado una relación casi de pareja con él era la madre, fue un año después cuando consiguió seducir a la hija ya mayor de edad y ponerlas en contra. Era así como condicionaba a sus víctimas, mientras él poco a poco destrozaba la moralidad, la honestidad de esas personas y conseguía que esas víctimas le dieran quizá los ahorros de todas sus vidas para así, hacerse con dinero, argumentando que sus familiares les quitarían cada billete que ellos habían guardado durante muchos años. Anulándoles como personas para que solo confiaran en él. 

     

    Yo no había sido consciente de si nuestro caso era igual, si eso había ocurrido en nuestra familia y ese dinero ahorrado entre los dos había desaparecido.  

    La cara de mi padre mientras la policía nos informaba con todo detalle de todo aquello que habían logrado hasta el momento, era inamovible. Se había quedado en un estado de shock, con la mirada perdida hacia la nada, no había ni un rastro de vida en sus ojos, no expresaban ni dolor ni rabia. Le hice preguntas a mi padre, pero fue como hablar al aire. Era frustrante esa sensación que yo poco podía paliar. Mi poca experiencia ante la vida, en este caso se notaba a mil leguas, perdía yo misma el control de mis actos y de mi mente, como para pretender ayudar a mi padre. 

     

    Esa misma tarde nos volvió a visitar nuestro abogado. Quería transmitirle sobre todo a mi padre algo de calma. Pesaban sobre él aun los cargos, pero poco a poco y con la cantidad de información que estaba recogiendo la policía, se iba desvaneciendo su culpabilidad. Vivíamos mi padre y yo una irrealidad, un cuento de terror, parecía una ficción sacado de un libro, de esos que se alojaban en un rincón de alguna biblioteca. 

     

    Mi padre en esa semana, me animó a que regresara al Campus, tenía que volver a mi rutina, me pedía una y otra vez que hiciera el esfuerzo de concentrarme lo máximo en mi carrera como abogada, ¿cómo iba a lograr concentrarme? No entendía la insistencia de mi padre porque me fuera, no iba a lograr ni leer cuatro líneas juntas. Ya había intentado volver, pero solo con el propósito de tenerlo frente a mí y cumplir mi más oscuro pensamiento. 

    Me argumentó una y otra vez todos los motivos, todas aquellas razones para salir de nuestra casa, aquella que se había convertido en una prisión ante el recuerdo de todo lo sucedido. Me decía que perdía el tiempo, que nada conseguiría quedándome en casa ni el hospital. Quizá esa insistencia permanente durante varios días dio el fruto de hacer lo que para él era lo más correcto, sacar a su hija de un lugar que nada bueno reflejaba.  

     

    Recogí las pocas cosas que me quedaban en casa y en la estación me despidió con un fuerte abrazo, de esos que te hacen hasta daño por su energía. Algo silencioso en palabras y aun esa mirada perdida que denotaban que mi padre no estaba bien, que se hacía el fuerte frente a mí para que yo no terminara de derrumbarme.  

    La policía fue informada a través de nuestro abogado que volvía a la Universidad. Estaba claro que no me iban a quitar el ojo y que los tendría pegados a mi espalda día y noche hasta que Ryan no apareciera. Me di cuenta enseguida que en el mismo autobús que viajaba yo, uno de ellos era un policía vestido de paisano. No me quitaba ojo, situado ni muy cerca ni muy lejos, pero con la mirada siempre fija en cada movimiento de lo que podía hacer ese pequeño espacio.  

    Y efectivamente a mi llegada al Campus, esa misma persona seguía mis pasos. Me giré y lo miré, durante unos segundos clavé mis ojos, apenas sin parpadear para terminar levantando levemente la mano en forma de saludo, emitiendo una pequeña sonrisa algo tímida y temerosa. El agente respondió de la misma forma que yo lo había hecho. Era una forma de estar segura, de estar protegida, pero se interponía en mi objetivo, esa finalidad que me perseguía día y noche.  

    Era una locura el regresar a las clases. Todos mis compañeros intentaron indagar un poco por mis ausencias, mi cambio radical quizá en la forma de ser, de hablar o de mirar. Otros murmuraban a mi paso lo que había sucedido y enmudecían a mi paso para que no les escuchase. Hacía esfuerzos por centrarme, por lograr una absoluta área en mi cabeza que estuviera libre de todo, que se hubiera salvado y hallase un rastro de toda esa ilusión por mi futuro, por mis ganas de comerme la vida. Denis me ayudaba mucho a lograrlo, borraba de mi mente todo cuando vislumbraba. Me regalaba esas sonrisas llenas de vida que hacían que por segundo recuperase esa inocencia que poseía antes de que comenzara este año universitario. 

     

    A los pocos días volví a recibir una carta de cada una de mis amigas. Ese rato de lectura me dio una tregua, en la que incluso, pude reírme como lo solía hacer antes. Se acercaban unos días de fiesta y ellas querían que nos reuniéramos en Polperro, ya que nuestros padres podrían dejarnos alguna casa para pasar unos días todas reunidas. Según las palabras de cada una de ellas, a pesar de que les había costado convencer a sus padres de dichos días, solas, sin que nadie tuviera ningún control sobre nosotras, era de dudosa afirmación para todos. Sabíamos el peligro que cada una de nosotros teníamos y más estando juntas, pero había llegado ese momento en el que, ya todas mayores de edad, nos brindaran la oportunidad de confiar en nosotras.  

    Esos días juntas me darían la oportunidad de evadirme de todo, de desconectar de este espejo roto sin reflejo que se había convertido mi vida.  

     

    Esa tarde recuerdo, que al hablar con mi padre, como todos los días, esa idea no le convenció mucho o nada. Quizá no fuera la desconfianza en mí, sino en el peligro que suponía pues aún no habían encontrado a Ryan, aunque ya a estas alturas estaba en busca y captura por todos los estados como uno de los más buscados. Volví a plantearle esos días con insistencia, era quizá muy terca y tenaz, pero esos días le repetía una y otra vez a mi padre serían un alivio a mi mente. Polperro no estaba lejos de donde vivíamos y si había algún cambio en el estado de mi madre, o quizá en la investigación en una hora podría volver. Lo que no tenía muy claro era como me iba a librar de esa vigilancia policial que me acechaba cada minuto. Tenía también que comunicar mi ausencia de la universidad y comunicar mi destino. Estaba rodeada por todos y esa escapada no me iba a resultar como yo me la estaba imaginando. 

     

    No me dio ni tiempo quizá en el día siguiente informar a nadie, mi padre ya se había adelantado. El policía que me custodiaba llamó a la puerta de mi dormitorio tras asegurarse de todas mirada ajena. No solo estuvimos hablando de mi viaje a Polperro, aquel que aún faltaba una semana para comenzar, sino registró de arriba abajo mi cuarto. Ese hombre no se fiaba ni de su propia sombra como para fiarse de las demás. El cuarto se encontraba totalmente limpio, no había ningún nuevo rastro de que Ryan hubiera pasado por ahí. El agente algo callado mirando por la ventana, esa misma por la que yo fijaba mi vista hasta perderla en la nocturnidad, en la distancia, en el reflejo de mi imagen sobre ella, me dijo algo que me asombró. 

     

    —Tú lo sientes ¿verdad? 

    —¿A qué se refiere? 

    —Cuando está cerca lo percibes, sé que se te acelera el corazón, que las pulsaciones te van a mil y que por tu cuerpo recorre un escalofrío, como si de una corriente se tratase. 

    —¿Cómo sabes eso?  

    —Llámalo intuición, son muchos años protegiendo víctimas como lo eres tú ahora. —Creo que no estará muy lejos de aquí y que más temprano que tarde volverá, él aún tiene algo pendiente contigo, algo que no ha podido dejar atrás. Le plantaste cara y lo agrediste. Los perfiles como él en el campo de la psicología siguen unas pautas, por eso sé que está cerca y que volverá, y en ese mismo momento ahí estaré yo, será mío. 

     

    Pensaba lo mismo que el agente me estaba diciendo, pero permanecí callada a cuanto decía. Yo esperaba, ansiaba la llegada de ese día. Esta vez no solo se llevaría esos arañazos en la cara, esta vez intentaría...  

    En ese momento fuimos interrumpidos, llamaron a la puerta de la habitación. El agente, se retiró de la ventana y fue abrir la puerta. Con una de sus manos en el pomo y con la otra en su arma, que la llevaba en unos de los laterales de su cintura. En ese momento si sentí un vértigo por todo mi cuerpo. Miré de seguido, con un giro rápido a la ventana, estaba ahí, esa imagen oculta tras esa capucha, ese rostro tapado por la sombra, era Ryan. Mis puños apretados frente al cristal, sabía que aunque bajara no sería capaz de encontrarlo pues se desvanecía entre las luces y las sombras de las farolas de la calle.  

    El agente abrió muy despacio la puerta, asomando levemente su cabeza al pasillo, por la derecha y por la izquierda. Al no ver nada sospechoso salió y fue cuando en el suelo se encontró una carta tirada.  

    —Abby, lo has visto ¿Verdad? ¿Has visto su rostro a través de la ventana? Aléjate lentamente y ponte en la cama. 

     

    Se puso un guante para recoger la carta, mientras por radio daba aviso que el sospechoso estaba rondando las instalaciones de la universidad. Con la muestra en la mano volvió a mirar el pasillo con esa mirada que parecía poder atravesar los muros. Entró en la habitación y cerró con el pestillo, se puso en el escritorio y con sumo cuidado abrió ese papel.  

    TU TIEMPO SE ACABA 

    TARDE O TEMPRANO SERÁS MÍA 

    Y LO SABES. VOLVERÉ A ATAR TUS MANOS CON ESE PAÑUELO. 

     

    Esas palabras produjeron en mí una expansión infinita al odio extremo y mis ganas de encontrarme con él cada día eran mayores. Mi tiempo... era el tiempo de los dos, el que se iba agotando como un reloj de arena, poco faltaba y ambos lo sabíamos y para ello tenía que estar muy preparada.  

    Recibir esa carta fue toda una revelación de las intenciones reales de Ryan a la policía que por ese momento aún seguían algo escépticos a creer nuestra versión de los hechos o más bien en la inocencia de mi padre.  

    A pesar de buscarlo durante horas por todos los lugares del complejo, por la cantidad de agentes y despliegue policial, se evaporó como esa fina lluvia al caer al suelo mojado. Resbaladizo y ágil. Era un hombre inteligente en sus actos, tantos años en su corta vida dedicados a estafar, a engañar a las mujeres con sus artes de conquista, con sus artes sexuales donde te dejaba inerte, donde el control siempre lo llevaba él. 

    Quizá todo ese odio hacia mi persona, el origen de todo era eso, el control. Conmigo ese dominio no estuvo siempre, era yo quien en muchas ocasiones le provocaba como si fuera una gata en celo, era yo quien desde esa ventana le enseñé algo para quitárselo de la vista, para excitarlo y ponerlo a mis pies. Eso a él le había descuadrado, nadie se había atrevido a desafiarle en ese terreno, a manipular su don con una maestría completamente inocente.  

     

    Esa noche poco dormí, los ojos me pesaban, pero era imposible descansar sabiendo que estaba tan cerca de mí. Mi padre se presentó esa mañana en la Universidad, arrepentido de todas sus palabras, de todos esos argumentos que me dio para que volviera a la normalidad, que retomara los estudios y dejara que los agentes y los abogados hicieran su trabajo. 

    Lo calmé, nada tenía que reprocharle, ya bastante me sentía culpable por todo lo que había ocurrido, por meter de esa forma en nuestras vidas a Ryan. Él ninguna culpa tenía y menos de convencerme a volver cuando realmente es lo que yo deseaba, sabiendo que al espejismo le gustaba aparecer por ese lugar y jugar o amenazar.  

     

    Ambos conseguimos calmarnos mientras nuestros cuerpos lograban comer algo en ese restaurante que había muy cerca del Campus. Recuerdo que incluso los dos sonreímos por alguna tontería que me salió espontánea. Volviendo a recordar lo que era nuestra vida, lo rutinario, aquello por lo que siempre me había quejado hasta la saciedad.  

    Como padre e hija comentábamos el estado de mamá, nos preguntábamos si se iba a quedar así para el resto de sus días o quizá podía volver, regresar a nuestro lado, borrar todo aquello que había ocurrido y ser nosotros mismos. 

    Recordábamos con sonrisa el carácter que tenía, esas contestaciones que me daba cuando no estábamos de acuerdo las dos, que eran casi todas las veces. Incluso mi padre relató algo sobre su vida de recién casados, algo que desconocía, un pasado lleno de historias mucho antes de que naciera yo.  

    Contestó a muchas de las preguntas que últimamente me había hecho, referente a si mi madre había sido feliz, inconsciente, en definitiva si alguna vez había aparecido esa locura de la vida y del amor. Si, si había sido así, una persona frenética y apasionada capaz de hacer tonterías con mi padre. Reí, como ya hacía semanas no lo había logrado hacer.  

    Antes de concluyera ese tranquilo día de relajación mutua, recibimos una llamada de teléfono del Hospital, mi madre había despertado, había recuperado su consciencia. De seguido no pusimos rumbo a la ciudad, estábamos nerviosos, quizá eufóricos, era una sensación tan extraña, era un rayo de luz dentro de tanta tormenta. 

    Parecían que los minutos no pasaban. En mis ojos solo el reflejo de esas líneas de color amarillo de la carretera. Ambos íbamos silenciados a la gran noticia después de todo lo que había ocurrido esa noche en casa. Solo miraba a mí alrededor hasta ver por fin la indicación del desvío hacia el hospital.  

    Esos nervios que mantenían mi cuerpo completamente tenso al atravesar esas puertas, al llegar a ese ascensor y pulsar el número cuatro para por fin llegar a la habitación donde se encontraba mi madre, donde había permanecido en coma, algo que ni lo médicos explicaban, había ocurrido ese milagro médico tan esperado.  

    Al abrir mi padre y yo esa puerta vimos su rostro pálido con los ojos abiertos. Ese momento se detuvo para los tres, como si se hubiera tratado todo de una especie de película a cámara lenta, donde poco a poco nos íbamos acercando a esa cama, a esa persona que durante un tiempo fue desconocida para nosotros y quizá para todos los de su alrededor.  

    Mientras yo me quedaba de pie inmóvil, estática, mis padres se fundieron en un abrazo lleno de cariño y de la unión que ambos aún tenían antes de la entrada de Ryan en nuestras vidas. Así estuvieron durante largos minutos formando un lazo con sus brazos. No recordaba esta imagen de mis padres, algo fríos entre los dos desde que me alcanzase la memoria, pero sin duda se podía palpar en el aire la esencia, el respeto y el cariño que ambos se tenían.  

    Llegó mi momento, aquel en el que nuestra mirada se cruzó dentro de esa habitación,  traspasando esa barrera de frialdad y crueldad, recorriendo por nuestro cuerpo hasta franquear todas las adversidades, dejando al descubierto lo que éramos las dos, madre e hija. Nuestros cuerpos abrazados sin más, con el sentimiento más sincero que se podía tener. El aliento entrecortado era latente, parecía que nuestros corazones iban a salir disparados de nuestros cuerpos de las palpitaciones tan fuertes que tenían.  

    En ese momento, desapareció ese rencor acumulado a sus palabras, a sus amenazas, aquellas que me dejaron helada en ese día al salir de casa. Surgieron entre nosotros esas palabras y en ese mismo momento desapareció ese efecto quizá de cámara lenta, donde todo se había tornado borroso, cuando eran realmente nuestros ojos empañados en lágrimas a punto de salir y liberarse.  

    Atropellábamos las palabras entre los tres, entre disculpas y perdones, entre las explicaciones de lo que pudo ocurrir y lo que sucedió. Realmente ya a estas alturas daba igual, solo importaba perdonarnos y asumir la realidad. Mi madre al escuchar las palabras de mi padre, en las que había sido acusado de intento de asesinato, no daba crédito. Ella realmente no recordaba nada de lo que había sucedido en el despacho, imágenes borrosas en las salían Ryan y mi padre, pero nada más recordaba.  

    Mi padre relató todos esos días en lo que pasó en los calabozos a la espera de los resultados de diferentes pruebas. Nadie nos creía al hablar de Ryan, de esa persona que se había dispuesto a destrozar nuestra familia y quedarse con todo lo que mis padres habían logrado adquirir durante muchos años llenos quizá de sacrificios. Poco a poco le iba explicando en qué momento se encontraba la investigación, con pocos detalles para que no se viera muy afectada mi madre, le contábamos muy por encima todo. Aun así pudimos percibir la agitación en todo su cuerpo, la preocupación por que me pudiera hacer algo, por el afán de esas amenazas a mi persona.  

    Nuestra familia en este momento estaba protegida, poseíamos varios agentes a nuestro alrededor controlando cada uno de nuestros movimientos, cada lugar al que nos movíamos ellos nos seguían y habían puesto vigilancia continua en aquellos lugares como nuestra casa, como la universidad o el hospital donde se encontraba mi madre. 

     

    Había llegado el momento de dejar descansar a mi madre. Los médicos aconsejaron que ella ya había recibido mucha información después de haber permanecido dormida durante tanto tiempo. No les quitaba la razón, pero me encontraba unida a mis padres como hace mucho tiempo no lo hacía. Nos echaron de aquella habitación que se tornó cálida para nosotros, sentíamos ese núcleo familiar, esa confianza volvía y sinceridad nos hizo afrontar la verdad de cada uno de nuestros actos.  

    Eso no significaba que de mi mente se borrara mis ganas de dar con Ryan y ejecutar todo aquello que perturbaba mi mente cada noche. Me revolvía todo dentro hasta unos niveles que mi sangre hervía con solo pensar en él. Esos minutos de ausencia, no solo fueron para mí, mi padre en su silencio y en su mirada perdida, aquella que ya había visto durante estas semanas, guardaba algo, algo escondía. Me preguntaba si quizá él también buscaría su venganza por casi destrozar su vida entera, por casi alejar a las dos mujeres que más quería. ¿Podía ser capaz? Posiblemente fuera capaz de eso y de mucho más. Ya una vez dudé si fue él quien apretó el gatillo de esa pistola contra mi madre por todo el dolor que le estaba causando ¿por qué no dudar de sus ganas de encontrárselo cara a cara?  

    Quizá los tres podíamos estar sedientos de una venganza hacia esa persona, aunque mi madre en este caso lo tenía algo más complicado estando en esa cama de hospital. Y nosotros... bajo vigilancia policial 24 horas. Me sentía encerrada, ahogada y sin libertad por mucho que estuviera en peligro.  

     

    En esos días de idas y venidas al hospital, solo pensaba en la llegada de ese fin de semana largo con mis amigas, esa reunión de todas, alejada de todas las miradas indiscretas, alejada de todas las preguntas de los vecinos y compañeros. Lo único que me privaba de esa libertad era mi vigilancia a cada paso que daba fuera de casa. Tenía que lograr despistar de alguna forma a los agentes para poder escapar de esta situación y viajar a Polperro, volver a esas vistas perdidas al infinito, a esos silencios prolongados escuchando la brisa marina, a esas risas contagiosas de cada una de nosotras, lo necesitaba, evaporarme como el agua y perderme por unos días en una nebulosa.  

    Mi padre sabía de mi viaje, pero poco había comentado, quizá su mente estaba inmersa en otros asuntos más importantes que pensar en un viaje. Yo tampoco es que volviera a sacar el tema y tan solo quedaban dos días para partir hacia la libertad. Lo tenía planeado, había ideado un plan de escape de esta casa a la madrugada sin que me viera nadie.  

    Y llegó ese día. A la hora de dormir, como todas las noches me despedí de padre. Cuando vi que él cerraba la puerta de su cuarto, bajé a la cocina para dejar una nota sobre la mesa. 

     

    “Sabes que necesito salir de esta cárcel, necesito unos días para encontrarme a mí misma. Ese lugar que ambos conocemos que nos da la paz necesaria. Estaré bien, intenta alejar esos días la policía papá. Te quiere tu hija”  

     

    El despertador sonó muy temprano y mis ojos de abrieron de par en par. Había llegado el momento de salir de aquí y poner rumbo hacia el espejismo de unos días de felicidad. En ese momento, era incapaz de ver la inconsciencia de lo que estaba a punto de hacer. La presión se había apoderado de mí y solo pensaba en fugarme y huir de la realidad unos cuantos días. Lejos de todos y del control policial aunque fuera por un día. 

     

    Ataviada con mi mochila, salí de mi cuarto con las zapatillas de la mano. Bajé sin hacer ruido las escaleras de casa hasta llegar a la cocina. Las ventanas daban a una calle muy oscura que nadie solía frecuentar, era la parte trasera de todas las casas del barrio. Esa calle que recorría de pequeña con la bicicleta mientras mi madre me gritaba desde la ventana para que fuera algo más despacio y no terminara en el suelo. 

    Abrí la ventana sin emitir ni un solo ruido. Asomé mi cuerpo para mirar a ambos lados, no había nadie, todo estaba en calma y como siempre a medio iluminar. Me puse las deportivas y mi cazadora negra con la capucha. Salté hacia la calle y fui rodeando cada una de las casas agachada, mirando de un lado para otro por si me viera alguien o los vigilantes que custodiaban la entrada de casa. Cada cruce, con sigilo, parecía toda una experta en fugas, aun en ese momento el corazón me latía a mil, era la primera vez que hacía algo similar en toda mi vida.  

    Conseguí alejarme del barrio sin ser vista. Continué andando a esas altas horas de la madrugada con un paso veloz, me quedaba aun un buen trecho para llegar a la estación de autobuses. Anduve y anduve con ese paso constante sin cruzarme con nadie por la calle. Una noche fría donde ni los gatos callejeros asomaron su hocico, a pesar de ser una madrugada sin lluvia desde hacía ya muchos días.  

    Mi mente fría y concentrada en cada paso que acortaba para llegar. El autobús salía a las seis de la mañana con destino a Polperro, destino en el que comenzó todo. Quizá volviendo podía borrar y retroceder sobre todo lo ocurrido como si hubiera estado escrita la historia con lapicero y se pudiera hacer desaparecer con una simple goma de borrar.  

    Ya todo quizá daba un poco igual, porque aunque mis pensamientos desvariaban en la fantasía, sabía muy bien que todo lo llevaba a rastras en mi cuerpo, que todo lo que había ocurrido jamás iba a poder borrarlo de la mente, más siendo la primera relación sexual que había tenido, esa que había desbaratado mi cuerpo, que lo había hecho perder el control. Él era mi condena, un espejismo imposible de borrar.  

     

    Ya me encontraba muy cerca de la estación de autobuses, veía como poco a poco se encendían las luces para empezar a dar servicio un día más a la cantidad de viajeros. Antes de entrar por esa puerta giratoria inmensa, algo hizo que me detuviera, esa extraña sensación, la corriente que atravesaba todo mi cuerpo. Él estaba cerca, mi cuerpo sabía que rondaba las cercanías. Mi aliento se aceleró de una manera incontrolable, el corazón me iba a mil y mis manos comenzaron a temblar. Intenté sosegarme, realmente eso es lo que andaba buscando, encontrarme nuevamente con él. Miré a mí alrededor pero no lo veía, caminé hasta casi esa entrada de la estación cuando por detrás alguien me agarró con fuerza, poniéndome un trapo en la cara. No pude ni gritar, ni revolver mi cuerpo para huir o enfrentarme. Eso fue lo último que recuerdo de esa noche en la que yo ponía rumbo hacia Polperro, hacia unos días de libertad. 

     

    Mi despertar, fue algo difuso y confuso. Me sentía adormecida y aquel lugar daba vueltas en mi cabeza. Imágenes turbias hasta que pude ser consciente que me encontraba tirada en un colchón en el suelo, con las manos y los pies atados con una cadena, con mi boca tapada con una cinta apretada que sellaba mis labios por completo.  

    Empecé a ver con algo más de claridad donde me encontraba, un lugar oscuro y sombrío, dos ventanas rectangulares casi a la altura del techo y una bombilla amarillenta dando una vaga luz a lo que era un sótano de alguna casa.  

    Mi nerviosismo era latente, sabía que esto se me había ido de las manos. Fui incrédula por pensar que de alguna forma que  yo podía hacerle daño y vengarme de todo lo que nos había hecho. Mi inocencia y mis pocos años de experiencia me habían creado una imagen de algo que no era real, lo que ni en sueños quizá pudiera haberlo logarlo.  

    Solo él podía ser el autor de esto, no tenía la menor duda. Era astuto e inteligente, sabía muy bien jugar sus bazas en un juego peligroso. Me había secuestrado y no sabía muy bien que es lo que iba a ocurrir. Me preguntaba en qué lugar me hallaba  y si alguien sería capaz de encontrarme antes de que Ryan decidiera quitarme la vida y terminar con toda esta historia.  

    Estaba atemorizada, espantada por la situación en la me encontraba. Sentía palpitaciones por todo mi cuerpo a la vez que este temblaba por frio, por miedo y del terror de llegar a ser mi final como persona. Me estremecía por segundos, por la impotencia de no poder moverme ni gritar un auxilio, una ayuda exclamada al viento.  

    El sótano era frio, las paredes estaban ennegrecidas del moho, era un lugar tenebroso donde mis peores pesadillas  podían hacerse realidad. En unos de los lados una escalera de metal roñosa y corroída que daba a una puerta de madera de color azul claro. Había un sonido que me producía escalofríos, esas tuberías conectadas en el techo, emitiendo la caída del agua, como el eco de una gotera. Lloré, de desesperación, de terror, del dolor de esas cadenas apretando mis muñecas y mis tobillos cuando yo me oponía a esa resistencia.  

    Escuché unos ruidos cerca de la puerta, me quedé quieta, viendo como mis lágrimas seguían brotando de mis ojos sin control, como el corazón latía con tanta rapidez que lo sentía en mi garganta, aquella que estaba seca y sellada. De pronto, se abrió la puerta y apareció ese reflejo, esa silueta entre las luces y las sombras que salían y entraban de ese sótano sombrío. Era él, aquel que me había dejado anulada en fuerzas y en pensamiento. Era él el que se hacía notar en la distancia estremeciendo todo mi cuerpo, el que en las distancias cortas me generaba la peor de las sensaciones, una mezcla de odio, miedo y pérdida de control de mis actos. 

    Muy despacio y sin decir nada bajó cada uno de los escalones, ese andar inconfundible que tenía, lo hubiera reconocido a tanta distancia, tan presuntuoso y arrogante como lo conocí hace unos meses que ya en mi memoria parecían años.  

    Estaba ya tan cerca de mí que pude ver su rostro. Él se retiró el gorro de su sudadera negra y sonrió de una forma que el aire de ese sótano y el mío propio se cortaron. La frialdad de esa mirada, el azabache de sus ojos con esa profundidad que daban terror, que revelaba su mente malvada y perversa.  

    Sin aun pronunciar ni una sola palabra rodeó el lugar donde me encontraba, en ese suelo tirada mientras mis manos y piernas seguían atadas con esas cadenas que nacían de la pared. En esos momentos solo sentía que el corazón se iba a escapar por mi boca. Mi cuerpo entero temblaba ante esa calma que él poseía.  

    Se situó por detrás y de repente en un movimiento rápido me agarró con fuerza del cuello, apretando sin piedad, sintiendo cada dedo de su mano oprimiendo mi garganta.  Acercó su boca a mi cuello. Escuchaba su respiración agitada, ese aliento, ese soplo de turbación, el que me llenaba mi cuerpo entero de esa sensación de pedir que terminara con mi vida ya. En ese momento, con esa voz ronca susurró al oído unas palabras. 

     

    —¿Esto es lo que estabas buscando Abby? ¿Esto es realmente lo que llevas buscando estos días? —Reconozco que así atada y con la boca tapada estás más sensual, quizá mucho más que tu madre. No podías dejar las cosas como estaban, tenías que revelarte y fastidiarlo todo. Ahora dime ¿qué haré contigo? 

     

    Aquellas palabras hicieron que mi cuerpo entero se revolucionara por dentro y por fuera. Fue tal la fuerza que saqué, que conseguí soltar su mano de mi cuello y darle con mi cabeza tan fuerte en la suya, que nuestros cuerpos terminaron tumbados en el suelo. Con ese grito sin que se pudiera escapar el aliento tapado de mi boca.  

    Vi como él se incorporaba, mientras yo seguía tirada en el suelo con un fuerte dolor en la cabeza. Él se  llevó su mano a la cabeza y comprobó que el golpe que le había asestado le había causado una herida que sangraba.  

     

    —¡Maldita niña estúpida! ¡Pagarás caro este golpe! 

     

    Antes de que yo fuera consciente que lo tenía pegado nuevamente a mí, agarró la cadena que tenía atada mis piernas y me arrastró a una de las esquinas de aquel sótano. Con movimientos bruscos, apretando con fuerza mis tobillos. El dolor que sentía era atroz, casi un dolor inhumano, como si fuera una bestia atada, un animal apresado y retenido que tenía contadas sus horas de vida.  

    Me retorció el cuerpo dejándome inmóvil tirada en el suelo  para colocarme unos candados en los pies, algo parecido a lo que los animales apresados se les ponía. Hizo lo mismo con mis manos, oprimiendo mis muñecas tanto, que mis lágrimas saltaron sin aviso. Me puso unas esposas apretadas, casi cortando mi circulación. Cruel en sus movimientos, con una fuerza descomunal que yo apenas podía nada más que rendirme.  

     

    —Hoy ni comerás ni beberás. Así aprenderás que si me golpeas, que si te revelas contra mí, tendrás castigos. Vamos a estar mucho tiempo juntos Abby, te recomiendo que te calmes y los dos nos llevemos bien, sino, daremos fin a todo esto. Te aseguro que será lenta la angustia que sentirás. 

     

    Con su mano tapando la herida que le había causado, subió esas escaleras y cerró la puerta, después se escucharon el ruido de varios cerrojos. En ese momento vi que las esposas que me había puesto estaban unidas a una cadena, y esta estaba anclada a la pared, a la otra punta de donde me encontraba antes.  

    Me encontraba tirada en el suelo frio y húmedo de aquel lugar. Cuando pude moverme algo, tras recuperarme de esa congoja, pude con mis manos alcanzar el lugar de donde procedía un dolor punzante en mi cabeza. Al igual que él se había ido con una herida sangrante, yo tenía la misma cuando vi al bajar mi mano que estaba completamente roja. El sabor de esa sangre derramada me llegaba a la boca.  

    Me restregué por el suelo, intentado despegar la cinta adhesiva que tenía tapando mi boca hasta lograrlo. Despacio me quité la cinta liberando mi aliento, cortando a la tortura a la que estaba siendo sometida. Pensé en gritar con todas mis fuerzas, pero enseguida imperó sobre mí la razón. De nada me servía soltar en este momento mi aire con tanta fuerza que retumbara a cientos de kilómetros del lugar donde me encontraba encerrada. Tampoco quería activar otra vez la ira de Ryan. Mi vida estaba en manos de ese hombre, el que permaneciera viva o muerta, ahora él tenía el don de manejar a su antojo mi ser. 

    Como pude arranqué un trozo de la camisa que llevaba puesta para poder tapar mi herida, al menos tenía que intentar que dejara de sangrar. La desesperación entró por todo mi cuerpo, no tenía opciones, me había quedado sin planes para arrebatar la vida de ese ser maldito. Todas esas maquinaciones que por mi mente habían pasado, quizá como si se tratasen de actos reales.  

    Mi mente fantaseaba con libertad deseando apagar ese aliento frio, esa mirada sin vida. De qué me valía tener esa capacidad de inventar sueños. Ahora me encontraba retenida por él, en un lugar extraño, en alguna parte de Londres, podía ser a lado de mi casa, en el condado de al lado o quizá en Polperro. Tantos lugares se me ocurrían donde él podría retenerme que mi mente se bloqueaba. Me di cuenta de la imprudencia tan grande que había cometido al salir furtiva de mi casa sin que ningún agente se diese cuenta de que me alejaba y quedaba al antojo de ese psicópata. 

     

    Hoy era justo el día en el que mis amigas me estarían esperando en Polperro. Íbamos a pasar esos fantásticos días de relax, de fiesta, esos momentos en los que me iba a sumergir en una fantasía para alejarme de la vida real. Todo mi plan de escape había fracasado. Mi padre pensaba que a esta hora me encontraría en Polperro, sé que esa idea poco le iba a gustar sabiendo que Ryan me estaba buscando. Sabía que iba a ser un viaje algo arriesgado y que quizá en pocas horas tendría a varios policías rondándome, controlando cada movimiento por si él volviera aparecer. Pero no sabía dónde me encontraba y en ese intento de huida él apareció, cuando menos lo hubiese imaginado, tampoco se me había pasado por la mente que fuera capaz de secuestrarme, pero ahora dudaba de que saliera con vida de este lugar. 

     

    Debí caer rendida ante la derrota mental y física. Desperté tirada en el suelo. Me asusté al querer inconscientemente mover las piernas y brazos a mi antojo y no poder hacerlo. Poco a poco volví en sí, no había sido una pesadilla, era algo real. Con los ojos semi abiertos alcé mi vista hacia la entrada de los rayos de luz de las ventanas de la parte superior de la pared. Miré todo a mí alrededor mientras intentaba incorporarme un poco. Había muchos objetos en sótano: cajas, botellas, cuerdas, utensilios de pesca, boyas azules y naranjas, incluso un traje de neopreno con todos los utensilios para bucear. Todo me resultaba familiar, me recordaba a una infancia. En uno de los laterales había una pancarta, desde allí no me alcanzaba la vista para verlo con claridad. Como pude me levanté y me acerqué todo lo que la cadena me dejó. Era un cartel de esos que llevaban las barcas de los pescadores. Cuando estaba al límite casi de romperme las muñecas y los tobillos de tirar, vi claro el nombre “Polperro”.  

    Estaba en el lugar donde había pasado las vacaciones toda mi vida, ese pequeño pueblo al sur de Cornwall donde había comenzado este tormento, este espejismo, la tragedia que estaba persiguiendo a toda mi familia.  

    En esos momentos el corazón me latía muy deprisa, desbordado por el hallazgo de saber el lugar donde el condenado de Ryan me había encerrado. Mi mente en ese momento se activó de una manera brutal. Empecé a unir piezas como si de un puzle se tratase. Mi padre sabía que venía a este lugar con mis amigas, por mucho que le hubiera reclamado a él que intentara guardar el secreto de cara a la policía para no tenerlos encima, era algo casi imposible, pues sabían que Ryan vendría en mi busca tarde o temprano. Por otro lado estaban mis amigas que según mi última carta enviada me iba a presentar sin falta para disfrutar con todas ellas de unos días de libertad sin padres que nos controlasen. 

    Ellas al ver quizá que no me encontraba en la estación a la hora acordada, que no me presentara en la casa de Carrie o en la de ninguna de ellas, eso, tan solo ese acto, les llamaría la atención. Pensaba que podría darse el caso de que ellas mismas llamaran a mí casa para preguntar si me había ocurrido algo. Se activarían todas las alarmas y Polperro se llenaría de agentes de policía buscándome por cada rincón. 

    No iba muy desencaminada por entonces de cuanto podía suceder. Ryan me había abierto un camino, se abría una luz entre tanta oscuridad que me dio esa fuerza de aguantar con vida a cuantas torturas fuese capaz de cometer. 

     

     

    En esa mañana de sol, donde la claridad me abrió los ojos, volví a escuchar el giro de los cerrojos de esa puerta azul. En ese momento volví mi mirada hacia esa puerta, ya la había visto antes, justo cuando en unos de esos días de supuestas clases de repaso, me había dejado arrinconada en una puerta igual. Era su casa. Comprendí todo aquello que se hablaba en las novelas policiacas, o en aquellas series de detectives “No existe el crimen perfecto” Ryan había cometido un fallo tras otro, solo me quedaba esperar aguantar viva hasta que me encontraran. 

    Cuando se abrió la puerta y nuevamente vi ese rostro, por mi cuerpo recorrieron un reguero de serpientes. Era tan fuerte mi repulsión ante él, ante solo la sensación de sentirlo cerca que me quedé inmóvil. Él se acercó despacio y mantuvo una distancia prudencial para que no pudiera alcanzarlo y nuevamente golpearle con alguna parte de mi cuerpo.  

    Llevaba una bolsa de color marrón en la mano. La lanzó hacia mí y ésta se rompió. Dentro de ella había algo de comida y una botella de agua. Lo miré a los ojos, pero él se giró. Subió nuevamente las escaleras y antes de dejarme encerrada nuevamente murmuró unas palabras. 

     

    —Espero que estés callada por tu bien. Si gritas será la última vez que veas la luz del sol. —Que aproveche la comida, quizá no veas más en varios días. 

     

    Cerró la puerta y echó los cerrojos. La verdad, no tenía ni la menor idea que es lo que iba hacer conmigo. Tampoco le veía tan loco como para bajar y pegarme un tiro, o quizá violarme, o quién sabe si iba a ser capaz, tenía ideas muy contradictorias de lo que podía suceder en ese sótano y solo me quedaba con esa idea de ser encontrada. Allí abajo las horas pasaban lentas. 

    Hambrienta, me senté en el suelo de aquel sótano a comer. Una manzana y un bollo de leche, con dos tragos de agua fueron capaces de paliar el hambre que tenía. Dejé algo de comida y de agua. No sabía si iba a volver a bajar en el día de hoy o quizá en un par de días. Podía ser impredecible y eso me generaba una angustia mayor. 

     

    El tiempo allí era una condena, las agujas de mi reloj no avanzaban. Paralizadas e hipnotizadas al pánico los minutos se hacían casi eternos. Medí las distancias de mis cadenas, para un lado y para otro, nada podía alcanzar, a nada llegaba para quizá utilizarlo como arma ante su próxima visita.  

    Agotada me senté a soportar en el silencio el dolor de esas cadenas que se adentraban casi en el interior de mis huesos. En algunos momentos me sentía fuerte, en otros se adentraba por todo mi cuerpo la congoja de lo que era la incertidumbre. Impotencia ante la cantidad de lágrimas caídas al suelo. Casi podía escuchar el sonido de ellas al impacto de ese suelo gris y frio donde me encontraba encerrada.  

     

    Esa tarde lo recuerdo como el principio a mi salvación. En mi reloj marcaban las 18:30 de la tarde y desde ese sótano escuché unas voces. Agudicé mi oído lo más que pude al igual que me acerqué a esas ventanas todo lo que pude con las cadenas tirantes en mi muñecas y tobillos. Eran las voces de Carrie, Katlyn y Renee. Estaban hablando con esa voz que me estremecía, aquella que era capaz de reconocer a kilómetros de distancia, era Ryan, quien mantenía una conversación con todas ellas.  

    Esos tonos amigables entre ellos, preguntando como les estaba yendo el curso universitario. Su tono parecía el correcto ante ellas. Era un perfecto farsante que sabía mentir con gran maestría. Escuché mi nombre en una de esas conversaciones, mis amigas estaban preguntando por mí. En concreto le preguntaban si me habían visto por algún lugar de Polperro o si sabía algo de mí. Como supuse, fue muy escueto en sus palabras al decir que después del verano no me había vuelto a ver y que desconocía mi paradero.  

    Ese tono de hacerse el sorprendido por saber que pudiera estar por la zona. Maldije en ese mismo momento la apariencia, la falacia tan disimulada, ese temple en la voz +ronca. Quizá debería haber gritado en ese momento a pleno pulmón pidiendo ayuda. No sé por qué no lo hice, quizá temía que él fuera más rápido que ellas y terminara conmigo, los policías solo hubieran encontrado un cuerpo tendido bajo un charco de sangre. Permanecí callada bajo todas aquellas palabras y en mi crecía esa esperanza que mis amigas, extrañadas de no encontrarme por ningún lado avisaran a mi padre.  

    Esa tarde, él volvió a bajar esas escaleras. Sonriente, con una soberbia que le salía por cada poro de su piel, la insolencia de burlarse de todo cuanto estaba sucediendo. 

     

    —No entiendo la ingenuidad de las chicas de vuestra edad. —Hoy he recibido una agradable visita, tus amigas estaban buscándote. —¿Era aquí donde ibas a escaparte verdad? ¿Quién más sabe que ibas a venir? ¡Contesta! Lo único es que ahora nos vamos a tener que marchar de aquí. No quiero estar donde todos te estarán buscando. Por eso no has gritado ¿verdad? Eres una chica muy lista Abby, pero me he adelantado, nos iremos a un lugar donde jamás te encontrarán. 

     

    Aquellas palabras fueron nefastas y demoledoras, se cernía sobre mi cualquier posibilidad de salir de esta. Si nos movíamos de ese lugar iba a ser imposible que me encontraran, que localizaran el nuevo zulo donde me iba a retener, o quizá el lugar donde pudiera arrogar mi cuerpo sin vida. Eran tantas las visiones que corrían en esos segundos por mi mente que me quedé paralizada y muda ante sus preguntas. 

    Cauteloso, aún mantenía las distancias. Yo temía que se acercara a mí, que tan solo oliera mi cabello. Mantenía mis puños apretados ante la rabia y el abatimiento de mi única salida. Él seguía murmurando preguntas, iba de un lado para otro con la cabeza agachada, maldiciéndome, maldiciendo todo cuanto había ocurrido. Nada le había salido como él planeaba y ahora le tocaba planear algo que no esperaba, se le estaba escapando el control de la situación. 

    Por alguna razón, entre esos susurros, Ryan sabía que mi madre había salido del coma que le había producido ese disparo, eso tampoco le beneficiaba pues era un testigo. Por momentos veía que perdía el control, cada vez lo veía más violento en los insultos no solo a nosotras sino para él mismo. Arremetía con fuerza a cada objeto que se encontraba a su camino. Dando patadas, desbocado como un caballo sin control. Estaba empezando a desvariar, y si antes me daba miedo ahora me daba terror tenerlo tan cerca dentro de ese sótano.  

    Miraba cada movimiento suyo, estaba perdiendo la cabeza y no controlaba sus impulsos. Temerosa me arrinconé en la pared, agarrando mis cadenas con fuerza. En ese preciso momento me di cuenta que con la largura de las cadenas podía recoger ambos lados y formar un círculo cerrado.  

    Mientras él seguía, deambulando sin sentido por el sótano, inconscientemente se iba acercando a mí. Respiré hondo, agarrando con fuerza lo que podía ser mi escapatoria. Aferrada a lo que era mi esclavitud. Concentrada abracé el frio metal a la espera de que se acercara lo suficiente. Su locura descontrolada hacía que se aproximara a mi cada vez más. Yo atenta a cada uno de esos movimientos, cogía aire y lo expulsaba repetidas veces para tener el valor de lo que iba a hacer.  

    Llegó ese momento en el que se acercó tanto que con todas las fuerzas que pude, las que salieron como si fuera una mujer que practicara la lucha libre, rodeé la cadena por su cuello, apretando con una fuerza descomunal que manaba de todo mi cuerpo. Abalanzada sobre su espalda, atrapando su cuerpo como si mis piernas fueran un cepo. Aquello le hizo caer a Ryan al suelo, él agarraba con fuerza la cadena anclada en su garganta, intentando respirar, pero no tuve piedad, seguí retorciendo las cadenas de hierro frio alrededor de su cuello, mientras estaba encima de su espalda, intentando aguantar su fuerza para que no se levantara. Sabía que si lo no lo hacía perdería mi oportunidad y mi condena sería la muerte. Apreté, tanto, hasta que corté ese aliento que se había convertido en el veneno, en la pesadilla, en el espejismo de una pesadilla.  

    No sé cuánto tiempo estuve quizá apretando con ahínco, quizá cuando mis propias fuerzas comenzaron a fallarme. Aquel subidón de adrenalina se estaba deshinchando. Con las manos temblorosas poco a poco solté la cadena.  

    Al soltarla, me temblaban las piernas, me temblaba el cuerpo entero. Esa respiración entrecortada, descontrolada por lo que acaba de suceder. Miré el cuerpo rendido de Ryan en el suelo y supe lo que había hecho. No se movía. Ligeramente con mi pierna de di un golpe para ver si respondía, para saber si seguía con algún ápice de vida, como no se movía con las pocas fuerzas que me habían quedado, conseguí girarlo y pude ver el color amoratado de su rostro, esos ojos azabache tan abiertos y mirando a la nada, con sus pupilas completamente dilatadas e inertes de existencia. Había terminado con la vida él, quizá antes de que él hubiera terminado con la mía.  

     

    Pasaron horas antes de que pudiera reaccionar. Me quedé ahí inmóvil con la mirada perdida hacia la nada, intentando asimilar que había arrebatado la vida de mi carcelero. Mi mente era un túnel que revivía una y otra vez ese tormento. Cuando volví en sí, cuando realmente fui consciente de lo que había ocurrido en ese sótano, me llevé mis manos a la cara ante el horror de verme arrodillada al lado de él inerte de vida. Tantas veces había ocurrido en mis pensamientos, que hacerlo realidad, que asesinar a quien quería arrebatarme mi propio aliento, había llegado a su fin. Me sentía como si hubiera nacido, como si hubiera resucitado de una muerte segura.  

    De inmediato reaccioné y me puse a buscar la llave de mis grilletes entre sus pantalones, en los bolsillos de esa sudadera negra, registré todo su cuerpo hasta hallarla. Una vez liberada, volvió mi mente a atormentarme, pasé todo ese tiempo intentado ser consciente de que había asesinado a Ryan, pero aun así me sentía de igual forma, esa sensación de liberación, de libertad. Había hecho realidad todos aquellos sueños, todas aquellas conjeturas mentales de acabar con su vida, de terminar con todo esto.  
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    Mis tobillos estaban amoratados por la presión ejercida, por esos tirones que yo misma había pegado para poder escapar de esa condena. Buscar la huida y un escape para que no me hubiesen encontrado muerta. Pero había cambiado todo, todo había dado un giro inesperado haciéndose realidad todo eso que me quitaba el sueño y desvelaba cada una de las madrugadas desde que había comenzado todo. 

    Con la mente fría, como nunca antes me había conocido ni yo misma, comencé a pensar qué es lo que iba hacer con el cuerpo de Ryan. No podía permitir que después de muerto destrozara mi vida y la policía me enviara a la cárcel por asesinato, aunque hubiera sido en defensa propia, no era lo justo.  

    Debía de deshacerme del cadáver, del cuerpo sin vida que había en ese sótano. Tenía que ser más inteligente que nadie, borrar cuantas huellas había aquí para que se perdiera la pista. Quería lograr desvanecer que él hubiera estado aquí. 

    No tenía ningún remordimiento, más que repulsión por tener a mis pies su cuerpo inerte. Por el contrario, sentía una paz que hacía tiempo que no reconocía por mi cuerpo. La liberación hecha realidad. Había conseguido la libertad no solo mía, sino la de mi madre y la de mi padre. Había concluido ese capítulo terrorífico de nuestras vidas. Un espejismo desvanecido había llegado a su fin y ahora había que evaporar cada rastro que había dejado aquí. 

    Acariciaba mis muñecas entumecidas y magulladas mientras pensaba que es lo que iba hacer con el cuerpo sin vida de Ryan. Tenía que deshacerme de él, borrar todo vestigio de cuanto había pasado en este sótano antes de que llegara la policía, mi padre o quien fuera y no disponía de mucho tiempo.  

    Debía pensar un plan perfecto. Hacer desaparecer un cuerpo no era nada de lo que me hubiese planteado cuando en mi mente imaginaba su muerte. Mirando todo cuanto tenía alrededor, me di cuenta que poseía herramientas para deshacerme de él: cuerdas, cadenas, cinta, plásticos...  

     

    Cogí unos plásticos negros grandes, los pegué al cuerpo de Ryan y poco a poco fui levantando su cuerpo con todas mis fuerzas, todo ese peso muerto conseguí colocarlo encima de ese plástico. De seguido empecé a rodarlo para que se envolviera, para taparlo por completo y que no se viera ni un ápice de su cuerpo. Cogí esa cuerda, la misma que utilizaban las barcas de pesca para anclarse en el puerto y dejar amarradas sus embarcaciones, esa que estaba entrelazada, la que tenía una gran resistencia a todo. A pesar del dolor que poseía todo mi cuerpo, conseguí dejarlo atado junto con la cinta americana, esa misma que había utilizado para amordazar mi boca.  

    Había quedado completamente embalsamado. Aun se notaba esa forma de ser un cuerpo. En mi interior seguía maldiciendo su alma, aun sin sentir su aliento contenía esa rabia hacia él, ese dolor a lo pasado. Su final era el merecido y verlo así solo hacía que mi gozo creciera y se alimentara de ver que jamás volvería hacer lo mismo. 

    Ya había concluido la primera parte de lo que mi mente vislumbraba, pero quedaban las partes más complicadas que no sabía si iba a ser capaz de llevarlas a cabo. Sacaba las fuerzas de donde ni las tenía. Mientas intentaba coger nuevamente algo de aire. En una de esas paredes, apoyada contra el muro había una piragua de color rojo. Miré que entrara el cuerpo en su interior, pero antes tenía que pensar como subir todo a la planta de arriba, por esas escaleras oxidadas. 

    Cogí su cuerpo, agarrando las cuerdas con fuerzas. Comencé a subir las escaleras una a una. Intentaba aguantar el dolor y sentía que estaba más cerca al escuchar el sonido de los tirones que daba al elevar ese pesado cuerpo, pero logré, logré traspasar esa puerta y dejarlo en ese descansillo que daba a la puerta principal. Tras coger aire bajé a por la piragua, algunos plásticos más y todas aquellas cadenas que había en ese sótano.  

    Miré el reloj, eran las seis de la tarde y el sol ya había caído en la bahía de Cornwall. De pronto entró esa oscuridad, esa penumbra que asoló cada rincón de la casa. No podía encender ninguna de las luces, no quería arriesgarme a que alguien se asomara o llamaran a la puerta. Aún era temprano para proseguir con el plan, debía esperar a que se adentrara la madrugada en Polperro.  

    Estaba abatida, demolida por la fuerza de arrastrar ese cuerpo inmóvil. Apoyé mi cuerpo en la pared, a la vez que mis rodillas ya no aguantaron el peso de mi cuerpo y resbalaron hasta tocar el suelo. Allí sentada, con una botella de agua, fatigada quedé en un estado casi de shock.  

    Mis pulsaciones recuperaron su ritmo y el corazón regresó a su lugar. Respiraba profundamente mientras levantaba mi cabeza al techo de esa casa. Era consciente de lo que había hecho, de lo que estaba haciendo y de lo que iba hacer. Era eso o haber condenado toda una vida entera, y ahora estaba a punto de terminar con todo, borrar de la existencia a quien no tuvo ni que existir. 

    Había llegado el momento. En mi reloj marcaban las dos de la mañana. Coloqué debajo de la piragua las ruedas de goma para poder transportar todo con facilidad a la orilla de esa agua cristalina y transparente de la noche. Até las gruesas cadenas alrededor de su cuerpo, metí una parte de él dentro hasta dejar su cuerpo completamente introducido, solo visible una pequeña parte de ese ser sin vida. Me puse uno de los trajes de neopreno que había en ese sótano. Sabía que no me cubriría del todo para entrar en esas aguas invernales y frías. Pero al menos no moriría de congelación. Tenía que adentrarme lo suficiente como para que jamás saliese su cuerpo a la superficie y las cadenas harían ese trabajo por mí. 

    Despacio abrí la puerta de casa. Miré que no hubiera nadie alrededor, que ninguna luz de alguna de las casas estuviese encendida. Después, tirando de la piragua conseguí salir de la casa. Caminaba con esa fría brisa, con esa fina niebla nocturna que dejaba en la lejanía todo difuminado. Paso a paso, mirando siempre alertada para que nadie me viera, hasta llegar a uno de los laterales del embarcadero. Ese en que menos barcos había en esta época del año. Me encontraba sofocada, sentía en mi pecho una opresión. Quedaba contenida por la presión de traje que llevaba. Sentía esa asfixia ante el miedo de ser descubierta arrastrando el delito cometido.  

    Desenganché las ruedas de goma y las dejé caer en el agua hasta ver como el hierro que las unía podía en el peso y comenzaban a hundirse. Me puse el gorro del traje de neopreno, los guantes, las aletas y bomba de aire. A la vez que resbalaba la piragua por la rampa. Vi como poco a poco flotaba en el agua y yo me sumergía a la vez que me sujetaba a lo que casi estaba por hundirse bajo esas aguas por el peso del metal.  

    El mar estaba tranquilo, quizá por eso se encontraba hasta glacial y mi cuerpo temblaba por completo. Casi ni podía frenar el chasquido de mis dientes involuntarios. 

    Agarrada, comencé a mover mis piernas para no quedarme congelada justo en la entrada del embarcadero. Tenía que alejarme algo más de allí. Cuando perdí de vista las luces casi de la bahía entre la niebla, supe que ese era el lugar. Ahí me detuve, cogí aire e impulso para comenzar a hundir  la piragua, que por ella empezara circular el agua a la vez que el cuerpo de Ryan se sumergía y quedara completamente tapado.  

    Poco a poco se sumergía, naufragaba por el peso, en ese preciso momento cogí  la bomba de aire y me ahondé debajo de esas aguas para meter en las profundidades aquel cuerpo y así hacerlo desaparecer. Vería bajo la nocturnidad desvanecerse la condena de mi sombra borrando así su existencia. 

    El peso de él y las cadenas gruesas hicieron el resto. Ante la nocturnidad vi como de las manos se me escapó para seguir sumergiéndose en aquellas profundidades. Dejé de verlo, perdido entre la negrura profunda del mar. 

    Regresé a la superficie, con movimientos lentos conseguí llegar nuevamente a la bahía, a ver esas luces opacas entre la niebla. Cuando logré salir del agua, había dejado preparado, escondido tras una de las rocas, ropa seca y cinta americana. Me quité el traje y lo envolví alrededor de una roca, con la cinta envolví todo, pegué las aletas, las gafas de buceo y la bomba de aire con más piedras. Todo unido para seguir borrando y suprimiendo la escena de lo que tendría que ser un crimen perfecto. 

    Quería que todo cuanto había utilizado muriera debajo de esas aguas. Lancé todo al mar y comprobé que nada había quedado flotando que todo yacería para siempre bajo las algas y las rocas de la Bahía de ese pueblo.  

    Congelada me puse mi ropa. Aún no había terminado todo. Tenía que regresar a la casa y limpiar todo rastro de que yo hubiera estado allí. Sigilosa comencé el regreso. Ya a esas horas comenzaban a verse las primeras luces en las casas de los últimos pescadores que quedaban en el condado.  

    Al entrar nuevamente en la casa intenté con una de las mantas entrar en calor. Mis labios estaban morados y mi tono de piel parecía la de casi un muerto, esa cara que tenía Ryan antes de que lo envolviera con esos plásticos.  

    Bajé al sótano con algunos de los productos de limpieza que había encontrado por la cocina. Recogí cada objeto que había tirado. La comida que me había dejado en el día de ayer la metí en una bolsa, a la vez que todos los restos de que yo hubiera existido en aquel lugar. No había ningún resto de sangre por ningún lado, no se había desparramado ni una sola gota, pero sí que retiré las esposas con las que me tuvo retenida como si hubiera sido un animal apresado.  

    Con unos guantes puestos en las manos limpié todo aquel lugar con un desinfectante, borré todas mis huellas, todo lo que había tocado, no podía dejarme nada y me deshice de todo, cuanto ambos habíamos tocado. En el piso de arriba hice lo mismo, borrando cada huella mía.  

    Ahora el espejismo, iba a ser yo. Jamás iba haber estado allí. Me deshice de esa bolsa, la hice desaparecer bajo el agua, bien atado y con suficiente peso para que jamás saliera a la superficie. Había terminado en ese momento ese plan de desvanecer, de tapar y ocultar el crimen ocurrido. Solo me quedaba borrar su coche. En la sudadera a parte de las llaves de mis grilletes encontré las de un coche. Antes de que el sol hiciera paso entre las aguas corrompidas de Polperro, salí a la búsqueda de la última prueba.  

    A la vuelta de la casa se encontraba un coche negro aparcado al lado justo de la casa. Sigilosa, mirando de un lado a otro probé la llave. Mi corazón latía a mil por hora. No me quedaba mucho tiempo, y saberlo me creaba más nerviosismo de lo que mi sangre fría en ese momento era capaz de demostrar.  

    Monté en ese coche y puse la llave en el contacto. Era la primera vez que iba a conducir sola, siempre lo había hecho con mi padre al lado. Aun así, decida me alejé de allí rápido. La luz empezaba a cambiar el tono del mar, reflejando esos colores ocres, dejando ver esa manta casi de oro fingido.  

    A las afueras de Polperro se encontraban esas colinas con esos precipicios que daban al mar, aquellos que muchos locos durante todo el año desafiaban ese descenso. Ahí, ese fue el lugar que mi mente imaginó, me reflejó el lanzamiento al vacío de esa última prueba del delito, de la existencia de ese espejismo, de esa sombra que me acechó. Haría descender el coche en esa ladera para que se desplomase en el frio agua de ese mar.  

    Cogí aire, ya era el final de esa pesadilla. Solo hizo falta empujar levemente el coche para que por su propia inercia se precipitara directamente sobre el agua. Lo vi, sentí en cada pulsación como cada segundo se sumergía para desaparecer completamente. Y en ese límite del abismo, en la franja invisible del precipicio me sentí encontrarme en la inmensidad de un cielo y un infierno.  

    Lo había conseguido, había terminado con todo. La opresión en mi pecho se había volatilizado y esa ilusión quedaría en un sueño. 

     

     

    Con mi mochila en la mano, anduve en dirección a la casa de Carrie. En mi mente se repetía esa imagen de ver como a poco se cubría de agua el cuerpo de Ryan, se repetía la imagen de su cara tras cortar su aliento de vida. Esos ojos azabache, profundos y sin existencia. Sabía que matándolo terminaba con toda la pesadilla aunque jamás terminaría, la pesadilla de lo que mis ojos habían visto, lo que mis manos habían sido capaces de hacer o lo que mi retorcida mente había logrado plantear, quizá un crimen perfecto sin testigos. 

    Cuando llegué respiré hondo, coloqué mi mochila que colgaba de unos de los laterales del hombro y llamé a la puerta. Ya eran las nueve de la mañana. Al abrirse la puerta Carrie se quedó perpleja al verme. Se abalanzó sobre mí, abrazándome con fuerza mientras chillaba al resto de las chicas que yo había llegado. Pasamos enseguida al salón donde todas comenzaron a preguntar por mi tardanza. Ellas habían leído en las crónicas de los periódicos que algo había ocurrido en Dunster no muy lejos de donde yo vivía, pero no se imaginaban que hacía referencia a mi familia y a Ryan. 

    Preguntaron por el golpe que tenía en la cabeza con sangre ya seca. Pero hice oídos sordos a esa pregunta. Preguntaban en qué lugar había estado pues nadie sabía nada de mí. Incluso me comentaron muy aceleradas y nerviosas que en el día de ayer habían visto a Ryan, pero nada sabía él de mí. Intenté sosegarlas a cada una de ellas y me inventé una historia para que se tranquilizaran. Pero ellas habían visto a Ryan y mi plan perfecto empezaba a desvanecerse.  

    Les pregunté si habían avisado a mi padre o a la policía. Ausentes en habla ante esa pregunta.  Entre balbuceos Carrie pronunció que habían avisado hacía una hora a mi padre. Le habían contado que yo no había aparecido y que habían visto a Ryan en la casa de verano. Todo les parecía muy extraño, pero aún seguían ajenas de cuanto había sucedido.  

     

    Mi historia, he de decir que fue muy creíble, de donde me había quedado sin que nadie supiera nada de mí. Se les veía a todas que habían estado muy preocupadas, pero ya había acabado todo, me encontraba allí con ellas y por ahora nadie sabía que realmente había sido secuestrada por Ryan en la estación, justo antes de poner rumbo al mismo lugar donde me encontraba ahora.  

    Bajo largos minutos de silencio dirigí a ellas. Siempre nos habíamos guardado secretos, pero este no iba a ser como los demás. Les pedí que callasen, que escucharan sin pedir explicaciones. Y de mis labios salieron esas palabras. 

     

    “Ryan jamás ha estado aquí” 

     

    Todas me miraron con cara perpleja, intentando entender esas palabras que acaba de pronunciar con una seriedad jamás vista en mí. Atónitas en el silencio de lo que sus mentes pudieran murmurar callaron y dejamos que en el salón se hiciera la elipsis de encubrir un secreto, de echar un candado a algo que ni ellas se podrían imaginar. 

     

     

    Descansé la mente sentada en ese sofá, rodeando entre mis manos una taza de un buen té caliente, mirando el fuego encendido de la chimenea, viendo el reflejo de esos colores azulados, añil, rojo carmesí y cobrizos. Viendo como cambiaba ese espectáculo de colores del ocre al más dorado e iba desvaneciéndose esos troncos en llamas ante el paso de los minutos delante de mí. 

    Ausente en las conversaciones de las tres, perdida en mí misma a la vez que las miraba y les sonreía. Estaba encontrando ese punto de paz, ese ansiado y esperado momento de saber que todo había concluido dentro de mí. Habían cesado esas palpitaciones, esa aceleración en décimas de segundo, se había consumido esa sombra, ese reflejo real se había extinguido y comenzaba una vida nueva. 

     

    No tardaron como me esperaba en que llamaran a la puerta, Katlyn fue la que dando casi saltos por su alerta, fue abrir. Giré mi cabeza para ver de quien se trataba, si de mi padre o de los escoltas de los que había sido capaz escapar. Mi sorpresa fue doble, aunque esperada, cuatro personas aparecieron tras abrir esa puerta y una de ellas era mi padre.  

    Mi padre, tenía la cara casi descompuesta y solo cambió esa expresión al verme desde esa esquina sentada en el sofá. Al ver su cara por mis ojos recorrieron ese mar de lágrimas escapadas de una presa que estaba más que llena en ese momento. Me levanté para darle un abrazo, entre el silencio prolongado que se hizo ante nosotros.  

    Las chicas nos miraban extrañadas, no entendían nada de lo que estaba ocurriendo a su alrededor, pero ni hicieron preguntas en ese momento, solo atentas e impresionadas de lo que estaban viendo. Atentas a ese abrazo entre nosotros, esos hombres cuatro por cuatro que dejaban entre ver sus armas por el lateral de sus abrigos. Pero ellas fueron prudentes y no preguntaron nada.  

    Les hicimos pasar para que se sentaran en el salón con una taza de ese té tan delicioso que comprábamos en la tienda de toda la vida, cerca de la plaza principal. Los agentes antes de tomar asiento inspeccionaron cada rincón de la casa, verificaron cada una de las habitaciones, bajaron al sótano e incluso se aseguraron que no hubiera ninguna cámara escondida por alguno de los rincones de la casa de Carrie. 

    Ellas me miraban con una expresión algo difícil de especificar, pero sin duda, les entró miedo y les inundaron multitud de preguntas. Y allí sentados hablé a mis amigas por primera vez de quien era Ryan, de lo que nos había hecho y de lo que estaba dispuesto hacer si me encontraba. En ese mismo momento sus ojos de asombro dieron la señal de entendimiento a mis palabras pronunciadas anteriormente. Enmudecieron ante la incertidumbre de saber que secreto estaban guardando. 

    Ellas no daban crédito a lo que estaban escuchando. Anonadadas e impactadas no me quitaban ojo mientras muy por encima seguía relatando todo lo sucedido. Los agentes comenzaron a preguntarles si habían visto por los alrededores a Ryan. Se quedaron mudas y sin palabras negaron con la cabeza. 

    Mi padre me miraba fijamente, y en mi mente solo estaba la esperanza de que nada supieran de que él, había estado aquí. Como un castillo de naipes en ese momento me parecía mi crimen, al que yo había valorado como el perfecto. Con la mano agarraba a mi padre con fuerza a la vez que comenzaba ese temblor involuntario, mi padre intentó sosegarme. Él sabía que algo ocultaba, me conocía más de lo que yo me hubiera imaginado. 

     

     

    Enseguida los agentes dieron un aviso por radio, se ve que ellos no eran los únicos que habían venido en mi busca. Comenzaba la búsqueda de un espejismo que se había borrado de la existencia de este mundo. Comenzaba también el registro de la casa donde, solo yo sabía que él me había retenido, en la que pretendía quizá arrebatarme la vida o hacerme sufrir para el resto de mi eternidad. Ahí es cuando supe que mi padre no había pronunciado sus palabras. Solo había dado aviso de donde me encontraba, suprimiendo que mis amigas habían visto a Ryan en el día anterior. 

     

    Mentiría si negara ese nerviosismo que me entró saber que iban abrir esas puertas, que pronto bajarían a ese sótano angosto lleno de materiales de pesca donde la peor de mis pesadillas se hizo realidad. Cuando recordé ese aliento pegado a mi cuello, ese calor suyo acercándose a mi cuerpo, sentí repugnancia, repugnancia hacia él y de todo lo que había vivido y sentido en ese verano.  

    Las manos me comenzaron a sudar y mi tono de piel se quedó más blanco de lo que era. Mi padre que estaba a mi lado sabía que algo había sucedido, su intuición no fallaba, me rodeó con sus brazos susurrándome que todo iba a ir bien, que pronto terminaría este tormento. Tampoco entendí como no dijo a la policía que mis amigas habían visto a Ryan, pero nunca me dijo el motivo de callar sobre ello. 

    Me hubiera gustado desvelar a mi padre todo lo que había ocurrido tras mi fuga de casa, decirle que yo misma había sacado tanta fuerza del dolor y la rabia que con unas cadenas le había cortado el aire para siempre. Sus rejas estaban ahora bajo el agua de la bahía, maniatado con cadenas a su alrededor, rodeado de piedras con tanto peso que jamás podría subir a la superficie. 

    No lo hice ni ese día ni a fecha de hoy, ese sería uno de los secretos que me llevaría a la tumba, el secreto que tras ese asesinato comenzó de nuevo nuestras vidas, aunque no como yo me lo hubiera esperado. 

     

    Después de los agentes no nos dejaran salir de la casa durante largas horas, hasta que no hubieran tenido el perímetro totalmente controlado, mi alma estaba encogida. Insistentes en cómo me había hecho la herida de la cabeza. Mientras alegaba un golpe por ir despistada mirando el plano para regresar a Polperro tras mi torpeza al equivocarme de autobús. MI sudadera cubría la señal de mis muñecas, aquellas que podían desvelar todo, una prueba que no podría borrar por ahora pero si disfrazar y ocultar.  

    Mis pulsaciones algo aceleradas por si notaban en mi esa mentira a lo que me había sucedido. Estaba nerviosa no solo por eso, sino por si no  hubiera logrado hacer perfecto mi plan de deshacerme cuanto hubiera tocado, borrar el rastro de mi existencia bajo esa casa.  

    Entraron muchos más agentes en la casa. Hablaban entre ellos que no había ni rastro de Ryan por ningún lado, era como si hubiera desaparecido del mapa. Pero uno de los agentes dio la alarma, habían encontrado indicios de él había estado en la casa. Había comida reciente y su ropa aún se encontraba tirada en la cama. Murmuraban sobre la posibilidad de que no hubiera estado solo en ese piso, que alguien quizá lo había estado acompañado, ya fuera una nueva víctima o un cómplice. Mi plan en ese momento se tambaleaba como lo hacía una barca en el mar. Acaban de encontrar un eslabón que haría que todo se balanceara y terminaran descubriendo que fui yo la autora de la desaparición de su cuerpo. Ya sabían que había estado allí.  

    Tenía que calmarme y no ser presa de los nervios. Aparentar tan solo la preocupación de que pudiera estar por algún rincón de este pueblo, de esta bahía o del Condado de Cornwall. Respiré varias veces para paliar ese descontrol que me poseyó por completo, mi castillo de naipes estaba a punto quizá de derrumbarse ante mí. 

    Los agentes de policía no tardaron en reunirnos y explicarnos como estaban los acontecimientos. Repitieron todo aquello que entre líneas había escuchado de ellos. Llamaban a la calma hasta analizar y registrar todo cuanto habían encontrado en el piso de arriba  

    Los agentes enfadados conmigo, intentaban como si fuera una niña pequeña, prevenirme de todos mis movimientos. Había sido un error grave, que podía haberme costado la vida el burlar de esa forma a los controles de la escolta. Sabía que tenían razón, que había sido muy inconsciente el escapar de esa forma en la noche. Ellos ausentes del infierno por el que había pasado, les daba toda la razón a mis actos cometidos de fuga. 

     

    Largas horas de espera para saber que lograban encontrar en la casa. Ahí fue cuando a mi padre y a mí nos dejaron solos en el salón de la casa de Carrie, que en esos momentos se había convertido en la sede de operaciones de la policía.  

    Con dos agentes frente a nosotros clavando sus ojos, intentando que diéramos una explicación a la prueba hallada, pelos míos en la cama. Mi mirada se quedó ausente, buscando dar una explicación y antes de que yo pudiera abrir la boca mi padre se adelantó. 

    —Quizá eso se deba a que este verano Ryan y Abby, como saben ustedes mantuvieron una relación. —¿Verdad Abby? 

    Rápida como el viento asentí con la cabeza a esa contestación que mi padre les había dado a los policías. Quizá por esa casa había miles de huellas e indicios míos de los que podía alegar haber dejado en verano. Los pelos en la cama era uno de ellos, nada tenía que temer, yo no había estado en esa habitación sino en el sótano, y en ese lugar, no habían encontrado nada por ahora. 

    Mi padre se había dado cuenta que me había quedado en blanco, que no podía contestar a esa pregunta, que no encontraba ninguna justificación a que esos cabellos hubieran sido encontrado en la casa. El bloqueo de ser descubierta abrió aún más los ojos de mi padre.  

    Los agentes se dieron cuenta que podía ser muy cierta esa versión y no tenían nada más para poder analizar. Habían encontrado huellas mías, de mi madre y de Ryan que bien podían tratarse como decía mi padre del verano que pasamos juntos. 

    Para ellos este era un caso difícil, el sospechoso se escondía como una rata sin que ellos fueran capaces de darle caza a pesar de pasar todos los datos con foto a cada uno de los Condados, a cada una de las comisarías existentes de casi todo Londres. Se había convertido en un fantasma escurridizo.  

     

     

    El resto de los días, aquellos que yo buscaba la calma y serenidad acompañada por mis amigas, no fueron lo que ninguna nos esperamos. Nuestras salidas eran estudiadas por la policía de incognito. Nos seguían a cada lugar que se nos ocurría ir para respirar aire, para tomar nuestros tés en aquel bar tan peculiar que abría todos los años.  

    Esa paz no fui capaz de lograrla, quizá no se trataba de la escolta que teníamos pegada durante todo el día, sino por la condena que rondaba mi mente, aquellas imágenes que se habían quedado grabadas eternamente, aquel acto que había cometido quedaría perpetuamente clavado, marcado en mi piel como si de un tatuaje se tratase.  

    Tampoco fue fácil para mis amigas quienes me miraban con inquietud recordando mis palabras. Sabía que jamás me preguntarían sobre lo sucedido y desconocía si por sus mentes pasaba esa remota idea de que hubiera sido capaz de matarlo.  

    Intentábamos retomar nuestras vidas después de un capítulo aterrador. Entre esas risas recordando alguna aventura nuestra conseguía olvidar cuanto reflejaba ese espejismo desvanecido. Volvía a sentirme viva por dentro y por fuera, regresaban a mí las ganas de comerme el mundo, de reír y de llorar tan solo por las alegrías.  

    Nuestro tiempo juntas apuraba el paso de la arena de ese reloj que no perdonaba los minutos y ese último día, esa última hora que pasamos juntas en nosotras se reflejó bajo ese silencio la unión transformada de las risas, de la preocupación, nos habíamos despertado en la vida real un día de golpe y ese lugar de protección y de fantasías había quedado atrás. 

    Las promesas fueron muchas que debíamos cumplir. Se acababa eso de una carta esporádica, unas cuantas líneas perdidas en ese blanco papel esperado ser cubierto completamente. Hablábamos en serio cuando repetíamos la necesidad de hacernos llamadas y relatarnos en la semana nuestro estado ya fuera bueno o malo. Íbamos a formar un conjunto, un apoyo las cuatro unidas, un círculo privado y sellado a nuestra intimidad revelada. 

     

    Verlas ir a los lejos en ese autobús me dolió, mi ánimo se desvaneció por momentos a medida que se marcaba esa distancia difusa en mis ojos. Mi padre me rodeó por encima de mis hombros con su brazo, mientras yo intentaba sosegarme y que no salieran esas lágrimas que cada noche aparecían sin permiso, antes de que cayera rendida en los sueños. Aquellos días, aquel suceso que cambió mi vida desde el momento en que su cuerpo dejó de retorcerse. 

    Aun nuestros días en Polperro no habían terminado. Así que nos quedamos en nuestra casa de verano, en la que reinaba el silencio en el día, en las tardes y las noches. Quizá mi padre no se atrevía a preguntarme porque no había confesado ni yo ni mis amigas que Ryan había estado allí, que había sido visto. Posiblemente se preguntaba en el silencio, en qué lugar me encontraba yo cuando para mis amigas aún no había llegado a Polperro. 

    Su mirada desde ya hace tiempo no era capaz de retenerla frente a la mía, por temor o quizá por no culparme de todo cuanto había sucedido a nuestro alrededor. Sus ojos azules parecían un mar sin horizonte, los había visto morir en vida y eso hacía que yo sintiera esa cólera que se adentraba por mis venas, la quizá me dio las fuerzas de enfrentarme a él y poder vencerlo en fuerza, algo inigualable por la diferencia en la complexión del cuerpo.  

    Nuestras conversaciones eran banales y siempre sobre los mismos temas. Mamá se encontraba bien, pero ella tampoco volvería a ser la misma, su matrimonio se había desfragmentado a unos niveles difíciles de recuperar cada trozo que se fue perdiendo. Ese abrazo que vi entre ellos lo más seguro es que no valió para curar tantas heridas, ese fallo en la honestidad y aunque Ryan era un embaucador y estafador de mujeres, no quitaba que mi madre tras tantos años de matrimonio le había sido infiel a mi padre.  

     

    Siempre habíamos pensado todos que Ryan fue el que disparó ese arma, pero en mi se sembró el mar de dudas si mi padre quizá había querido terminar con todo de alguna forma. El carácter de mi madre había cambiado tanto que a mí me había dado verdaderamente pavor cruzármela en el pasillo de casa.  

    No podía ni imaginar que es lo que sentía mi padre, que es lo callaba su mente que de seguro algo le murmuraba, al igual que la mía murmuró el quitarle la vida a Ryan. El rencor acumulado, la inquina vivida en primera persona habían cambiado esa mirada de mi padre justo al regreso de nuestras vacaciones. Él me lo dijo en una ocasión, él fue quien generó la duda de si mi padre pudiera haber sido capaz de hacerlo ¿y si hubiera sido así?  

    Mis pensamientos fueron interrumpidos por mi padre preguntándome que quería cenar. Esas eran casi todas las palabras que nos dirigíamos durante esos días que estuvimos allí, mientras la policía barría literalmente todo el pueblo llamando la atención de cada vecino y conocido. Nada encontraban más que entre los testigos y los restos que si había estado allí y que había desaparecido sin dejar un solo rastro. 

     

    El último día, antes de partir a casa, la policía nuevamente nos hizo preguntas, pero esta vez por separado. Sabían que algo raro había pero no disponían de ninguna prueba para acusarme a mí ni a mi padre. Nuevamente y como si de un guión se hubiese tratado conté lo mismo que ese día. Al igual, mi padre volvió a relatar lo mismo, esa tapadera, ese embuste de lo que ambos encubríamos. 

    Quise ese último día pasear por el puerto de pescadores, por aquellos rincones que habían sido testigos de mi delito. Ver nuevamente el reflejo de esas aguas donde arrojé hacia las profundidades ese cuerpo. No era una despedida, era más bien volver a ese lugar y saber que lo había logrado a pesar de todo, había conseguido borrarlo del mapa para difuminar ese rostro que me perseguía despierta y dormida.  

    Mientras caminaba sola por aquel lugar, acercándome a la rampa donde deslicé la piragua, alejé mi vista hacia el lugar donde pudiera estar. Esas aguas frías que se adentraron en la madrugada en mi cuerpo congelando mi sangre y mi corazón. Respiraba hondo tras mi victoria. Con las manos en los bolsillos recorría por mi mente cada escena, cada suceso, era el drama, era una película que me había tocado vivir.  

    Me encontraba en el escenario rememorando el final y me sentía libre. Ya no era esa chica ingenua que jugó a ser mayor, había perdido mi inocencia para aprender a ser otra muy distinta, cautiva cuanto me rodeaba y a cuantas personas conocía.  

    Mi abstracción con el mundo en ese momento fue efímera, envuelta en una nebulosa de pensamientos hasta escuchar desde la lejanía mi nombre. Me giré, estaba justo a mi lado mi padre, pero yo me había transportado a mis designios. Volví en sí, con una sonrisa algo tímida. 

     

    —¿Está ahí Abby? ¿Verdad? 

     

    Aquella pregunta que me soltó tras los días de silencios me la esperaba, pero me quedé muda, no sabía si reconocerle la verdad de lo sucedido. Los dos mirábamos hacia el final del embarcadero, pero estaba esperando una respuesta a su pregunta. 

     

    —Quizá en algún lugar del infinito fondo del mar. Todo terminó y jamás volverá papá. 

     

    Su brazo me rodeó y pegó su cuerpo al mío. Su niña, aquella que maduró de la noche a la mañana iba a guardar un secreto durante toda su vida. La condena de los pensamientos que no borrarían lo que pasó en ese pequeño pueblo al Sur de Cornwall. 
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    Por alguna extraña razón, cada verano regresaba a Polperro. Me perdida sobre la colina del precipicio, aquella que tenía una vista hacia el todo y hacia el infinito. Solo mi silencio era interrumpido por el sonido del aire que rozaba la  hierba verde.  

    Nunca logré ser la misma, aunque mi vida continué. Al igual que yo, mi familia al poco tiempo dejó de serlo. Mis padres no supieron aguantar ese odio tan grande que se guardaron. Supe que ellos dos ocultaron en secreto algo que jamás me sería desvelado, al igual que yo jamás desvelaría el mío propio.  

    Me quedó siempre en la incógnita lo que mi mente siempre murmuró. Sé que lo hizo él, sé que bajo esa calma, ese sosiego disfrazado, fue el artífice de ese disparo. Aquello posiblemente fuese la razón contundente de que cada uno de ellos siguiera caminos completamente distintos y en direcciones opuestas.  

    Enmudecimos los tres bajo un tupido velo de mentiras, sin pedir explicaciones, sin que nos fuera necesario confesar aquellos delitos cometidos. Sobreentendimos la interpretación de cada día y nos alejamos. 

    Ese mismo año, a finales de ese largo otoño, mi padre por falta de pruebas, retiraron todas las acusaciones de él. Los mismos agentes, aquellos que en su día nos tomaron las primeras declaraciones, sabían que algo ocultábamos, pero sin pruebas nada podían hacer. 

     

    Concluí mis estudios de abogacía y comencé como becaria en un bufet no muy lejos de Dunster. Curiosa la especialidad en la me forjé en defensa penal. Me convertí en una mujer meticulosa. Observadora en mis formas, estudiaba cada caso con detenimiento, siguiendo una metodología extrema. Me convertí en una mujer fría a medida que crecí. 

    Nada volvió a ser como antes desde lo sucedido. Me aparté de todos, incluso de mis amigas de quienes poco a poco dejé sin noticias. No era digna de esa amistad, no admitía en mi interior el que ellas llevaran a cuestas ese secreto.  

    A pesar de sentir esa liberación por lo que hice, eso que tan dentro de mí deseé, cada noche me atormentaba en pesadillas. Deambulaba en la noche como un alma errante del pecado cometido. En mi mente acechaban esas imágenes, esas cadenas, la figura de ese cuerpo descender a lo más profundo del mar. Se repetía una y otra vez hasta terminar rendida en el desmayo del agotamiento.  

    Cuantas veces en mi mente repasé cada movimiento. Algunas veces pensaba que tan solo había sido un sueño, una percepción anclada en mi mente. Pero despertaba empapada del terror ante la realidad, me perseguía ese reflejo en el día y en la noche.  

    Siempre que regresaba a Polperro, en un papel escribía todo cuanto sentía, para después romperlo en mil pedazos. Los lanzaba al aire para que fueran arrastrados por las corrientes que circulaban libres sobre líneas invisibles. Esa era mi forma de ahogar esa culpabilidad. Había condenado mi existencia y me sentía prisionera sin estar encerrada. 

     

    Hoy, nuevamente me encuentro dejándome envolver bajo estos cálidos aires. Analizando mi vida carente de sentido, apresada por el peso de esas mismas cadenas que hundieron en ese día todo cuanto había tenido.  

    Sentir en el límite del precipicio, la adrenalina del pánico. Intimidar a la misma vida amenazándola con cobardía. Estaba pagando un alto castigo el hecho de haber arrebatado una vida, aunque no hubiera merecido el aliento que le otorgaron los años.  

    Contemplando mi final en el extremo, esa fina línea que siempre me había separado de la realidad y de un sueño. Aquellas en las que me asomaba año tras año con cobardía de buscar el silencio de mi mente. Hoy nuevamente frente a mí, ese surco que se precipitaba hacia mar marcaba mi dirección. 

    Cerré los ojos y respiré profundo. Quería que mis pulmones se llenasen de ese último aliento de condena. Iba a buscar mi paz lejos de todos aquellos, de todo cuanto me había rodeado de la pesadez del paso de los días y me lancé, me lancé como pájaro que podía volar para liberarme de la atadura de sentirme presa en mi propia mente. Aquel descenso para mí era como levantar el vuelo hacia el infinito, hacia el descanso eterno en esas mismas aguas donde yacía esa sombra, donde ambos nos convertiríamos en un espejismo, una historia que quedaría en el recuerdo del Sur de Cornwall donde se ocultaba un secreto. 
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